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LA MISION Y EL ESPIRITU DE LA UNESCO (1) 


A todos nos es grato dar la bienvenida a un hombre de espíri- 
tu y de acción, máxime si viene como misionero de un instituto in- 
ternacional que toma al hombre por lo que tiene de más hombre: 

Y las creaciones de la frente, Ciencia, Arte, Filosofía, Cultura... 

Plena es nuestra adhesión a los fines de la Unesco, alma de la 
UN, exorcizada de ciertos pecados de ésta, 

Prueba de la sinceridad de los fuertes en la prosecución de la 
justicia es lo que hacen por los débiles cuando no coinciden los in- 
tereses. Es entonces que se evidencia la vocación internacionalista por 
el derecho, í 

Son necesarias fuerzas internacionales puestas al servicio de los 
pueblos de cualquier meridiano del planeta para transformar o sus- 
f tituír la voluntad de dominio por la voluntad de progreso y para 

que la locura moral no convierta los medios de liberación en medios 
de esclavización, las técnicas de salvación en técnicas de destruc- 
ción, la ciencia de la vida en ciencia de la muerte... 

Indigna y entristece que quienes tienen grandes poderes se to- 
men ventajas contra los débiles, en vez de entregarse a la superior 
hazaña de realizar la justicia precisamente con los que no pueden 
imponerla. 

La razón que no tiene vigencia para todos, tiene su límite en 
la razón de los otros. 


qp —- 


(1) Esta alocución fué dirigida en presencia del Ministro de Instrucción 

Pública y Previsión Social Don Justino Zavala Muniz, que presidía el acto en 

su doble carácter de Ministro y Presidente de la Comisión Nacional de la 

| Unesco en nuestro país, de los miembros de la misma y numerosos invitados, 

al Director General de la Unesco Dr. Luther H, Evans por el Profesor CLE- 

MENTE ESTABLE, Primer Vicepresidente del Comité Ejecutivo de la Comi- 

sión Nacional de dicha corporación en la sesión celebrada el día 26 de agosto 
de 1953 en los salones del Ministerio de Instrucción Pública, 
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Unesco tiende, por alta misión de justicia, a que se atenúe, en 
bién del género humano, la categoría de nación débil y de nación 
fuerte, de nación bien habida y de nación mal habida, de nación 
próspera y de nación atrasada, de nación respetada y de nación hu- 
millada... - 

La empresa es dificil y de toda la vida. Requiere la compren- 
sión y simpatía de todos, el esfuerzo de muchos y la entrega por 
entero de algunos elegidos, fanáticos de la justicia, de la cultura y 
de que los bienes del espíritu sean para todos en el mayor grado 
posible. 

La Humanidad necesita de esos fanáticos cuya moral no es de 
trocha angosta, como la del éxito propio, sino de quienes ponen la 
pasión, la inteligencia y la acción al servicio del bien común, 

Unamuno, con la morriña de la eternidad, enseñaba que sólo 
los apasionados llevan a cabo obras verdaderamente duraderas y 
fecundas. 

Hay que educar al hombre para que se ocupe más de lo fun- 
damental y menos de lo superfluo. Desventuradamente, se ocupa de- 
masiado de ésto y poco de aquéllo. 

Son muchísimos más los hombres que se afanan por gozar de 
privilegios y moverse con la moral del éxito propio que los hombres 
que se desasosiegan por la justicia. Suele ocurrir lo mismo con las 
naciones cuando la justicia no coincide con sus intereses, Todos, hom- 
bres y naciones, están prontos a reaccionar contra el privilegio de 
los otros, pero mal dispuestos para renunciar a sus privilegios, su- 
fra quien sufra por ellos. 

Montesquieu ya lo advertía: «Dad a un hombre beneficios; su 
primera preocupación es conservarlos», - 

Naturalmente, nadie que no tenga la psiquis perturbada quiere 
el fracaso, pero el éxito personal o nacional a toda costa hace caer 
la ética a un egoísmo inferior y agresivo. 

La Unesco tiene que educar a la UN... 

La educación es el más grande problema de la Humanidad y 
consiste en un movimiento del alma que ya de la existencia a la 
esencia por la escala de los valores: es un crecimiento indefinido de 
valores vitales y eternos. 

Quiérase o no, la Ciencia obliga a las naciones a abrirse a la 
Humanidad. En nuestra época es sobre todo que se esclarece y ad- 
quiere singular importancia la conciencia y noción de Humanidad, 
antes muy vaga y evanescente, más soñada que vivida, 
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La vida humana —la más diversa de todos los seres— es esen- 
cialmente la misma en todas partes. 

La noción de patria sobreexcede a su contenido histórico por el 
esclarecimiento de la noción de Humanidad. No se desyanece, pero 
tiene que cambiarse la estimativa, porque se imponen nuevos he- 
chos, intensa circulación de tradiciones e ideales vivientes, nueva 
circulación y convivencia de hombres de todas las nacionalidades... 
En fin, toda la Humanidad se traslada incesantemente de un lado 
para otro y las patrias se compenetran más y más y la mayor buena- 
ventura es que lo que más vale prevalezca en todas las naciones, sin 
prejuicios de orígenes. 

En la noción histórica, la preeminencia es de origen; en la nue- 
va noción, la preeminencia es de valores, Importa incluso al mis- 
mo patriotismo que lo que más vale tenga permanencia y primacía 
siempre y en todas partes, Contra los valores universales, todas son 
falsas posiciones y toda falsa posición que no se corrija a tiempo, es 
caída segura, 

Es un nacionalismo de ofensiva beligerancia versus un sano pa- 
triotismo el que formulara un sabio con la sagrada unción de promo- 
ver la investigación científica en su país: «cuando Francia no ocu- 
pa el primer lugar, pierde su sitio». Lo que se aporta al género hu- 
mano cuenta siempre y en todas las naciones, poco importa el sitio 
de donde proceda. 

La Unesco contribuirá a crear la unidad de la tradición huma- 
na y se le percibe en un porvenir más o menos lejano tan fuerte o 
más fuerte que la tradición que une a los de una misma nación. 

Desde el punto de vista ético, el nacionalismo presenta dos as- 
pectos: uno corrector y regulador del egoísmo del individuo, de la 
familia, de la amistad; por lo tanto, de tendencia altruista; el otro, 
de tendencia egoísta, el que contiene al hombre en el contorno de 
la patria, con limitaciones de su capacidad de sentir, de pensar y 
de obrar, lo que lo induce a falsas valoraciones e impulsa a injus- 
tas conquistas. 

Por más diversas que sean las formas de vida de los pueblos, 
es notoria la preeminencia de la unidad del género humano; pocas, 
muy pocas pasiones, pocas muy pocas necesidades, pocas muy pocas 
ideas mueven al hombre en toda la redondez de la Tierra... Y po- 
ca es la orginalidad que no puede asimilarse y la originalidad que 
puede asimilarse es de todos, pues si se puede asimiliar por todos 
es que está inmanente en todos. Lo mismo cabe afirmar de la origi- 
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nalidad que puede imitarse: o es poca originalidad, o es inmanen- 
Í cia común. 

La tradición que hace más hombre al hombre es la gran tradi- 
¡A ción del género humano, y los ideales que más suben de sus raíces 
y y más lo elevan son también los de la Humanidad, que incide lo 
; concreto en el individuo, en la persona integrada y desarrollada co- 
mo naturaleza esclarecida por la cultura... En sí mismo y en el pró- 
jimo o próximo, comienza la noción de Humanidad, pero sólo co- 
mienza... No percibirla ahí es perderla también en el concepto abs- 
tracto. 

No es antipatriótico, sino del más elevado patriotismo empeñar- 
se en que la buena tradición de la Humanidad sea la más fuerte 
tradición de cada país y en que los ideales del género humano ope- 
ren por encima de los ideales de las naciones. 

La UN y la Unesco serán cada vez más necesarias. Constituyen 
una gran esperanza en el juego de las fuerzas por la justicia, pero, 
como ya lo hemos dicho, la Unesco tiene que educar a la UN, para 
que asista a los hombres y a los pueblos sin más obligación que la 
de hacer el bien, 

Muy difícil —cuando no es artificio— el deslinde de lo nacio- 
nal y lo internacional: cada vez es mayor la tensión de lo nacional ha- 
W j cia lo internacional y cada vez tiende más lo internacional a ser 
i nacional, 

4 La Unesco está en el espíritu del Nuevo Mundo, en el cual se 
4 y da el feliz encuentro de todas las tradiciones y de todas las tenden- 
$ cias. Nació para la democracia, a pesar de las dictaduras. Lo que es 
i naturaleza sobrevivirá purificándose. En el Nuevo Mundo crecerá la 
“Y justicia, la libertad, la originalidad y la solidaridad. 
En cuanto al Uruguay, probada está su vocación por el dere- 
ý cho, los problemas internacionales, la vida del espíritu, la cukura. 
Insensato sería que un país pequeño se moviera en dirección con- 
traria a esa vocación: no podría sobrevivir. 

Tan está en nosotros el espíritu de la Unesco que no puedo 
ys contenerme sin formular dos proposiciones: es la primera, que 
A Unesco propicie que América sea bilingüe, vale decir, que en las es- 

y cuelas de los Estados Unidos de Norte América se enseñe el castella- 

Y no a la par que el inglés y que en las escuelas latino-americanas se 

| enseñe el inglés a la par que el castellano o que el portugués (caso 

del Brasil). En el transcurso de una generación, ya sería bilingüe; 

| es la segunda proposición, que se propicie por Unesco que en todas 
1 
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las escuelas y liceos del mundo se enseñe, como se enseña la pro- 
pia constitución, las cartas fundamentales de la UN y de la Unesco. 

Por la educación de los pueblos es como la UN y la Unesco 
asegurarán su porvenir, creando la conciencia de la esencial unidad 
del hombre y de la necesidad creciente de fuerzas internacionales 
sin más obligación ni compromisos que favorecer la evolución huma- 
na hacia una mayor comprensión, libertad, solidaridad. 

Si por cualquier vuelco del mundo político desaparecieran la 
UN y la Unesco, se siente el imperativo de volverlas a crear tantas 
veces como fueren destruídas, con las correcciones convenientes: si 
su permanencia no está en la inmortalidad, está en el renacimiento, 
que es triunfo sobre la nada, sobre la muerte y sobre la misma in- 
mortalidad. 

CLEMENTE ESTABLE 


a 


ROMANCES HISTORICOS 


I 


¡RINCON!... 


¡Patria y corazón!... 


Es el año 25, 

y aunque va muriendo el día 
del 23 de Septiembre, 
ya la gloria se prodiga. 

Van con el gran Capitán, 
aliado audaz de Mandinga, 
250 gauchos, 
flor de la caballería!... 

Galopan, cortando campos; 
coronan patrias cuchillas; 
los admiran patrios pumas; 
los siguen heróicas chinas!... 
Es por dueños de la Patria, 
que ni los chajas les gritan; 
y así, llegan junto al bosque 
con estrellas encendidas... 

El río está tan hinchado 
que ya oculta sus orillas. 
Mas, éllos son orientales, 

y y el agua no los achica!... 
F En las cabezas, pistolas; 


- (1) B. FIRPO y FIRPO, acaba de ser elegido Presidente de la Asociación 
de Escritores del Interior. Lo ha sido a justo título: por el carácter de su la- 
bor literaria y por el fervor con que sirve la cultura autóctona. La tradición na- 
cional y las cosas de la tierra hallan en él su cultor y su poeta. Elías Regules 
hizo su elogio y Alberto Zum Felde ha dicho de él que «tiene el mérito de no 
repetir a ninguno de sus predecesores; ni a los nativistas literarios, ni a los 
gauchescos», A estos juicios se agregan los de otros maestros: Juana de Ibar- 
bourou, Fernán Silva Valdés, Carlos Sábat Ercasty, entre ellos. Es autor de «Si- 
marrón», «Sendas», «Las tres Marías», etc, páginas líricas de exaltación del 

d gaucho y de la vida gaucha que él conoce a fondo, y que la ha vivido en la 

paz y en la guerra, Los romances que publicamos están también empapados de 

sustancia autóctona, Aparece en uno de ellos el general Fructuoso Rivera en 
el día épico de la batalla del Rincón y en el otro como protagonista de un 
episodio romancesco mezclándose así lo heroico con lo sentimental que son dos 
de los rasgos fundamentales del alma gaucha, 
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Patria y gloria, por encima, 
y del Hum, las turbias aguas, 
cruza gaucha valentía!... 

Cuando aclara el 24, 
la gloria bendice el día, 

y los laureles del Hum, 
frentes de héroes acarician, 

En el Rincón de los Leones, 
llamado de las Gallinas, 
un puñado de orientales, 
sus afanes multiplica. 

Don Frutos y sus Dragones, 
héroes de gestas bravías, 
Dragones que él supo hacer 
gloria de esta Patria mía!... 

Cuarto millar de orientales. 
¡Flor de las caballerías!... 
toman 8.000 caballos 
a las fuerzas enemigas, 

Y, cuando ya van triunfantes, 
hallan que cierran salida 
más de un millar de adversarios, 
fuerzas bravas y aguerridas!... 

¡No hay tiempo para' pensar, 
y huir, suicidio sería!... X 
¡Pero, tienen a Don Frutos, 
para ganarle a Mandinga!... 

Los puntos para el ataque, 
el fino látigo indica. 

Sereno, manda: —¡A la carga!.., 
y hacia el triunfo, va la fija!... 
Delante, echan los caballos, 

y siguen, ¡furia encendida!... 
nuestros pumas orientales, 
detrás de una algarabía!... 

Arrollan a un regimiento, + 
mas, otro llega en seguida. 
Restos de uno, barren otro... 
y el enemigo termina!..., 

Tantos muertos han quedado, 
que, de verlos, horripila!... 

Y son más los prisioneros 
que los patriotas en fila!,., 

¡Mena Barreto está muerto, 
por la terrible embestida, 
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y el otro jefe, Jardím, 
respira por las heridas!... 
Don Frutos, está a su lado, 
y en hondo dolor, suspira; 
que le duele el corazón 
ver tanta sangre vertida!... 
: —¡Estoy— lamenta, —sin médicos!... 
, ¿Cómo curar sus heridas?... 
, — ¡Mis ojos cerrar no puedo, 
carente de medicinas!...— 
b Toma una pluma y escribe: 
<—Mariscal Abreu: Permita 
le devuelva estos valientes, 
que son hombres de sus filas... 
.. .en homenaje al valor 
y temeridad bravía, 
demostrados en combate, 
en Rincón de las Gallinas. 
Yo no los puedo curar, 
y presos, no los tendría!... 
Que, ya hicieron demasiado, 
y sufriendo seguirían!... 
¡No puedo verlos sufrir; 
ni tengo quien los asista. 
Se me parte el corazón, 
y me duelen sus heridas!.... 
Todos irán; por su bien, 
Se los remito en seguida. 
Pidiendo, a quienes los llevan, 
R. por su atención más prolija. 
Yo no dejo un prisionero, 
; por tal de que los asistan, 
i Y, allá marchan, todos juntos; 
que, más son, y más vigilan». 


— ui 


N Luego de verlos partir: 
—¡Patria!...— exclama, —¡Este es tu día!... 
Después, con gran devoción, 
escribe, con cuatro líneas; 


rl «—¡Hoy nos llenamos de gloria, 
i mi querida Bernardina!... 
y Florecieron los laures 
t3 del Rincón de las Gallinas!...> 
"E «—¡Te mando mi corazón!...—» 
EN Contesta Ella: ¡Alma y vida!... 
A 4 
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Que Bernardina y la Patria, 
son una: Son indivisas!... 
«¡Por Ella!...» su lema fué. 
«¡Por Ella!...» y van siempre unidas 
Ella y la Patria: una sola. 
Patria y Ella: una divisa. 


10 
DON FRUTOS EN LOS CERRILLOS 


Don Frutos fué a los Cerrillos. 

Don Juan Manuel lo llevó; 
y una semana de fiestas 
dió al vencedor de Rincón, 
de Sarandí, mil combates, 
y el más grande luchador. 
Toda la estancia era lujo. 
Toda luces y color, 

Los Colorados de Rosas, 
lucían en formación. 

Venía gente, de lejos, 

a ver al gran campeador. 
Al Jefe que, sin espada, 
tantas batallas ganó. 

Aquél que a los prisioneros, 
trató con más corazón. 

Al más gaucho, de los gauchos; 
y al militar superior. 

Entre zorros, el más listo, 
sondeador de la intención. 
Héroe, de mil aventuras; 

el famoso Padrejón!... 

Entre gauchos, Juan Manuel, 
en su tierra fué excepción; 
mas, Don Frutos siempre fué 
el más gaucho de los dos; 
el más fino caballero, 

y a todos fué superior. 

Por éso, nunca, la envidia, 

su grandeza perdonó, 

y llega, hasta nuestros días, 

la herencia de aquél rencor!... 
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En la noche del gran baile, 
Juan Manuel se apareció, 
con real belleza del brazo, 
buscando al noble campeón. 
Rodeado estaba Don Frutos, 
cual nadie lo hubo mejor. 
Cien gauchos, cien militares, 
le rendían su emoción. 
Y don Juan Manuel le dijo, 
alzando arrogante voš: 
—«Esta moza, es la más linda, 
en diez leguas al redor: 
y sólo vino a este baile, 
por rendir su corazón 
al Oriental, que es más gaucho; 
y de todos, el mejor.» 
Don Frutos, de un salto, estuvo, 
hecho todo admiración, 
frente a la estampa preciosa, 
que Juan Manuel le ofreció. 
¡Siempre niño, supo ser, 
quien tuvo más corazón!... 
Poeta, galante, Don Frutos, 
supo expresar, con calor: 
«¡Desde ya, tiene, esta reina, 
todita mi devoción. 
Jamás he visto, en mi vida, 
mayor encanto y primor 
que la estrella, diamantina, 
con qué el cielo me obsequió!... 
Por sólo bailar con élla, 
mi vida, le diera yo!...» 
¡Siempre niño, supo ser, 
quien tuvo más corazón!... 
Y, como un gato puntearan, 
la cintura le rodeó, 
Y, fué, cual trompo lanzado, 
con un ritmo zumbador!... 
Zapateaba y la rodeaba, 
bailarín y juguetón. 
Y, por ver aquel milagro, 
se apretaba la reunión!... 
Entonces, Don Juan Manuel, 
con un gesto socarrón, 
tomó la mejor guitarra, 
y al punteo se afirmó, 
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por sólo apurar el gato, 
con el ritmo más veloz, 
para rendir a Don Frutos 
en aquella exposición. 
Don Frutos, sonriendo siempre, 
el veloz compás siguió. 
El otro, más apuraba, 
Don Frutos iba mejor. 
Y, sus relucientes botas, 
exaltando la ilusión, 
eran giratoria rueda, 
de las faldas en redor; 
un asombroso milagro, 
provocando admiración, 
Don Juan Manuel fué aflojando, 
y, con pesar, se rindió, 

, que ya iba aquello muy largo, 
y Don Frutos, vencedor!... 

| Con el último rasgueo, 

3 Don Frutos, firme quedó; 
y, tomando con sus dedos, 
como al cabo de una flor, 
por debajo de su brazo, 
la linda moza giró; 
y él le dijo: «Gracias, reina; 
por su santa inspiración; 
por que supo ser mi cielo, 
y el ángel que me salvó!...» 
Y, susurraba, bajito, 
con un aire superior, 
tan galante y convincente, 
que era un encanto su voz; 
y era un rojo cardenal, 
hecho todo sugestión!... 
Luego, fué hacia los licores, 
y, galante, la obsequió. 
Lo rodeaban los paisanos, 
entusiastas, por su acción. 
Y, cumplido, Juan Manuel, 
en sus brazos, lo estrechó. 
Un poco después, Don Frutos, 
se perdió de la reunión, 
Dijo, entonces, Juan Manuel: 
—+Buscar la moza es mejor, 
que donde ella esté, es seguro, 
ha de estar el picaflor...» 
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No hubo forma de encontrarlos, 
Perdiz, se hicieron los dos... 
Y, nadie supo jamás, 

Ñ dónde durmió El Padrejón!... 
a Nunca más, la linda moza, 

SE nadie, por los pagos, vió. 

a! . Desde la noche del baile 

fué como una exhalación!... 


á Montevideo, Junio 1953, 
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RECEPCION OFICIAL EN LA ACADEMIA NACIONAL 
DE LETRAS DEL ACADEMICO DE NUMERO 
Sr. Dn. ARIOSTO D. GONZALEZ (*) 


PALABRAS DEL PRESIDENTE DE LA ACADEMIA 
Dn. RAUL MONTERO BUSTAMANTE 


Antes de declarar abierto el acto me complazco en saludar a 

las distinguidas personalidades que honran hoy nuestra mesa de tra- 

È bajo y nuestra sala: al ex-Presidente de la República Ingeniero D» 

José Serrato, a quien, haciendo uso de una frase que era grata a Eu- 

j genio Garzón, podemos llamarlo a justo título «ilustre ciudadano de 

E América»; a los señores Embajadores y Ministros que traen aquí 

la representación de la cultura de los pueblos amigos; al represen- 

tante del Sr. Ministro de Instrucción Pública D. Justino Zavala Mu- 

miz que, impedido de asistir a este acto, nos ha enviado al Director 

General de la Secretaría de Estado D. Juan Pedro Corradi; a los 

representantes de las corporaciones y a los que traen la representa- 

| ción de sus títulos personales y, sobre todo, a las damas que animan 
la austeridad de esta sala con el encanto de la gracia femenina. 

La Academia se reune hoy en sesión pública con el objeto de 

recibir solemnemente al Académico de Número Señor Ariosto D. 

González, que ha sido elegido para ocupar el sillón que ilustró nues- 


(1) El día 7 de este mes de agosto se reunió la Academia Nacional de Le- 

tras en sesión pública y solemne con el objeto de recibir oficialmente al Aca- 

t démico de Número Sr. D. Ariosto D, González, Asistieron al acto los académicos 
D. Raúl Montero Bustamante, Dr. D. Eduardo J. Couture, Monseñor Dr. D, An- 

tonio María Barbieri, Dr, D. Daniel Castellanos, Dr. D. Dardo Regules, Dr. D. 

José María Delgado, Dr. D, Emilio Oribe, Profesor D. Clemente Estable, Pro- 

fesor D. Carlos Sábat Ercasty, D. Fernán Silva Valdés, D. Carlos María Princi- 

valle y el recipiendario D. Ariosto D. González, a quienes asistía el secretario 

redactor administrativo D, Pablo Montero Zorrilla, Concurrieron al acto, en re- 
presentación del Ministro de Instrucción Pública D, Justino Zavala Muniz, el 

Director General del Ministerio D, Juan Pedro Corradi, el ex-Presidente de la 
República Ingeniero D, José Serrato, el Embajador de Méjico D. Pedro Cerisola, 

el Embajador del Brasil Dr. D. Walter Jobim, el Embajador del Ecuador Dr. 
Clodoveo Alcívar Zeballos, el Embajador de Alemania Profesor D. Gustay Her- 

big, los Embajadores D, Luis Guillot, D. Mateo Márquez Castro, el Minis- 

| tro de los Países Bajos Dr. D. E. V. E. Teixeira de Mattos, los Ministros 
Elbio Quintana Solari, Alfredo Pacheco y Juan F. Yriart, el Presidente del Tri- 
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tro esclarecido y nunca bien llorado colega, Dr. Carlos Martínez Vi- 
gil. La corporación ha designado a su Vicepresidente el Académico 
Dr. Eduardo J. Couture para que pronuncie el discurso oficial de 
recepción en el cual el eminente orador hará el elogio del recipien- 
dario; éste, luego de referirse a la personalidad y a la obra de su 
antecesor, disertará sobre las eyocaciones históricas en la poesía na- 
cional. 

Es este un tema interesante y original que, en cierto sentido, de- 
fine el carácter y la personalidad del nuevo Académico. Ariosto D. 
González es indiscutido maestro en disciplinas históricas y, si no es 
poeta, que acaso lo es a su modo, es hombre de letras de rica infor- 
mación, es escritor que maneja con agilidad y personal acento la 
prosa, lo que quiere decir que es artista, No cesaré de repetir que 
la Historia es un género eminentemente literario que, en sus remo- 
tos orígenes, se confundió con la poesía y la fábula, Herodoto, la- 
mado el padre de la Historia, fue también poeta, y de esto dan fe 
los nueve libros de su «Historia» que llevan los nombres de las nue- 
ve musas. Nuestra propia Historia tuvo origen lírico; muestro pri- 
mer poeta en el orden del tiempo, Prego de Oliver, fue, sobre todo, 
el autor de la elegía de las invasiones inglesas; Acuña de Figueroa, 
el patriarca de la poesía nacional, escribió en verso el «Diario del si- 
tio de Montevideo»; además toda su obra poética es un extenso re- 
pertorio de historia y crónica rimadas. Ha sido, pues, muy oportuna 
la elección de tema hecha por el Académico Sr. González para su di- 
sertación. Maestro y técnico de la Historia es juez insuperable para 
apreciar el elemento histórico en nuestra poesía; erítico agudo y sa- 
gaz está igualmente habilitado para penetrar y sentir la poesía de 
nuestra historia. 

Con estos brevísimos conceptos, con los que no he pretendido in- 
vadir la inviolable jurisdicción de nuestro insigne Vicepresidente 
sino dar el tono de lo que va a ser memorable torneo de elocuen- 
cia, invito al Académico Dr, Couture a hacer uso de la palabra. 


bunal de lo Contencioso Dr. Larghero, el ex-Ministro de Relaciones Exteriores 
Dr. D. Jacobo Varela Acevedo, el Vicepresidente y Secretarios del Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay Arquitecto D. Carlos Pérez Montero, Pro- 
fesor D. Alberto Reyes Thevenet y D., Arturo Searone, el Dr. D. Carlos Onetto 
y Viana, el Escribano D. Héctor A. Gerona, el General Julio Roletti, los Ar- 
quitectos D. Juan Giuria y D. Eugenio P. Baroffio, el Director del Depar- 
tamento de Cultura del Ministerio de Relaciones Exteriores Profesor D. Javier 
Gomensoro, etc, etc, y un numeroso concurso de damas. Publicamos, en el 
orden que fueron pronunciados en esta lucida ceremonia, los discursos del Pre- 
sidente de la Academia Don Raúl Montero Bustamante, el del Académico Dr. 
D. Eduardo J. Couture que tuvo a su cargo la alocución oficial de recepción, 
y el del recipiendario Académico D. Ariosto D, González que, luego de hacer 
el elogio de su antecesor Dr, D. Carlos Martínez Vigil, disertó sobre el si- 
guiente tema: «Las evocaciones históricas en la poesía uruguaya». 
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DISCURSO DE RECEPCION PRONUNCIADO POR EL 
VICEPRESIDENTE DE LA ACADEMIA 
Dr. D. EDUARDO J. COUTURE 


Señor Presidente: 

Según parece, habéis dedicado esta altura de vuestra bella vi- 
da a cuidar la dignidad de vuestros colegas y discípulos de esta Ca- 
sa con el mismo amor al oficio con que un jardinero avezado cuida 
sus rosas. 

Cada uno de nosotros řecibe de vuestros labios en el momento 
oportuno, una palabra generosa que estimula y juicios que alientan 
para seguir adelante. 

Sabéis bien vuestro oficio, beñor Presidente. Goethe aconsejaba 
elevar la realidad a la altura de la poesía. Es vuestro arte embelle- 
cer a estas criaturas que están a vuestro lado, 

Que por muchos años podáis continuar en el ejercicio de este 
menester, "s 

Señor Académico Don Ariosto D. González: 

Vuestra recepción en esta casa tiene un significado singular. 
También aquí se puede decir, con el precepto, multi sunt vocati, 
pauciveri electi, Muchos cultivan vuestra disciplina; pero vos ha- 
béis sido llamado para venir aquí a representarla y a dignificarla. 

Estoy seguro que esta Casa os será placentera, pues habéis lle- 
gado a ella por méritos no por gřacia; porque quienes aquí traba- 
jan han considerado que se reúnen en vuestra obra y en vuestra per- 
sona las condiciones indispensables para llegar a este lugar de ac- 
ción desinteresada, sin que el necesario acto de justicia fuera torci- 
do por los naturales impulsos del afecto. 

Esta Academia es en el país algo así como un remanso espiri- 
tual, Por esas calles próximas circula la vida afanosamente. En la 
misma casa, en otras habitaciones, los problemas de gobierno gol- 
pean, a veces angustiosamente, las puertas del gobernante que la 
preside, Nosotros mismos vivimos cargados de afanes y de fatigas, 
las más de veces para servir al país y a nuestros semejantes en nom- 
bre de nuestros ideales. Pero este minúsculo jardín vecino y esta 
pequeña sala, de los que somos frecuentemente usuarios, son como 
un llamado al recogimiento. Aquí invocamos a los númenes de la 
tolerancia y nos despojamos de nuestros afanes. Más que en nues- 
tras personas, nos convocamos a nuestros pensamientos. No venimos 
aquí a polemizar sobre nuestros desacuerdos, sino a pensar, a sentir, 
œ escucharnos, porque escuchándonos revemos cada día nuestras 
convicciones y tratamos de comprendernos mejor a nosotros mismos. 
Esta Academia es, antes que nada, una convocatoria del espíritu por 
sobre las otras cosas que impulsan nuestras vidas, 

Algún día tendremos que consultar oficial u oficiosamente a 
Clemente Estable sobre si en verdad las células de la corteza cere- 


a ii AS ds AS 


176 REVISTA NACIONAL 


bral producen en calidad cuanto más se les demanda en cantidad. 
Lo cierto es que sin esa disciplina del pensamiento posterior al es- 
tudio, a la lectura, y a la meditación individual, ninguno de nosotros 
podría superarse en calidad. Nuestros encuentros son aquí, más que 
nada, el reflejo de un ansia de elevación de cada uno de nosotros, 
en el proceso superior de nuestras recíprocas comunicaciones, 

Si algún día de vuestra vida, señor Ariosto D. González, llegáis 
a advertir que sois en vuestros pensamientos o vuestros sentimien- 
tos, mejor que hoy, el día de vuestra entrada a la Academia, es por- 
que el jardín y la casa han hecho su milagro, 

Señores embajadores, señoras y señores: 

Se incorpora hoy a la Academia Nacional de Letras un hombre 
que llega a ella como cultor de lo que llamaríamos las letras 
aplicadas, 

En esta Corporación de número limitado por ministerio de la 
ley, están los cultivadores de las que podríamos denominar letras 
puras: los poetas, los dramaturgos, los escritores de ficción, los en- 
sayistas. Sus rostros a nuestro lado están evocando sus obras. 

Junto a ellos están los cultivadores de las letras en su sentido 
técnico: los artistas o artesanos del idioma. Ellos cuidan la llama 
del lenguaje como en una ara encendida, porque saben que corres- 
ponde a una necesidad de la cultura humana, mantener en dignidad 
ese instrumento de la comunicación, propio de los hombres y al 
mismo tiempo estimular su necesaria renovación y crecimiento. 

Y junto a estos otros estamos algunos que cultivamos lo que lla- 
maremos las letras aplicadas: las ciencias naturales, las ciencias de 
la cultura, las antes llamadas ciencias morales, los campos especiali- 
zados de la técnica que necesitan de las letras para revelarse hacia 
el mundo exterior. 

Ariosto D. González llega a esta casa como historiador. Pero 
tendríamos que preguntarnos: ¿llega sólo como historiador? Y, to- 
davía, ¿como historiador de qué? 

Es él un historiador en un sentido muy singular de la palabra. 
En sus libros, en sus ensayos, en sus discursos, en sus páginas de 
circunstancias, es, antes que nada, un historiador de las ideas, del 
pensamiento jurídico y constitucional, de los hechos políticos, de 
la actividad diplomática. 

Es en cierto modo el historiador que amaba Valery cuando de- 
cía en sus Mauvais pensées et autres, que los hombres que no cor- 
tan cabezas o aquellos a quienes no les cortan la cabeza, pasan por 
la historia sin dejar rastros. El no ha sido, en verdad, un historia- 
dor de cabezas cortadas: ha sido un historiador de pensamientos. 

Su trabajo está en la mejor línea de la tradición histórica de 
nuestro país, He pensado alguna vez, que la nuestra ha sido una 
historia más inteligente que hazañosa, con pocos muertos y muchos 
papeles. Ha sido una historia más escrita que peleada. Pero lo ad- 
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mirable es que en esos papeles del siglo XIX estaban escritos profé- 
ticamente los ideales del siglo XX y acaso del siglo XXL 

El ha sido un rastreador de esos papeles. Recuerdo en este mo- 
mento, su notable ensayo sobre las primeras fórmulas constitucio- 
nales del Río de la Plata, que ningún hombre que cultive el dere- 
cho de este país debe ignorar. Recuerdo también su aportación a 
la historia de América, dirigida por Levene, en la que cubrió en 
forma casi esquemática de trazos vigorosos el período que podría- 
mos llamar de la reconstrucción cívica de la nación. Evoco también 
aquel libro sobre el derecho tributario aduanero y sus frecuentes 
consultas sobre esta materia, tan empapadas de reminiscencias his- 
tóricas como de pensamiento jurídico, y que representan en este 
país la extraña ironía de que en materia aduanera el primer juris- 
consulto no es abogado. 

Cabe aducir también en su honor, tantas cartas desenterradas 
de sus archivos para esclarecer en el pensamiento de nuestros hom- 
bres del siglo XIX, las ideas constructivas de un período fundacional 
de la nacionalidad, que significan en cierto modo la ilusión y la es- 
peranza de los uruguayos al concebir y forjar el destino de su pro- 
pio país. Bien está, pues, en su sillón académico, quien ha aplicado 
las letras al noble servicio de una historia de este estilo. 

Pero la verdad es que nosotros no hemos querido honrar sola- 
mente al historiador. Hemos ansiado escoger, junto al hombre de 
pensamiento y al escritor, al hombre de acción, 

Decía Unamuno que es muy importante que los hombres ten- 
gan ideas, pero que es tanto más importante que las ideas tengan 
hombres, Los pensamientos puros son más puros cuando tienen una 
conducta que es su soporte y sostén espiritual. Hemos querido hon- 
rar en este sentido a un hombre cuya diligencia, cuya acción de to- 
dos los días, es una verdadera enseñanza. Es él uno de los grandes 
servidores de este país en el momento actual de su comportamiento 
diplomático. Lo vemos día y noche trabajar y afanarse de manera 
casi increíble. Hoy está aquí; mañana, allá. Hoy escribe de derecho; 
mañana, de historia; pasado, de diplomacia. 

Estos años de su vida recuerdan lo que un cáustico dijo de los 
mejores años de la vida de una mujer: los seis años más importan- 
tes de la vida de una mujer, son los que van de los 25 a los 45. Só- 
lo un fenómeno mágico de esta índole, llamado a lograr la multi- 
plicación del tiempo, puede permitir a un hombre como éste, pen- 
sar y hacer tantas cosas tan bien hechas y con tanto afán por servir 
a las causas desinteresadas y nobles, 

Bienvenido, pues, Ariosto D. González a esta casa de trabajo. 
Sustituís a un técnico del lenguaje. Algún día tendremos que estu- 
diar como llenaremos el hueco que entre los artesanos del lengua- 
je ha dejado abierto Carlos Martínez Vigil; pero creemos que un si- 
tio en la Academia, destinado a un cultor de la historia como vos, 
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es una adquisición para esta Casa, 

Podéis tener la seguridad de que en la brillante carrera de ho- 
nores que estáis viviendo, ese sillón académico no es un honor más. 
Sois yos quien está honrando ese sillón. 


DISCURSO DE INCORPORACION A LA ACADEMIA NACIONAL 
DE LETRAS, DEL SR. ARIOSTO D. GONZALEZ 


Si debiera expresaros la impresión con que ingreso a la Acade- 
mia Nacional de Letras y mi agradecimiento por las cálidas pala- 
bras, siempre, como suyas, tan generosas, del señor Presidente y por 
los conceptos demasiado pródigos en el elogio con que me saluda, 
con la elocuencia de su oratoria y de su autoridad intelectual, moral 
y cívica, en esta solemne sesión pública, el Vicepresidente de la 
Corporación, Académico doctor Eduardo J. Couture, quizá la emo- 
ción sólo me permitiera acudir a la trivialidad de una fórmula re- 
tórica. 5 

Me habéis elegido para ocupar el sillón vacante por la muerte 
del doctor Carlos Martínez Vigil. En ello puede haber prueba tan 
convincente de vuestra generosidad, como cuestionable y dudosa de 
vuestro acierto, porque don Carlos Martínez Vigil fue especialista 
de difícil sustitución en nuestro medio. 


CARLOS MARTINEZ VIGIL 


Perteneció, con su hermano Daniel, con Rodó y con Pérez Pe- 
tit, al núcleo que, desde las páginas de la Revista Nacional, ini- 
ció un capítulo de nuestra historia literaria, Y desde entonces, aún 
cuando lo solicitaran las actividades duras del periodismo, de su 
profesión de abogado y de la vida administrativa, no abandonó ja- 
más el perfeccionamiento desinteresado de su vasta cultura. 

Sus estudios Sobre Lenguaje le dieron categoría de autoridad en 
las investigaciones gramaticales y filológicas. 

Nutrido de las enseñanzas de los clásicos españoles de los siglos 
XVI y XVII, se perfiló, desde mozo, como un erudito formado con 
la ciencia adquirida en las fuentes originales. Sin el agobio de citas 
y de datos, pero con cultura profundamente asimilada, la voz y el 
consejo de Carlos Martínez Vigil tenían la importancia unánime que 
se confiere a la palabra de los maestros. Y esta autoridad, rectora 
en cuestiones de lenguaje, era, al mismo tiempo, un poeta de inspi- 
ración quintanesca y un espíritu cáustico, de vivo ingenio, como lo 
demostró en sus Apuntes de mi cartera, pensamientos, máximas mo- 
rales, observaciones chispeantes, que pusieron una nota de levedad 
irónica en un ambiente no liberado de la palabrería enfática. 

Periodista, Carlos Martínez Vigil cumplió sus deberes cívicos 
diciendo lo que pensaba, con información seria de los problemas na- 
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cionales, en momentos ciertamente difíciles, No cultivó esas formas 
inferiores del diarismo, que se esterilizan en el agravio o se tradu- 
cen en una literatura superficial que, cuando no es mero charlata- 
nismo, es un penoso deslizarse sobre unos cuantos datos engarzados 
en las doctrinas más gastadas o inadaptables al medio nuestro, 

Abogado, asesor del Consejo de Guerra Permanente, el doctor 
Martínez Vigil trató, con pleno dominio, delicados problemas jurí- 
dicos y dió a publicidad dos trabajos de mérito: Interpretación del 
Artículo 329 del Código Penal y Procedimiento Penal Militar. 

Presidente de la Sociedad de Hombres de Letras, fue un direc- 
tor equilibrado y eficaz, seguro en la orientación y certero en la 
elección de los medios para alcanzar los fines entrevistos a la luz in- 
decisa de un amanecer. 

Espíritu recto, varón probo, Martínez Vigil no supo de las con- 
quistas fáciles alcanzadas por la mansedumbre del disimulo, o por 
la audacia avasalladora, o por la notoriedad de relumbrón, o por la 
vanidad estéril. Tuvo muchos talentos, pero careció de los de Don 
Timoteo o el literato de Larra, que le permitían ser rídiculo sin pa- 
recérselo a nadie, o de los del Doctor Pacheco de Eça de Queiroz, 
que fue importante por la espectable solemnidad de sus monosíla- 
bos y de sus silencios. 

Si a la gesta literaria de Carlos Martínez Vigil le falta la disci- 
plina asidua en la producción, hay que considerar lo que a ella le 
sustrajo la absorbente labor periodística o profesional. Queda, sin 
embargo, en las páginas de la fervorosa juventud y en las que escri- 
biera cuando, ya en el descanso y la vejez, demostró todavía la fide- 
lidad al llamado inicial, la lección de un ingenio con la conciencia 
lúcida de su vocación largamente cultivada en el trabajo erudito, en 
el gusto literario, en la pulcritud del arte, en la fina elaboración de 
la obra hecha para durar. 


LAS EVOCACIONES HISTORICAS EN LA POESIA URUGUAYA 
DIVERSAS MANIFESTACIONES DE LA POESIA HISTORICA 


He escogido, como tema para esta disertación de ingreso a la 
Academia, el de Las evocaciones históricas en la poesía uruguaya. 

Hay la poesía que por los hechos que relata, por las noticias y 
datos que salva del olvido con precisa mención de circunstancias, 
costumbres y maneras, tiene el carácter de un documento que suma 
a la sugestión de los originarios colores de tiempo y lugar, elemen- 
tos de valor precioso para la reconstrucción del pasado en múltiples 
aspectos, especialmente, en algunos vinculados a la historia de la 
cultura. 

En los versículos de la Biblia, en los cantos de Homero, en los 
poemas de Virgilio o de Lucano, hay una pródiga fuente histórica 
que, desde los siglos y los milenios, viene ofreciendo, como inago- 
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table venero, el rico caudal de una información que la más escrupu- 
losa prolijidad científica depura, utiliza y confirma. 

Hay la poesía que pinta los grandes cuadros, con las formas y 
los colores de un arte matizado e infalible. Hace surgir los siglos 
abolidos; da su relieve y su luz a pueblos envueltos en la nube de 
los tiempos; pone de pie o en sus corceles de guerra, tales como fue- 

7 ron, prontos a acudir al llamado de las fanfarrias épicas, los perso- 
ea najes semi perdidos en las sílabas indescifrables de las crónicas; da 
hi perfiles definidos a vagas figuras que habían absorbido las leyen- 
das. El soplo poético, la aptitud de restauración, el certero toque de 
pincel, el poder de crear hombres y de hacerlos actuar como en la 
f vida real, imprimen movimiento a todo un mundo que pasa con sus 
e ideales, sus ansiedades, sus pasiones, sus apetencias, sus angustias, 
K sus costumbres, sus armas, viviendo el afán nimio y trivial, el capri- 
A cho grotesco, la vulgaridad de la jornada opaca, o alcanzando la 
cumbre del heroísmo y de la grandeza, 

Entre tanta piedra fina que seduce con el brillo de su luz, el 
hábito profesional del investigador le hace encontrar, a veces, en la 
que podría parecer árida nomenclatura del verso, la información 
largamente buscada o la que se le presenta de improviso y le abre 
horizontes inesperados. 

Hay la poesía que, trabajada con tenacidad de erudito sobre los 
frios materiales acopiados por los arqueólogos y los anticuarios, ad- 
quiere plasticidad y animación artística, al par que una definitiva 
p permanencia, como la de las catedrales góticas, cantos eternos en la 
i piedra, construídos con la fruición del detalle minucioso, pero con 
un poder de sugestión que hace flotar en nuestra memoria, las for- 
mas de cultura humanística entrevistas y buscadas en tantas vigilias 
de lectura y de arte. De ese género de poesía es la Canción a las rui- 
nas de Itálica, que parece mármol donde un sabio con alma poética 
esculpió su verso, tan lleno de sustancia histórica, que sólo por ella 
se habría conservado en el recuerdo de los hombres, aunque care- 
ciera del quid divinum y de la armoniosa euritmia. 

Hay la poesía que evoca el pasado o lo interpreta, revelando el 
espíritu y la vida de los tiempos, aprisionando la visión fugitiva en 
el trazo seguro y vivido, haciendo resplandecer, en el verso rotundo, 
la verdad antes dispersa, el panorama apenas diseñado, la realidad 
hasta entonces diluída e informe. 

Si en los orígenes, la historia se confundía con la epopeya, en 
esta clase de poesía alcanza a descubrir la clave de los sucesos, lle- 
ga a la sutileza del análisis, a la sagacidad crítica, a la originalidad 
y valentía del pensamiento que abre más anchas perspectivas al por- 
venir, anunciando tiempos nuevos. En el raudal de la palabra sono- 
ra o entre las blandas armonías de suaves ritmos, que reflejan los 
más íntimos matices del sentimiento y de la poesía, se esparce, con 
la sugestión de su encanto, el hechizo de una belleza por la que ha- 
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blan las voces imperecederas de la tradición y de la historia. 

Hay la poesía que, con algo de crónica rimada, dentro de la in- 
genuidad de sus motivos, la inevitable monotonía de sus descripcio- 
mes y el desaliño de su versificación, tiene estrofas que se pegan a 
la memoria y al oído por el halago de un metro fácil, que hiere el 
sentimiento popular con notas de evocación histórica que, si no vi- 
bran como expresiones de los primores y artificios del arte, todavía 
llegan a lo más hondo del alma ingenua de la sociedad campesina, 
como cuando le daba vida una sonoridad de guitarra en las enrama- 
das de las viejas estancias o al calor del fuego en la media lua de 
las humosas velas de sebo. 


EL POETA Y EL HISTORIADOR. SU MUNDO REAL 


El principio director y constructivo, que opera la síntesis y la 
transformación, en valor poético, de los elementos dispersos de ca- 
rácter histórico, la fuerza que los anima y hace vivir como creación 
personal, es el alma del poeta, 

Sus aptitudes de imaginación y de fantasía, su capacidad para 
valorar y vivir la historia, son puestas a prueba frente a los materia- 
les de estudio y de inspiración que le ofrece la ciencia histórica. Es 
el poeta quien debe convertir en belleza, dar valor estético, imprimir 
el sello de su personalidad y de su genio, a lo que la erudición le 
presenta; es él quien, dentro de la trama compleja y sutil del acae- 
cer histórico, debe ver más allá de los documentos y completarlos 
con la intuición, ha de conseguir que entren en la esfera artística el 
eco todavía no extinguido de hechos y de hazañas cuyo recuerdo le 
llega en los relatos de los viajeros, en las viejas memorias, en las 
crónicas desyanecidas por el tiempo, en los infolios de ilustre ori- 
gen singularizados por su rareza, en el cincel de los escultores, en 
la realización de los arquitectos, en los cuadros y grabados, en los 
textos de arqueología, en el álbum familiar, en tantos vestigios de 
la vida, del arte, de la industria; reflejos, imágenes, representacio- 
nes de los hechos, que no otra cosa son los documentos. Si el poeta lo 
es de verdad, nacido con el don divino de articular, en su múltiple 
convergencia, los elementos de inspiración y de vencer, en la idea, 
en la imaginación y en la forma, las dificultades que se opongan, 
sabrá descubrir diáfanos diamantes allí donde el trabajador adoce- 
nado sólo remueye arenas comunes. 

Se encuentra, ahí, uno de los puntos de contacto del historiador 
con el poeta, Después de reunir el material de información, de cla- 
sificarlo seleccionándolo, de depurarlo de aduJteraciones y bastar- 
días, de someterlo a las severas pruebas de autenticidad exigidas 
por el rigor científico, por el afán de encontrar la yerdad o de po- 
nerse en el camino que conduce a ella, cuando el poeta o el histo- 
riador —teniendo en la mente delineada la fisonomía de lo que va 
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a relatar— baja la pluma sobre el papel para transformar, en crea- 
ción propia, en escritura suya, todo ese acopio de cifras, de motivos, 
todo cuanto le da la imagen de un tiempo, uno y otro no son más 
que artistas, ligados a la vida de la sociedad en que actúan, con la 
influencia de sus costumbres, de sus ideas, y sin posibilidad de eman- 
cipación completa. 

En el trance creador, la erudición ocupa el segundo plano y 
comparece el escritor que, como el mago que convoca y gobierna a 
sus fantasmas, la traerá a escena en el momento preciso o la dejará 
en la luz ambigua de las candilejas. Y si cuando da forma a su obra; 
cuando la arranca caliente y sangrante de sí mismo; cuando le in- 
funde el fuego vital de su espíritu y la hace cosa suya, penetrando 
en las interioridades del alma humana, individualizándola entre 
otras miles al parecer iguales, definiéndola en sus rasgos caracterís- 
ticos, exhibiéndola en las vacilaciones y las incertidumbres, en los 
conflictos de las pasiones o de las ideas, el escritor tiene la espon- 
taneidad ingenua y el fresco candor de Herodoto para envolver sus 
crónicas en poesía, que las coloca, en atracción y colorido, sobre las 
leyendas más encantadoras, reanimando la epopeya envejecida y 
anunciando el cuento que todavía no ha nacido, o su calidad na- 
rrativa es variada y sostenida como la de Tito Livio, o su talento 
político, su clarividencia y el don transfigurador de su estilo alcan- 
zan a la elocuencia, la perspicacia y el saber de los de Tucídides, de 
Macaulay, o de Silveira Martins, o su penetración llega a la sagaci- 
dad de Tácito al escudriñar los secretos de la conciencia, al leer 
en las almas, entonces, sólo encontrará sus rivales en algunos poe- 
tas que descendieron a las inmensas profundidades del corazón del 
hombre, desentrañando el drama de su destino de entre las circuns- 
tancias contigentes y temporales. 

El mundo esencial, el fondo permanente sobre el que descan- 
sa la obra del poeta y del historiador, tiene unidad orgánica: es la 
vida del hombre sobre la tierra, con su pasado —que es la histo- 
ria—; con su presente —que es la lucha en el camino emprendi- 
do—; con su futuro —que es la esperanza—. Si hubiera que repre- 
sentar, en dos nombres, al poeta y al historiador, que unieron, en 
su obra, la poesía y la historia, como intérpretes de un único mundo 
real, no habría personificaciones más altas que las de Shakespeare 
y Tácito, para quienes el hombre de carne y hueso, es la gran fuer- 
za histórica. 

Explicaba Menéndez y Pelayo, en su discurso de entrada en la 
Real Academia de la Historia, al tratar «De la historia considerada 
como obra artística», que, unas veces, la poesía «precede y anuncia 
a la historia, como en las sociedades primitivas, y es la única histo- 
ria de entonces, creída y aceptada por todos, fundamento a la larga 
de las narraciones en prosa, donde entran casi intactos los hórridos 
metros épicos, a guisa de documentos; y otras veces, por el contra- 
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rio, la materia que fué primero épica, luego histórica, cantar de 
gesta al principio y crónica después o la que teniendo absoluta fide- 
lidad histórica nunca fué cantada, sino relatada en graves anales, 
pasa al teatro, y por obra de Shakespeare o de Lope vuelve a manos 
del pueblo transfigurada en materia poética y en única historia de 
muchos. 

«Y vienen, finalmente, siglos de reflexión y de análisis en que 
los poetas cultos sienten la necesidad de refrescar su inspiración en 
la fuente de lo real, y acuden a la historia con espíritu desinteresa- 
do y arqueológico, naciendo entonces el drama histórico de Schiller 
y la novela histórica de Walter Scott, que influyen a su vez en los 
progresos del arte histórica, y en cierto sentido la renuevan». 


LOS POETAS DE LA PRIMERA PATRIA 


La poesía histórica uruguaya aparece cuando se aproxima la ela- 
rinada de la independencia y se confunde pronto con el canto pa- 
triótico o con el de acentuada intención política. 

En las formas enfáticas del himno y de la oda, es un reflejo, 
en sus piezas cultas, de la poesía española de entonación a lo Quin- 
tana o Arriaza, con el acento de una retórica convencional, sin el 
colorido local individualizante, sin la seducción de la quieta vida 
aldeaniega, ni la originalidad y la fuerza de la naturaleza america- 
na, Entre tanta profusa labor falsa y declamatoria, hay algunos bal- 
buceos de primitivos con el acento de un noble ideal de gloria y 
con el don de apropiarse los giros espontáneos del lenguaje popu- 
lar que, con las pinturas de costumbres, paisajes y tipos, refleja la 
elementalidad de los personajes y los caracteriza iluminando con su 
viva gracia la masa grisácea de las gacetas versificadas. 

A lo largo de «veinte años de desastres, de vicisitudes y de in- 
certidumbres» —como calificara el Constituyente de 1830 la odisea 
de la lucha por la Independencia, en la que «tres diademas, ¡Oh 
Patria!, se vieron tu dominio gozar y perder», según la síntesis de 
Acuña de Figueroa, en dos versos del Himno— van surgiendo las 
canciones con que los rimadores uruguayos, a los que se unen algu- 
nos argentinos como Juan Ramón Rojas, Juan Cruz y Florencio Va- 
rela, «acompañan las gestas sangrientas, celebran las victorias, de- 
ploran las derrotas, entonan y corroboran las esperanzas de futuro». 
Nuestra incipiente producción local, señaló la aguda penetración de 
Gustavo Gallinal, «parece escrita por espíritus ausentes de la reali- 
dad. La naturaleza, de genuino color y hermosura; los tipos primiti- 
vos surgidos del oscuro fondo social al conjuro de las guerras; las 
muchedumbres marcadas con un sello propio, todo eso ni siquiera 
se adivina, en la originalidad de su gesta, al través de aquellas com- 
posiciones», 

La figura del Padre Juan Francisco Martínez se dibuja, incolo- 
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ra y borrosa, entre los primeros versificadores de Montevideo, cuan- 
y do celebra la victoria contra los ingleses en su drama en dos actos 
a y en verso, La lealtad más acendrada y Buenos Aires vengada, que 
$ mereció los honores de ser representada en solemne función dispues- 
ta por el Cabildo, ø 
Su contemporáneo José Prego de Oliver escribe, por los mis- 
mos años, entre otras composiciones que le dieron cierta nombra- 
TE. día, un canto A Montevideo, que traduce el sentimiento de la pobla- 
$ ción penetrada de la grandeza moral de su defensa ante el invasor 


que quiere ver el pabellón británico 

ondear en el asta misma, 

de do penden los lienzos que tremolan 

Blasones de Castilla. P 


La sonrisa mal intencionada de Groussac se dirigió a Prego pa- 
Ar. ra marcarle como «inagotable cantor de las funciones patrias y Ad- 
le ministrador de la Aduana en sus ratos de prosa». Por lo uno y lo 
7 otro, por poeta y por aduanero, le llega mi simpatía y, si necesario 
fuera, hasta le perdonaría sus pecados en esto y aquello... 
Si prescindimos de las fábulas americanas de Larrañaga, Euse- 
. bio Valdenegro, que mereció el honor de ser citado varias veces en 
i el parte de la batalla de Las Piedras, donde se batió con valor y tu- 
vo acción decidida cuando intimó rendición a los restos del ejército 
vencido y les tomó el parque, fue uno de los primeros cantores de 
la gesta revolucionaria al par de Hidalgo y de los dos Araucho. Hace 
unos años tuve oportunidad de recordar, al ofrecer la tribuna del 
Instituto Histórico a don Héctor A. Gerona, que en mis incursio- 
nes por la historia de la patria naciente, gusto imaginarme a los 
A poetas Eusebio Valdenegro, Bartolomé Hidalgo, Manuel y Francis- 
l Ez. co Araucho, en el vivac de los campamentos, animando las tertulias 
- ' a la luz escasa y titubeante de los fogones y de los candiles y mien- 
tras los compañeros emplean los ocios escasísimos en limpiar y com- 
0 poner los mediocres arreos militares, en pulir, abrillantar y ajustar 
í los bronces de los trabucos, tercerolas y carabinas, ellos, los poetas, 
| . hacen allí como los bardos antiguos, de conductores, de intérpretes 
4 A y voceros de la poesía dispersa en el ambiente», 
fet De una canción patriótica de Eusebio Valdenegro, fechada el 
25 de octubre de 1810, voy a citar dos estrofas. La primera porque 
y traduce, con admirable fidelidad, la doctrina de la revolución res- 
pecto del derecho americano de constituir Juntas como las de Espa- 
ña; la segunda, porque muestra la influencia estimulante del ejem- 
plo estadounidense en la emancipación de las colonias del sur, 
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| La América tiene 
El mismo derecho 
Que tiene la España 
De elegir gobierno; 
Si aquella se pierde 
Por algún evento 
No hemos de seguir 
La suerte de aquéllos. 


Si hubo un Washington 
En el norte suelo 
Muchos Washingtones 
En el sur tenemos. 
Si alli han prosperado 
Artes y gobierno, 
Valor, compatriotas, 

e Sigamos su ejemplo. 


l Después de la espera de la noche colonial, no tan larga ni tan 

E oscura, como suele ponderarse, hay en algunos de sus versos, escritos 
antes del levantamiento en masa de la Banda Oriental, el presen- 
timiento de la aurora. 

Auténtico poeta de la tierra, aunque cantor sin pericia técnica 
ni aptitud para componer versos con sujeción a las reglas del arte, 
es Bartolomé Hidalgo, a quien han alcanzado los homenajes de la 
ley, después de estudios cálidos y bien informados, como los de Mar- 
tiniano Leguizamón, Ricardo Rojas, Gustavo Gallinal y el casi ex- 
haustivo de Mario Falcao Espalter, Hidalgo no escribe poesía his- 
tórica en el sentido estricto; pero la suya tiene valor documental 
porque, dentro de un sentimiento patriótico profundo y sincero, sin 
artificiosidad ni amaneramiento, impregna de color local a sus pai- n 


sajes, a sus caracteres, al idioma que hablan, a las ideas y sentimien- K 
tos que exponen, sin que falte la intención politica, que son elemen- 4 
tos computables en el trabajo histórico. Sus cielitos, sus diálogos, algo 4 
de su teatro, despiertan cada día más interés, porque Hidalgo fue, N 


como lo proclamara Leguizamón, el primer poeta criollo del Río de E 
| la Plata, el creador de la poesía gauchesca en estas regiones, con su 
| espíritu, sus modismos, su métrica, su gracejo, su graficismo, sin 
| mancillarla con la chabacanería inferior que, a veces, la ha conver- i 
| tido en una jerga grosera, 
Pedro Henriquez Ureña observa que «sus apuntes de la vida ru- 3 
| ral anuncian ya los amplios frescos del Santos Vega y del Martin 
Fierro. Su modesto esfuerzo fue, probablemente, el más revoluciona- 
rio de todos», 
En uno de sus diálogos patrióticos, entre Chano y Contreras, : 
después de recordar que: AN 
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Cuando la primera Patria, 
Al grito se presentó 
Chano con todos sus hijos 


señala el estado de anarquía en que se encuentran las Provincias, 
porque todos quieren gobernar, Se hace intérprete del disgusto ge- 
neral por la falta de colaboración y de entendimiento y por los afa- 
nes de hegemonía de unas Provincias sobre otras: 


De todas nuestras Provincias 
Se empezó a hacer distinción, 
Como si todas no juesen 
Alumbradas por un sol; 
Entraron a desconfiar 

Unas de otras con tesón 

Y al instante, la discordia 

El palenque nos ganó 


* 


Los Araucho, don Francisco y don Manuel, si mo logran encon- 
trar, como Hidalgo, una vibración hondamente poética, no han sido 
olvidados por sus versos patrióticos. Don Francisco fue poeta y sol- 
dado, publicista, hombre de gobierno, magistrado y legislador; se- 
eretario del cabildo patrio en 1815, contribuyó a solemnizar los actos 
de la inauguración de la primera biblioteca pública con un himno; 
secretario del gobierno provincial en los años 1825 y 1826, miem- 
bro más tarde del tribunal de justicia, diputado y senador, formó 
parte del Instituto Histórico en 1843. Su hermano don Manuel, que 
sirvió en los ejércitos de la patria, si no alcanzó la misma categoría 
administrativa y política, aplicó a la producción poética mejores do- 
tes y más fecundo numen. Sus cantos A la victoria de Ituzaingó, Al 
Pueblo Oriental; su libro Un paso en el Pindo, entre la huera trivia- 
lidad de algunas fórmulas de la versificación pindárica falsa y de- 
clamatoria, tienen destellos de energía y vehemencia. 

Estos poetas fueron, ante todo, hombres de acción, valientes y 
abnegados, con la probidad de su fe en la patria y en las institucio- 
nes que moldeaban en la fragua revolucionaria, Tenían en sus re- 
cias manos libertadoras, una fuerte espada con la que cruzaban el 
campo de sus hazañas y una pluma ingenua con la que hacían ar- 
der, en el deseo y la esperanza, a las muchedumbres que les seguían 
en el camino del sacrificio, Don Francisco Bauzá destaca lo que hay 
de halagador en esa asociación de las armas y de las letras en nues- 
tra poesía revolucionaria: «Habían soñado una patria libre, y que- 
rían presentarla de tal modo a las miradas del mundo, que no echa- 
se de menos en ella nada de lo que formaba el ornamento de los 
demás pueblos de la tierra». Agrega el eminente historiador: «Una 
revolución que fundaba bibliotecas populares, que abría escuelas pú- 
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blicas, consignaba adelantadísimos principios de gobierno en sus 
programas políticos y solemnizaba sus triunfos militares con torneos 
literarios, no era una revolución de bárbaros». «Seríamos injustos, 
si en nuestros adelantos de hoy, pretendiéramos menospreciar aque- 
llos esfuerzos, tanto más dignos cuanto eran inspirados por un ideal 
nobilísimo». 


UN «HOMBRE DE LETRAS»: FRANCISCO ACUÑA DE FIGUEROA 


De otro temperamento es un poeta que aparece en la plácida 
tranquilidad del Montevideo de la colonia, donde su larga vida trans- 
curre habitualmente sin sobresaltos, aun cuando los días de calma 
son alterados por las invasiones inglesas, por la revolución y por las 
discordias civiles. 

Es don Francisco Acuña de Figueroa, cuyos versos, al decir de 
Menéndez y Pelayo, «vienen a formar una especie de crónica muy 
divertida de las costumbres de Montevideo durante más de un me- 
dio siglo». Gustavo Gallinal, que le dedicó afanosos estudios, expre- 
sa que Acuña de Figueroa «dió el ejemplo, único de su tiempo y en 
su medio, de vocación literaria absorbente. Los otros aspectos de su 
personalidad son accesorios. Fue nuestro primer «hombre de letras». 
¡Curioso destino el suyo! Cantor de la patria a la que había negado 
tres veces en las horas trágicas del amanecer. Cantor de la libertad, 
en cuyos altares no sacrificó un momento de su tranquilidad de pe- 
queño burgués conformista. Historiador en verso del Montevideo 
español, discípulo de Prego de Oliver, alternó años adelante con los 
poetas de la patria y con los publicistas de la primera generación 
romántica. Vivió los años del sitio grande, y aun sobrevivió el desen- 
lace de ese vasto drama político y social. Unico en esa vocación en- 
trañable y exclusiva de los hombres de su generación, sólo aspiró a 
ser poeta. Poeta de circunstancia, algo así como un periodista en 
verso, un rimador de crónicas que tenía su sitio reservado más aba- 
jo del solemne editorial, Sólo al morir soltó su mano la pluma nun- 
ca ociosa», 

Acuña de Figueroa escribió, entre miles de páginas, un Diario 
histórico del Sitio de Montevideo de los años 1812 a 1814, o sea, el 
llamado segundo sitio iniciado por la caballería de Culta. En el pró- 
logo en prosa, redactado en 1854, dice el autor que no escribió el 
plan de una epopeya, sino de una «narración diaria de todos los 
acontecimientos de la guerra y de la política, grandes y pequeños, 
para que pudiera servir con el tiempo de repertorio al historiador 
o al poeta». 

Versificador a veces desaliñado, pero con la verba fluida y el 
dominio seguro de todos los secretos del arte, aparece siempre como 
el poeta fácil que acumula todo género de detalles, desde los insig- 
nificantes y pueriles hasta los que ponen en el camino para confir- 
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mar hechos de historicidad discutible. Si no debe buscarse poesía 
en la inmensa mayoría de sus versos, hay, en ellos, mucho material 
histórico del que no puede totalmente prescindirse al estudiar esa 
época. Es un diario o libro de memorias, dice Gallinal, «a ratos di- 
vertido, útil y para el conocimiento de los sucesos, escrito con pro- 
lijo realismo y escrupulosa nimiedad y con gran variedad de me- 
tros y de acentos, No llegó a conocimiento de Figueroa detalle vul- 
gar o prosaico, ni hecho de armas; no sucedió accidente de reír o 
llorar que no pusiera en verso con paciente minuciosidad. Salvó así 
del olvido un cúmulo de noticias que hoy avaloran su obra y cuya 
narración hubiera desdeñado si, por desgracia, hubiera calzado a su 
musa el trágico coturno. Sus fuentes de información eran muchas y 
seguras, dada su posición personal en las oficinas de gobierno y en 
el rango de su padre, quien intervenía en los detalles de la admi- 
nistración cuotidiana y en las deliberaciones más secretas y trascen- 
dentales de gobierno», «Su valor literario es muy poco. No es una 
evocación artística, un cuadro en el que líneas y colores se muestren 
armoniosamente fundidos. No es tampoco una narración de amplias 
perspectivas y largas pinceladas. Es una obra fragmentaria y anec- 
dótica, un repertorio, con frecuencia harto prolijo y versificado, por 
lo general, sin un adarme de emoción estética». 

El Diario Histórico fue corregido largamente por su autor; no tie- 
ne, por tanto, la frescura inicial. Pero, a la luz de la sana crítica, ello 
no altera su eventual valor documentario, porque en todos los casos, 
es apenas el testimonio de un contemporáneo, tan falible cuando re- 
cuerda e interpreta, un tiempo después, la realidad compleja —que 
nunca entrega todo su secreto— como cuando presuroso y diligente, 
anota día a día las versiones que llegan a él, fragmentarias y parciales. 

Debe recalcarse, asimismo, que toda la obra de carácter nacio- 
nal de Acuña puede ser considerada como un documento histórico: 
semblanzas de personajes, descripciones de hechos, opiniones políti- 
cas, epigramas, letrillas, el vario material de circunstancias que fluía, 
con inagotable facilidad, de su incansable pluma y que nos pone en 
contacto con la sociedad de su tiempo y con los sucesos, grandes y 
chicos, serios o cómicos, que en ella fueron materia de murmuración 
o de crónica, 


LA LUCHA CONTRA LA TIRANIA 


En el año 1835 se inicia la publicación por Luciano Lira de una 
antología que, con el título de El Parnaso Oriental o Guirnalda 
Poética de la República Uruguaya, alcanza a tres yolúmenes, en los 
que se recogen producciones de algunos de los poetas que he men- 
cionado. 

Puede leerse, en el volumen segundo, la comedia en tres actos 
y en verso del doctor Carlos G. Villademoros que, con el nombre 
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de Los Treinta y Tres, había escrito en 1832 y cuya representación 
no se hizo en aquel año por el motín que alteró la paz pública. Vi- 
lademoros hace intervenir, en su pieza teatral, al general Lavalle- 
ja, como primer jefe de los Treinta y Tres, dando el calificativo de 
oficiales superiores a Oribe, a Manuel Lavalleja y a Zufriategui. La 
comedia no tiene mérito literario, pero, dentro del artificio de sus 
versos, hay aletazos del sentimiento de la historia que le dan cier- 
to interés para el estudioso. 

Un poeta que muere en la adolescencia, Adolfo Berro, tentó, tam- 
bién, la poesía histórica en Yandubayú y Liropeya, romance que 
une la armonía de la forma al calor del sentimiento y a la sencilla 
claridad del estilo, al igual que en el canto a la Población de Mon- 
tevideo, que sitúa en febrero de 1724; en estos versos evoca el na- 
cimiento de una ciudad, que sirve de base a una patria 


Que ya los vates celebran 
Como a colmena del Plata, p 


Hizo notar bien Juan Carlos Gómez Haedo que «si Adolfo Be- 
rro hubiera desenvuelto las brillantes cualidades que anuncian sus 
ensayos, hubiéramos tenido seguramente un poeta de alta inspira- 
ción y de noble lenguaje, un lírico tal vez con el arrebato de Here- 
dia y la mesura y corrección de Olmedo». 

Espíritu soñador y altivo, alma resuelta y varonil, capaz del 
arrojo heroico y de la sensibilidad lamartiniana, Melchor Pacheco 
y Obes tiene un poema descriptivo, Una fiesta guaraní, que, como 
ha observado Raúl Montero Bustamante al reeditarlo en la Revis- 
ta Nacional, puede ser considerado, con el drama El Charrúa, de 
Pedro Pablo Bermúdez, «siquiera por el tema indígena y por la 
intención épica que los anima, como antecedentes en el tiempo del 
poema Tabaré. El autor rinde tributo en la forma de su composi- 
ción a los modelos en boga en aquella época; pero ensaya en cam- 
bio, y éste es su verdadero mérito, la introducción en la poesía orien- 
tal de la descripción de la raza indígena, sus costumbres y sus 
juegos». 

Se acentúa, por aquellos tiempos, la anarquía argentina, que 
abre las puertas al despotismo despiadado de Rosas. Dispersados por 
la insumisión a la tiranía, los próceres argentinos que colaboran en 
la emancipación americana, se sobreponen al peso de los años para 
mantener la fidelidad a sus convicciones; los acompañan, en la soli- 
daria conducta cívica, los jóvenes que afirman, con su aparición vi- 
brante, el culto a los ideales de Mayo. 

Unos y otros cruzan las montañas al paso tardo de las mulas o 
de míseros jamelgos, atraviesan los ríos fronterizos en frágiles bar- 
quichuelos clandestinos, para propagar de nuevo, como los ejércitos 
libertadores, por todas las latitudes del continente, desde las fron- 
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das del trópico hasta los hielos del sur, la voz de su insobornable 
altivez, de su anatema y de su esperanza, 

Vencidos y flagelados, ostentando como blasones orgullosos los 
ultrajes de sus «cárceles y cadenas», aquellos proscriptos encuentran 
acogida hospitalaria y ambiente propicio en escenarios diversos, Pe- 
ro quizá de todos los centros de su acción, ninguno está más lleno 
de sus nombres y de sus recuerdos que Montevideo; ninguno los asi- 
mila con mayor energía y los incorpora más abierta y cordialmen- 
te; ninguno recibe —con la noble contribución de su gallardía y de 
su heroísmo— mayor ascendiente de su espíritu político y literario, 
más vivo y profundo concurso de su cultura y de su propaganda; 
ninguno ofrece una obra plasmada más integramente por sus yirtu- 
des intelectuales y cívicas. 

Montevideo, que cuando los bastiones más firmes de resistencia 
caen abatidos y los ejércitos se dispersan en desorden, y los más 
ilustres generales aparecen inferiores a la tragedia, encuentra en el 
general Paz al técnico seguro, que haciendo sonar su voz imperiosa, 
pone la mano sobre los sucesos e improvisa murallas y soldados. La 
pequeña ciudad conmovida en medio de la lucha angustiosa por las 
pasiones turbulentas de una democracia en gestación, organiza con 
Florencio Varela y Rivera Indarte y Gutiérrez y Cané y Mármol y 
Mitre y Frías y Domínguez y Cantilo, las brillantes milicias literarias 
que buscan conquistar solidaridad y armar brazos para las trágicas 
batallas. Allí, en la Nouvelle Troie, que con su calificativo de leyen- 
da recibe el homenaje de la historia, los emigrados argentinos, jun- 
to a una generación uruguaya predestinada para la gloria, son ner- 
vio y fe suprema, acción inquebrantable y elocuencia subyugadora, 
ímpetu de combate y consejo experiente, fervor quimérico y ener- 
gía indeclinable para sobrellevar la tragedia y oponer el sentido del 
deber y del esfuerzo a las desilusiones y los quebrantos; clamor dra- 
mático para encender a los indiferentes y apáticos en el arrebato he- 
roico y levantar al paso de los vencidos por las calles desoladas, más 
allá de las líneas enrojecidas por la metralla y del choque de las es- 
padas contra las espadas, la confianza en el porvenir y la seguridad 
de nuevas formas de vida colectiva, la certidumbre de futuras pa- 
trias en condiciones de contribuir a la evolución ascendente de la 
humanidad. 

Ricardo Rojas, al estudiar este período En los proscriptos, afir- 
ma, dando fraterno énfasis a su generosa elocuencia, que «entonces 
creó Montevideo su alma patricia, capaz de servir de molde a una 
nacionalidad nueva, consciente de la civilización y de la libertad». 
Fue, además, un testimonio de «cuán efectiva es en América la soli- 
daridad de nuestras repúblicas: esa que despuntó en los días gené- 
sicos de la independencia y que si por gravitación de la realidad 
geográfica nos confinó en patrias locales, supo levantarnos por la 
amplitud del ideal histórico a las alturas de una magna patria con- 
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tinental. Americanos supimos ser —además de argentinos, urugua- 
yos, bolivianos o chilenos— y eso para las tristes horas en que vimos 
peligrar la libertad o la civilización». 

En esos años no hay lucha de más violenta exaltación que las 
infatigables batallas de prensa. Su furor y estrépito hacen olvidar 
los asaltos de sangre, cada día menos frecuentes o paralizados por 
grandes períodos de tregua. Escritores de todas las procedencias se 
congregan en Montevideo; pero respondiendo al espíritu que llena 
aquellos tiempos, predomina la producción militante. 

Literatura, historia, derecho y filosofía; ideas, cantos, arte: todo 
se vuelve panfleto agresivo. El mal imitado verso clásico y el libre 
metro romántico, la novela y el drama, la investigación histórica y 
la abstrusa construcción jurídica, adoptan el carácter y el tono de 
la labor polémica, 

Desde que empiezan a llegar los primeros proscriptos, se sien- 
te su influjo renovador. En la generación uruguaya que le recibe pro- 
picia y le acompaña, es Andrés Lamas quien, al decir de Rodó, «an- 
tes que otro alguno, anuncia en Montevideo la renovación del gru- 
po dirigente y la renovación de las ideas». En 1838 funda El Inicia- 
dor, que llena un capítulo de nuestra historia política y cultural. 
Echeverría, Cané Alberdi, Gutiérrez, Frías, Tejedor, hacen allí des- 
de Montevideo o desde Buenos Aires, una labor positiva de reforma 
espiritual y literaria, que germina y triunfa en los años siguientes. 
El movimiento romántico, que en Europa es grito de rebeldía y de 
lucha contra viejas tradiciones, en América se coordina con una rea- 
lidad que requiere la forma nueva para expresar los ideales y sen- 
timientos en el rojizo amanecer, que ya alumbraba la anarquía de 
los caudillos aptos a predominar en la general indisciplina. 

En 1841 se celebra un certamen poético para conmemorar el 
aniversario del 25 de Mayo. Es proclamado vencedor Juan María Gu- 
tiérrez, con su canto A Mayo; los segundos premios se adjudican a 
José Mármol y a Luis L. Domínguez. Un estudio expositivo y crítico 
de ese certamen ha sido hecho por José Pereira Rodríguez, en el pró- 
logo a la reedición del opúsculo de 1841, realizada por la Comisión 
Municipal de Cultura al cumplirse el centenario. 

Si las composiciones que entonces encontraron amplia resonan- 
cia, nos parecen hoy un poco literatura de colegio sin entonación ele- 
vada ni colorido, tienen valor, en cambio, para la historia literaria 
y de las ideas, el dictamen del jurado y el comentario que le hicie- 
ra Alberdi al plantear el entonces candente problema de «clásicos» 
y «románticos». Quedan, también como una afirmación y un vatici- 
nio que nos enorgullece y nos obliga, las escultóricas palabras de 
Juan María Gutiérrez al recibir el premio que reconocía su triunfo 
y anunciaba su gloria: «Yo acepto, señor, este premio con recono- 
cimiento; y donde quiera que me arroje la ola de la revolución de 
mi patria, allí le mostraré para probar que en la República Orien- 


192 REVISTA NACIONAL 


tal del Uruguay han echado raíces la civilización y el amor a la 
libertad», 

Otro certamen se lleva a cabo en 1844, para recordar, también, 
al 25 de Mayo. Echeverría, Acuña de Figueroa, Rivera Indarte, Do- 
mínguez, Mitre, Magariños Cervantes, Cantilo, son actores en aque- 
lla jornada literaria. 

En sesión pública del Instituto Histórico, fundado el año ante- 
rior, se da lectura a los trabajos. Miguel Cané hizo, en crónica pu- 
blicada en la Revista del Rio de la Plata, una viva descripción de 
la ceremonia, que alcanzó gran significación. 

Entre los poetas que aparecen en esa época, hay algunos, como 
Juan Carlos Gómez, que si no hicieron poesía histórica, sintieron su 
influjo y su emoción. Romántico que alcanza notoriedad junto a la 
tumba de Adolfo Berro, le acompaña una nostalgia incurable, que 
es, a veces, su tema literario, con algo de reminiscencia europea. 
Fuerte luchador, polemista que esgrimía el argumento decisivo o que 
deslumbraba con el brillo de la hoja si no iba certera la punta del 
acero, tiene algo del albatros de Baudelaire, cuando arrastra sus alas 
blancas como un proscripto, habiendo sabido del impetu y de la ca- 
pacidad de un director, Deben mencionarse su romance Figueredo, 
de sabor histórico y su canto a La Libertad, que está vinculado al 
sentimiento uruguayo, porque, como lo proclamara la exaltación ju- 
venil de Manuel Herrero y Espinosa, glorificó en él «a los esclavos 
de todos los tiempos, a los perseguidos y los mártires de todas las 
épocas, confundiendo en un anatema sangriento a los déspotas de to- 
dos los países». Ese canto a La Libertad está inspirado, según Luis 
Melián Lafinur, por el que Salvador Bermúdez de Castro dedicó al 
mismo tema e incluyó en sus Ensayos Poéticos, colección de poesías 
que se publicó en 1840 y que ejerció en nuestro medio una influencia 
todavía no bien examinada. «No hay, precisamente, imitación de nin- 
guna estrofa; pero el plan de buscar a la peregrina diosa por los pue- 
blos antiguos y modernos, es idéntico», señala el eminente biógrafo 
de Gómez en Semblanzas del pasado, 


UNA FIGURA RECTORA DE LAS LETRAS: 
ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 


Llena toda una época, dominándola como un patriarca de las 
letras, Alejandro Magariños Cervantes. Aspira a impregnar su obra 
del sentimiento de América, asignando al poeta una misión social. 

En el poema Celiar se esfuerza por crear espacios verdes en el 
páramo incoloro de nuestra literatura; con argumento de la fanta- 
sía de su autor, hay cuadros de la naturaleza y de la vida americanas, 
gas tienen frescura de oasis todavia, entre versos descoloridos y mar- 
chitos, > s 

Osvaldo Crispo Acosta observa atinadamente, en sus Motivos de 
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crítica hispanoamericanos, que aparece, en ese poema, una visión 
«de la América de nuestros campos, varia y fecunda en sus produc- 
ciones y aspectos, y despoblada y capaz, en lo social y humano, de 
todos los estados, desde la extrema barbarie hasta el más refinado 
espíritu de nobleza». «Las poblaciones, los bosques, la raza charrúa, 
la española, el tipo criollo en sus costumbres originales, todo lo del 
Uruguay se encuentra en las descripciones y escenas de esta obra». 
Juan Carlos Gómez dijo a Magariños, en 1845, una palabra de orien- 
tación: Vendrá un poeta que se nos muestre «estudiando nuestros 
campos de batalla, sufriendo las privaciones y los peligros del soldado 
con la gloria de la patria por ensueño»; «sabrá ver en esos jirones 
arrancados a nuestra bandera, los colores de la Independencia, y al 
través del polvo de las guerrillas, la majestuosa imagen de la patria». 

El combate del gaucho con el tigre, tema otras veces tratado en 
nuestra literatura, siendo la última la descripción de Miguel Víctor 
Martínez en Blandengues en la frontera, lo pinta Magariños en es- 
tos versos, cuando describe al protagonista de su poema en las proezas 
del campo: 


O valeroso en el extenso llano, 

El bramido del tigre al escuchar 

El poncho envuelto en la siniestra mano, 
Y en la otra firme el matador puñal, 


Aguardar a la fiera frente a frente, 
Y al sentirla ya encima, hundir veloz 
El poncho por su boca de repente, 
Y partirle de un golpe el corazón, 


El gaucho aparece tal cual es en su gallardía y pujanza: 


A los vientos tendida la melena, 
derribando al novillo más feroz. 


Tiene pinceladas de ambiente criollo, como ésta, que revela el 
trazo seguro y la viveza poética: 


Y al correr del caballo estrepitoso, 
Que ya toca la meta vencedor, 
Golpea la carona y armonioso 
Silba el lazo en el arzón. 


Quien lo viera a lo lejos con las bolas 
al rápido avestruz su tiro hacer, 

o en choque, imagen de encontradas olas, 
Su potro derribar y caer en pie. 
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Una de sus composiciones más inspiradas, que conserva, no obs- 
tante los años pasados, la frescura de la emoción y del acento, libre 
de amaneramiento artificial y falso, es la que lleva por título En Las 
Piedras, que Magariños recogió en Brisas del Plata, dedicándola a 
don Avelino Lerena, de quien pone como acápite unos versos de ca- 
rácter histórico. 

Relata Magariños Cervantes que una tarde fría de invierno, a esa 
hora en que los últimos destellos del sol dan como un relieve especial a 
las cosas, antes de que con su misterio caigan las sombras, un hom- 
bre y un niño cruzan el campo de Las Piedras. El niño siente el 
apremio de la noche y el castigo de la helada brisa; pero su padre, 
herido por los recuerdos que acuden al estímulo del lugar, de la ho- 
ra y del ambiente, trasmitiéndole una emoción de patria y de gloria 
en contraste con la soledad y el abandono de aquel sitio tan lleno 
de un motivo épico, se detiene unos momentos, contempla el paisa- 
je, descubre allí unos membrillales, donde buscaron refugio los «leo- 
nes castellanos»; más allá una «olvidada y ruín tapera» complemen- 
ta el cuadro de aquel despliegue de heroísmo, cuando se rehacen y 
destrozan los cuerpos combatientes. Son pocos vestigios, pero suficien- 
tes para que su memoria haga surgir, en la calma silenciosa de aque- 
lla tarde moribunda, el espectáculo de la hazaña allí mismo cum- 
plida por las fuerzas patriotas, El estrépito de la fusilería, que aho- 
gan los gritos de pelea y los ayes de los heridos y enloquecen de 
coraje en el furor de la lucha, cuando los trabucos riegan metralla 
por sus broncineas bocas de fuego y los sables enrojecen en los gol- 
pes feroces y las lanzas fatigan los fuertes brazos al abrir, en cada 
bote, la tumba del enemigo, al que siempre llegan certeros, 


Y al salvaje relincho de los potros, 
Caían en confuso remolino 

Como bajo la hoz del campesino 
Caen segadas las espigas. 


Es una visión que se prolonga y que detiene en éxtasis al hom- 
bre, con el alma poblada de resonancias heroicas, hasta que le llama 
a la realidad la sorpresa del niño, quien interroga, inquieto 


—«¿Por qué el paso detienes, y qué miras, 
Padre, con tanto afán?.., ¿Por qué suspiras? 


El padre le responde, dando a su palabra el alcance de un re- 
proche para el olvido en que se tiene tanta gloria: 


En este campo que inmortal hiciera 
Del indomable Artigas la victoria, 

No se ve un monumento, ni siquiera 
Levantada una piedra a su memoria! 
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El hijo comenta: 
Pero tiene una página en la historia! 


Y contagiado por la emoción paterna, al hechizo de aquella 
tarde impregnada con el aroma del campo nativo, frente a la suave 
colina que se disputaron los ejércitos, mirando a lo lejos el cerro 
epónimo, el niño se retarda en el paso, al despertar en su imagina- 
ción el recuerdo de la primera patria, que parece un cuento épico, 
y cierra el diálogo con ingenua sencillez: 


Ya no tengo frio; 
Llévame al sitio donde fué el combate! 


En esos versos, Magariños Cervantes fué quizá el primero que 
reclamó hacia el 1860, un monumento recordatorio de la gloria-de 
Artigas en Las Piedras. 

Era esta composición una de las que apreciaba Rodó, porque 
en ella se «percibe algo del soplo a un tiempo heroico y candoroso 
que bate la frente de aquel niño inmortal de Víctor Hugo que pide 
pólvora y balas sobre las ruinas desoladas de Chio». 

La crítica moderna no es favorable a Magariños Cervantes; pero, 
como lo apunta atinadamente Roger Bassagoda, se puede seleccionar, 
en su «vasta obra, un breve número de páginas ni mejores ni peores 
que las de otros poetas de lengua castellana contemporáneos de nues- 
tro autor que son honras de sus patrias», Fue, en su tiempo, un rec- 
tor de la cultura y de las letras; un colector de buen gusto lo pondría 
en su justo valor y significado. 


EL SENTIMIENTO DE LA HISTORIA EN ALGUNOS POETAS 
DEL SIGLO XIX 


La poesía histórica encuentra cultores, al avanzar el siglo XIX, 
dentro del criterio de relatividad y tolerancia con que debe juzgar- 
se la producción literaria del país, sin exigirle milagros de originali- 
dad, belleza y fuerza que tampoco se produjeron en otras manifes- 
taciones de la cultura nacional: 

En el coronel Pedro Pablo Bermúdez, con su drama en cuatro 
actos y en verso, Un Oriental y con el drama El Charrúa, en cinco 
actos y también en verso. Carlos Roxlo considera el prólogo de éste 
como uno «de los mejores romances octosílabos que poseemos, no 
sólo por la casticidad de su dicción, sino también por los fieles tra- 
zos con que reconstruye el tipo y los usos de la raza charrúa». 

La raza charrúa 
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...que también pudiera 


competir con la araucana, 
si D. Alonso de Ercilla 
fuese aquel que la cantara. 


En Fermín Ferreira y Artigas, con sus composiciones, coleccio- 
nadas en Páginas sueltas, al sol de Mayo, al de Julio, a los Treinta 
y Tres; en Laurindo Lapuente, con sus versos titulados San Martín 
y Bolívar; en Heraclio C. Fajardo, que lleya a escena su drama Ca- 
mila O'Gorman y que, en su libro Arenas del Uruguay, canta a Mon- 
tevideo, a Ituzaingó, al 25 de Mayo, a la batalla de Cepeda y a Ga- 
ribaldi. 

Su composición América y Colón es un poema épico de verda- 
dero carácter histórico, cuyo estilo es generalmente expresivo y co- 
rrecto. 

En Ramón de Santiago, «uno de los poetas más originales den- 
tro de nuestro movimiento romántico» —como ha dicho Eustaquio 
Tomé— que escribió, entre otras poesías históricas, un canto a la 
Ciudadela, otro a la Piedra Alta; pero, de toda su producción la que 
todavía no ha desaparecido del recuerdo es su balada La loca del Be- 
queló, que con su tono ingenuo y contagioso, hizo llorar a las ma- 

uruguayas cuando las guerras civiles destrozaban los cimientos 
de nuestra sociabilidad. No han quedado más que la desolación y la 
ruina después del paso de los ejércitos 


Allá en la loma, como un calvario 
Veréis ruinas y un triste ombú. 


De igual estilo es La huérfana de Chamizo, de Luis Melián 
Lafinur, autor asimismo de otros versos de carácter histórico, como 
los dedicados a Sarandí, a Los Treinta y Tres, a Tácito, cuya «voz 
vengadora», lanzando a través de las edades el grito eterno de exce- 
cración, evocaba en los riesgosos días de 1879. Facit indignatio versum. 

Constantino Becchi, poeta de rima fácil y múltiple, cultivó la 
poesía histórica, Así lo hicieron, también, José G. del Busto —a 
quien Víctor Pérez Petit calificó como «el último y el más grande 
de los poetas ateneístas, el pindárico Chenier de aquella generación» 
— con sy romance épico El último de los Treinta y Tres, con su can- 
to A Grecia, con el poema de propaganda constitucionalista Por la 
Patria, El gaucho, que se siente morir con todo su pasado, evoca las 
hazañas y los días en que se encontró con los hombres y los sucesos 
que invoca la política tradicionalista, superada ya en sus pasiones por 
las nuevas tendencias que anuncian los crecientes problemas econó- 
cos y sociales. 

Nicolás Granada rinde homenaje a Artigas en un poema. Perio- 
dista, político, autor teatral, dado a la vida muelle en los años pro- 
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picios, se transforma en trabajador fuerte cuando llegan los tiem- 
pos de adversidad. 

Eduardo D. Forteza, autor de El genio de la raza, dedicado a 
Zorrilla de San Martín; Germán García Hamilton, variado y vigo- 
roso; Francisco Xavier de Acha, autor de Flores Silvestres y de un 
drama en verso: Una víctima de Rosas; Luis Piñeiro del Campo, 
con su poema heróico El último gaucho; Samuel Blixen, que alcan- 
zó tan grande notoriedad en el diarismo y en la cátedra, evocó El 
gaucho oriental en la lucha de la independencia; Ricardo Sánchez, 
de verba fácil y estro mediano; Pedro Ximénez Pozzolo, con su Can- 
to a Colón; y Santiago y Enrique Maciel, tan vinculados a las tra- 
diciones históricas del Plata. 


DON JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN 


Pero, para encontrar un poeta de veras grande por el tono sono- 
ro, el raudo vuelo lírico y la vena múltiple y opulenta, hay que He- 
gar a Juan Zorrilla de San Martín. En su libro primigenio, Notas 
de un himno, ya hay poesías de carácter histórico, como ¡Patria 
mía! La vibración imperecedera de La Leyenda Patria las ha hecho 
pasar a segundo plano. 

Obra maestra es La Leyenda, según el consenso unánime de 
la crítica. Obra maestra, como lo he escrito alguna vez, por el so- 
plo de originalidad que la sitúa como canto sin par, sobre las rap- 
sodias carentes de vuelo y de gusto de una literatura convencional; 
obra maestra porque fija, en la emocionada evocación de lo que fué 
y en el seguro vaticinio del porvenir la enérgica fisonomía de la pa- 
tria que se está construyendo; obra maestra, por el arrebato lírico 
que extrae del fondo de la historia, sin artificiales sentimentalismos, 
su fo profunda en los destinos de la nacionalidad; obra maestra por 
el poder de seducción y de dominio con que, desde la hora de su 
aparición inesperada y triunfal, enciende en un vasto estremecimien- 
to a las multitudes, sin que los años, al pasar, atenuaran el acento 
potente y la elocuencia comunicativa con que bajo el cielo frater- 
nal de Florida, en medio del despliegue de banderas y del auditorio 
propicio al entusiasmo y al aplauso, la saludaran sucesivas aclamacio- 
nes que se confundían con la voz sonora del poeta, consagrándolo, 
entre los gritos vibrantes de exaltación que cruzaban el espacio, co- 
mo el bardo de la patria. Desde entonces, así lo reconocieron todos. 

Y La Leyenda pasa a integrar los simbolos nacionales sin nece- 
sidad de pragmática que lo declare, Sus acentos vibrarán eternamen- 
te en lo más hondo del sentimiento patriótico uruguayo, 

Estimulado por el triunfo de La Leyenda, don Juan Zorrilla de 
San Martín trabajó largamente Tabaré, cuyo argumento se viene 
elaborando, en su espíritu, desde los tiempos de su vida de estudian- 
te en Chile, No haré el examen crítico ni el comentario histórico 
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del gran poema zorrillesco, tan frecuentemente analizado con elo- 
gio en el país y fuera de él, como una de las grandes obras de la 
poesía nacional y americana. Llamo la atención, por la especialidad 
del estudio, acerca del trabajo del Padre Juan F. Salaberry, S. J., 
que, con el título de Valor histórico de Tabaré, publicó en la Revis- 
ta del Instituto Histórico. El ilustrado escritor jesuita va señalando, 
en relación con la yerdad histórica comprobada, algunos de los he- 
chos fundamentales cantados por Zorrilla, para llegar a esta conclu- 
sión; «Tabaré no es la historia, ni una historia de la raza charrúa; 
pero tampoco es un poema ajeno a la historia. Es una grandiosa ins- 
piración en la cual palpitan los ecos de la historia, de la tradición, 
de la leyenda». «Unas veces narra los episodios históricos; otras, de- 
ja adivinar su parentesco y crea simbolos, que nos arrastran a dar 
valor histórico al poema», 

Zorrilla de San Martín no sintió a su indio como un mero tema 
literario, sino como una realidad profunda, que se incorporó a su 
dinámica interior, que vivió en ella con energía y vehemencia, 


Ha quedado en mi espiritu tu sombra, 


dice en la introducción del poema. Y con un vaticinio que se ha cum- 
plido y se seguirá cumpliendo con la depuración de la conciencia eri- 
tica por el estudio del ambiente americano y de sus poblaciones abo- 
rígenes, agrega el poeta: 


Ah, no, no pasarás, como la nube 

Que el agua inmóvil en su faz refleja; 
Como esos sueños de la media noche 
Que en la mañana ya no se recuerdan. 


Yo te ofrezco, ¡oh ensueño de mis días! 
La vida de mis cantos, que en la tierra 
Vivirán más que yo... ¡Palpita y anda, 
Forma imposible de la estirpe muerta! 


LA POESIA HISTORICA DESDE EL ULTIMO TERCIO DEL 
SIGLO XIX HASTA NUESTROS DIAS 


Poesía histórica hace, también, Wáshington P. Bermúdez. «Fue- 
ron características suyas —puntualiza acertadamente Juan Antonio 
Zubillaga— una lozana inspiración y una fecundidad que parecían 
estimuladas ante la corrupción y los vicios sobre los cuales hacía 
caer, casi cotidianamente, la causticidad de su castigo». En la apo- 
teosis de su drama histórico, en cuatro actos, que se titula Artigas 
y fué estrenado, con buen éxito, por la compañía Podestá, hay notas 
vibrantes y cristalinas, i 
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Victoriano E. Montes alcanza una difusa y todavía no extingui- 
da popularidad con La tejedora de ñanduti y El tambor de San 
Martín. 3 

Joven y hermoso, en Lima y sus afueras 
Lucía su uniforme y su espadín, 

Su airoso porte y bélicas maneras, 
Crujiéndole las botas granaderas 

Al rumboso Tambor de San Martín! 


Víctor Arreguine, autor de estimables estudios de historia na- 
cional, escribió algunos romances de este carácter, como los titula- 
dos Tacuarembó y Pancho Ramírez, sin que su lira se librara del 
sonido opaco. 

Aurelio Berro es el poeta laureado en el certamen de 1879, con 
su canto Al Monumento; tiene una oda A Rivadavia; su verso, de 
entonación clásica, es una evocación hecha como artista, más cuida- 
dosa de la pulcritud y brillo del estilo que del elemento histórico 
como valor emocional. Entre versos elaborados por la capacidad re- 
tórica y el trabajo de la lima, hay algunos de los que se encuentran 
en el trance feliz de la inspiración: 


Héroe te ví de Sarandí en la pugna 
Lanzando a la carrera tus bridones, 


Alcides De María, que recibió en herencia el gusto de la tra- 
dición y de la historia, evocó episodios del pasado en su libro Can- 
tos y apólogos patrióticos. 

Antonio D. Lussich, con Los tres gauchos orientales, que tratan 
de la guerra de Aparicio, Con aspectos de la vida campesina y de 
las injusticias que una organización política y administrativa, poco 
flexibles y comprensivas, hacían sufrir al gaucho, cazándolo en las 
leyas para hacerlo servir en las policías y los ejércitos, sometiéndo- 
lo a la disciplina del cuartel y al látigo de los comisarios, lanza un 
grito de rebeldía que tuvo larga vibración y efectiva influencia. Jo- 
sé Alonso y Trelles (El Viejo Pancho), Elías Regules, Orosmán Mo- 
ratorio y el grupo de El Fogón, si no hicieron, rigurosamente, poe- 
sía histórica, interpretaron el pasado y evocaron usos, costumbres 
y personajes profundamente incorporados a algunas prácticas de 
nuestra sociedad rural. El historiador y el sociólogo han de acudir, 
más de una vez¿a su obra, por el vigor de la observación y del co- 
lorido, para desentrañar de ella caracteres fundamentales de la ac- 
ción del gaucho en el desolado ambiente de su vida rudimentaria. 

Otro escritor que visitó, algunas veces, el campo de la poesía, 
sin alcanzar la magia del verdadero poeta, fué José Manuel Sien- 
ra Carranza, fuerte personalidad intelectual con actuación pública 
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eminente en el periodismo, en la diplomacia, en el Parlamento. Su 
conocido canto Á una paraguaya y su poema de los tiempos de Ar- 
tigas, La caida, tienen viva inspiración histórica. En un soneto ce- 
lebró la gloria de Bolívar, reclamando para su estatua y su nombre 


El regio pedestal del Chimborazo. 


Poeta de vuelo, señor de los primores y artificios de la versifi- 
cación castellana, cuya facundia le lleva a cierta viciosa lozanía, es 
Carlos Roxlo. No es posible enunciar, siquiera, en los límites ya de- 
masiado largos de esta disertación, los títulos de las composiciones 
históricas de Roxlo; pero no podría dejar sin mención Las dos in- 
vasiones que, con Andresillo, figuran en todas las antologías. En el 
verso fácil de múltiple fuerza descriptiva acentuada con la policro- 
mía de las imágenes, impregnado de sentimiento patriótico, se di- 
bujan rasgos de Ja vida nacional, con acertadas menciones de hábi- 
tos, modalidades y aspectos que la diseñan. Marchan los héroes y 


-  .silbando los azota 

Un viento frio que irascible vuela 

Y el poncho en alas de la brisa flota 
Al compás de los hierros de la espuela. 
A Oo. z 
Del trote al ritmo, lento y perezoso, 

El lazo, el anca del corcel golpea, 
Cansado de lanzar el rencoroso 

Silbido de su curva en la pelea, 


Manuel Bernardez fue poeta popular, que evocó con cierto acen- 

to original, en versos categóricos de trazo limpio, a Los Héroes, a 
` La Muerte de Artigas, pero, en el andar de los años, su lira fué si- 
lenciada por la vorágine de la acción pública, 

Una vida dedicada con fervor ejemplar a las letras y a la his- 
toria, como la de don Raúl Montero Bustamante, nuestro ilustre y 
querido presidente, había de encontrar, más de una yez, entre los 
motivos de su inspiración, el tema histórico. Su canto A Lavalleja, 
del que celebramos el cincuentenario el año último y algunas de 
cuyas estrofas han sido aprendidas de memoria por todos —y somos 
legión— los que hemos sido iniciados en el estudio de la historia 
nacional en el insuperado Ensayo del benemérito H. D., resistirán 
largamente el desgaste de los años, por la fuerza de su juvenil ar- 
dimiento, 

La inspiración caudalosa con que el estro poético de Montero 
Bustamante moldea y da sello personal a la materia heroica, llega 
a nosotros, todavía, tantos años después, con su inicial eficacia rea- 
nimadora. Cuando en los azares de la vida, donde sopla tan frecuen- 
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temente el cierzo de los desengaños, volvemos a encontrar esos ver- 
sos redondos, nos sentimos inevitablemente impulsados a probar la 
tenacidad de muestra memoria con la cándida emoción con que los 
recitábamos en el patio del colegio. Pero pasemos... 

Montero Bustamante es autor, asimismo, de un Canto a Artigas, 
del que pueden leerse fragmentos en ese libro cada día más insus- 
tituíble y valioso por el material informativo, que es su Parnaso 
Oriental o Antología de Poetas Uruguayos, Pero quizá la nota de 
mayor originalidad de su poesía histórica se encuentra en el roman- 
ce La Casa de Oribe. Nutrido de información histórica, la sugeren- 
cia narrativa se percibe al sentir adentrarse en el alma el ritmo fá- 
cil y evocativo, con un profundo espíritu de época, Recuerda el poe- 
ta que 


Tras batallar sin tregua 

El general, vencido, 
Resignó su mandato, pa 
Y partió al ostracismo, 

La casa quedó muda, 

Los salones vacios; 

Se enfundaron los muebles, 
Se cubrieron los ricos 
Espejos de Venecia, 

Se echaron los postigos, 

Se cerraron las puertas 
Con trancas y pestillos; 
Soledad y silencio 

En ella hicieron nido, 
Transcurrieron, dramáticos, 
Los años del exilio, 

Del preclaro solar, 

Hizo su presa el Fisco; 
Autos, papel sellado, 
Abogados, ministros, 
Corchetes y alguaciles, 
Defensores de oficio 

En pocos años fueron, 
Más que palas y picos, 

De demoler capaces 

El antiguo edificio; 

Mas, al fin, la almoneda 
Decidió su destino. 

Aun está la mansión 

De pie en el casco antiguo, 
Olvidada en el barrio 

Que a menos ha venido, 
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José Salgado, que dejó una extensa y documentada obra histó- 
rica, cantó a Lavalleja con vibraciones de juventud; Armando Víc- 
tor Roxlo, fluido y armonioso, escribió dentro de la línea media del 
nivel normal, 

Guzmán Papini y Zás, laureado por su Canto a Cagancha, en 
el que la pompa del color y el destello de las imágenes armonizan 
con la sonoridad del verso, es autor, asimismo, de otras composicio- 
nes históricas, en las que la representación del pasado es el idóneo 
motivo de su ardiente inspiración. 

César Miranda publica, con el prestigioso nombre literario de 
Pablo de Grecia, un poema intitulado Artigas; en esas estrofas, la 
euritmia de su arte parnasiano da la claridad y el tono a los armo- 
niosos versos, tallados en el mármol como en un bajorrelieve antiguo. 

Ovidio Fernández Ríos, poeta civil y democrático, que ha glo- 
rificado a Artigas con la música penetrante de uno de sus himnos 
y ha eyocado los tiempos heroicos en La Carreta, poema escénico 
en dos cuadros, estrenado en el homenaje al escultor José Belloni, 
y donde aparecen Artigas, Valdenegro, Rivera, Lavalleja, Suárez, Va- 
lentín Gómez, Miguel Barreiro, con la fuerza y el movimiento que 
lea dieron categoría histórica, 

Angel Falco, artista en pleno dominio de los recursos de la fan- 
tasía y de la métrica para imprimir a sus estrofas la opulencia del 
colorido y hacerlas brillar en el lampo de luz, escribió La Leyenda 
del Patriarca, con motivo del centenario de la batalla de Las Piedras. 
El Paso de los Andes y Auroras Atlánticas ostentan la orquestación 
y el fuego de los grandes cantos, 

Emilio Frugoni, sin haber tratado especialmente el tema his- 
tórico, es uno de los poetas que contribuyen, en particular con las 
descripciones y pinturas de sus poemas montevideanos y con algu- 
nos de sus cantos civiles, a imponer la vigencia artística de hombres, 
episodios y motivos de la ciudad. 

Yamandú Rodríguez se consagró como poeta histórico desde el 
triunfo rotundo de 1810, que fué un acontecimiento literario y so- 
cial; su producción posterior ha confirmado su garra teatral y su 
estro poético, desarrollando sus obras en el tiempo y el ambiente 
en que las imagina. 

Los sacerdotes Eduardo Dufrechon, Ramón Montero Brown, Jo- 
sé María Fontes Arrillaga y José María Vidal —los agrupo en torno 
al signo de la misma fe— son poetas con el culto de la patria y de 
la historia; Ildefonso Pereda Valdés, con su evocativo Romancero de 
Simón Bolívar; Carlos T. Gamba matiza sus actividades de la vida 
pública con felices incursiones poéticas; tiene su poema laureado 
La independencia nacional y otros cantos de igual jerarquía; José 
G. Antuña, artista de la forma en prosa y en verso, ensayista y crí- 
tico; Edgardo Ubaldo Genta, quien mantiene encendido el juvenil 
fervor y pasea por toda América su penacho de poeta épico; Pedro 
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Leandro Ipuche, el de Isla Patrulla y tantos otros libros y cantos que 
dan acentuado perfil literario a su personalidad; Gastón Figueira, 
cuya pluma está incesantemente aplicada con brillo a la prosa y al 
verso; Carlos María de Vallejo, el de los romances; Leandro Arrar- 
te Victoria, con su composición El verso patrio se cuadró en recuer- 
dos: Casiano Monegal con su vigoroso canto Las Carabelas; Ma- 
rio Castellanos, en sus evocaciones del Canto al Descubrimiento 
de América, en el cual, al decir de Juan Antonio Zubillaga, «la 
expansión del numen poético alcanza tan elevado y encendido 
acento como belleza rítmica y sonora»; Carlos Alberto Clulow, poe- 
ta, ensayista, diplomático, economista, en Los ritmos del tiempo, que 
tuye el placer de prologar, dió acento poético a la gesta bravia; Bue- 
naventura Caviglia, espíritu lúcido cargado de cultura; Juan Car- 
los Sabat Pebet, profesor, investigador, escritor erudito en la historia 
literaria, con su exaltación de Artigas, de briosa inspiración; Luis 
Alberto Caputi, autor de un canto a Artigas; Sara de Ibáñez, en sus 
bellas evocaciones de Montevideo, laureadas en un concurso, y-su 
igualmente premiado poema sobre Artigas, en el que refleja senti- 
miento y concepto históricos; Daniel Vidart, con el vital aliento de 
una inspiración sincera; Julio Silva, en su libro Oriental; Blanca 
Luz Brum, con algunos de sus romances de natural belleza y fuerte 
vigor evocativo; Juvenal Ortiz Saralegui, de acento profundo y sin- 
cera expresión; Avelino Brena, poeta tan parco en publicar como 
hondo en el sentir, con cantos que. traducen la íntima emoción en- 
garzada en la historia de nuestro medio; Pedro Montero López, con 
su Canto al Héroe, en broncíneas octavas reales y su Romance de 
Durazno; Humberto Zarrilli, inspirado, denso y fecundo poeta, ade- 
más de acertado pedagogo en su teatro infantil; Manuel de Castro, 
cantor de Hernandarias, culminando en la privilegiada ruta abier- 
ta por sus dotes superiores y diseñada ya en sus poemas heroicos 
y de ambiente; José Lucas, con su gallardo poema a Artigas; Alvaro 
Figueredo, quien ostenta, junto a otros títulos, los frescos lauros de 
su victoria en el certamen poético celebrado a iniciativa de Gustavo 
Gallinal, en homenaje a Bartolomé Hidalgo; Alfredo Mario Ferrei- 
ro, quien, en su múltiple labor, ofrece un hello Poema del 25 de 
Mayo de 1810; Zelmar Ricetto, con su libro de diecinueve poemas 
a Artigas, son poetas que sienten el embrujo del pasado histórico y 
lo traducen en versos que, dentro de las aptitudes y tendencias de 
cada autor, representan un valor efectivo en la cultura literaria del 
país. 

Puede señalarse —quizá como una limitación— este atributo que 
caracteriza a la poesía histórica uruguaya: la reducida variedad de 
motivos y de tema, el horizonte circunscripto al que se divisa desde 
el campanario de la región y al tiempo que en la misma se tiene por 
heroico, con sus próceres locales y sus hazañas, así como a las mo- 
dalidades de su vida primitiva: pero sin levantarse, para encontrar 
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su acento universal, hacia las realizaciones esenciales y permanen- 
tes, que han cambiado el rumbo en la historia de la humanidad, con- 
jugándolo con los ideales que indicaron un camino de perfecciona- 
miento a través de los siglos, en la moral, en el pensamiento, en la 
ciencia y en la acción. 


LOS POETAS DE LA ACADEMIA 


Y paso a decir algunas palabras de justicia acerca de la obra, 
en el campo de mi investigación de hoy, cumplida por los compa- 
ñeros de Academia, quienes han expresado, en su poesía, el senti- 
miento de la tradición y de la historia: 

Juana de Ibarbourou, igualmente grande en la traducción poé- 
tica de su sentimiento lírico cuando refleja el de su mundo interior, 
en el verso con la levedad del vuelo, o cuando evoca al paisaje na- 
tivo, al ambiente colonial y a figuras de América, en algunos de 
sus cantos a Rosalía Villagrán, a la Lima de los virreyes, al par que 
en las páginas en prosa, como las admirablemente sagaces dedica- 
das a Bolívar y sus inolvidables estampas bíblicas, llenas de suges- 
tión y de encanto y tan vivas como cuando caminaban por las tie- 
rras milenarias y sagradas, 

Carlos Sabat Ercasty, con el poder de creación que emana de 
la fuerte vitalidad de su espíritu profundo y vibrante, ha cantado 
a Artigas y a Martí en himnos yigorosos que tienen algo del diapa- 
són dramático y contenido de los bíblicos versículos y que se apre- 
cian con más hondo sentido si se recitan junto al mar y el murmu- 
llo de sus cadencias se acompasa con el encrespado bramido de 
las olas. 

Emilio Oribe, poeta con el dominio pleno del ritmo al que ha- 
ce dar sonidos inesperados, que estremecen la elegante abstracción 
de su poesía, entra en nuestro tema con su canto Artigas y el Astro, 
en el que la profunda cultura humanística del autor amplía el vuelo 
de la imaginación, sin perjudicar la clara y tersa vibración del verso. 

Carlos María Princivalle, autor de celebradas novelas históricas 
y para quien la técnica teatral no tiene secretos, marca, en su am- 
plia obra, un punto culminante con El último hijo del sol, que a la 
arcilla de una materia maleable y dócil, porque se pierde en la no- 
che de los tiempos, agrega el don de las evocaciones y del estilo. 

José María Delgado, tan poeta en prosa como en verso, médico 
al igual de Oribe, ha coleccionado, en Metal, algunos de sus poemas 
de acento histórico. Es ya popular su título Padre Nuestro, latigazo 
de la inspiración en el bronce sonoro. Sus composiciones Piedras 
augustas, A la fortaleza de Santa Teresa y Mitos aborigenes: Abayu- 
bá, del mismo modo que su último canto laureado a Artigas, mues- 


tran la vigorosa personalidad de un poeta que, con alas caudales, 
` Jlega a las más altas cumbres, 
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Fernán Silva Valdés, con su poesía nativa, de cuyo calificativo 
se siente orgulloso, ha puesto de pie y en movimiento, con poncho 
y espuelas, dándoles la vitalidad de su instinto artístico poderoso, a 
los criollos de nuestros campos y sus costumbres, cantando al hom- 
bre y sus utensilios en la vida libre. Sus ritmos evocativos, que pa- 
rece trajeran desganadas y cansinas las vivas imágenes que no se ol- 
vidan nunca más, como los dedicados a Rivera, a los hermanos Va- 
liente, a Fausto Aguilar, su oración popular Artigas, durarán tan 
largamente como esta tierra donde todos los hemos aprendido para 
sentirlos y admirarlos. 


CONSIDERACIONES FINALES 


Señor Presidente: 

Apenas he esbozado, en este harto extenso discurso, una guía 
de la poesía histórica uruguaya, señalando los hitos principales sin 
pretensiones de orden y rigor docente, ni propósito de valorización 
crítica o de catalogación completa y exhaustiva. Tiene esa guía las 
imperfecciones de toda obra humana... y algunas más, que son las 
inherentes a mi labor. 

Si en ella se encuentran errores y omisiones, a la reconocida 
benevolencia de los historiadores me atengo, no confiando mucho 
en la de los poetas, tan de ordinario cantados por ellos mismos como 
los grandes flageladores de las injusticias, 

Y en cuanto al valor, como expresión de la verdad, de lo que 
escriben poetas e historiadores, o sea, en lo que atañe a su autori- 
dad cuando revelan los hechos, los describen o los interpretan, será 
conducta sabia y prudente tener en cuenta esta cautelosa advertencia 
de Tucídides: «No dará crédito del todo a los poetas, que por sus 
ficciones, hacen las cosas más grandes de lo que son, ni a los histo- 
riadores que mezclan las poesías en sus historias y procuran antes 
decir cosas deleitables y apacibles a los oídos del que escucha, que 
verdaderas». 

Señoras y señores: 

He intentado traer a la mesa de trabajo de la Academia Nacio- 
nal de Letras, las adquisiciones de una investigación en la que he 
puesto, desde la primera juventud, buena parte de mis preocupacio- 
nes espirituales. Si a pesar de las menciones poéticas que he hecho, 
no he logrado despojar al tema de aridez conceptual y de prolijidad 
erudita, para traducirlo en estilo tocado por el ala ligera de la gra- 
cia literaria, os ofrezco, en cambio, señores académicos, la gratitud 
sincera y profunda por incorporarme a vuestra ilustre compañía. 


' E HOMBRE, TIEMPO Y PAISAJE 


A ley de verdad, en estas tierras nuevas y sin historia cultural, 
el paisaje lo es todo; ó por lo menos es la pista sobre la cual el 
hombre y el tiempo van a correr la carrera de su vivir. De su vi- 
vir, primero en salvaje, luego en bárbaro, y más luego en el hoy 
oteando el mañana. Y el paisaje lo es todo para nosotros porque en 
estos lares la tierra es como una virgen oscura y sin historia; esa 
historia secular o milenaria que hace nacer pueblos y pequeñas 
ciudades cerca de los rías o cursos de agua importantes, o sea de 
los caminos que el hombre ya encontró trazados por la mano de 
Dios, 

La lectura de cualquier libro de viaje por tierras europeas, nos 
encanta a cada momento con las descripciones de sus castillos ro- 
queros, de sus puebluchos, o sus pequeñas ciudades próceres, dete- 
nidas en su crecimiento, tal como eran cuando por sus callejas pa- 
saban los héroes, los santos y los artistas que luego consagró la his- 
toria universal. En todos esos lugares, los tres factores —hombre, 
tiempo y paisaje— dieron su fruto. Mas en nuestras tierras sólo 
aparece el paisaje, ya que el hombre es novísimo; y el tiempo, por | 
más viejo que sea, para el hombre o las generaciones de hombres 
que han de dar historia a ese paisaje, es tan niño como él o como 
ellas, 

Pero ese paisaje dentro del cual nacemos, y que está ahí, que 
2 nos rodea, que nos empapa de la salida a la puesta del sol, no es 
4 p- tan fácil apresarlo como algunos creen. El hombre primitivo, por 


H medio de sus artistas (sus voceros) vió y usó ese paisaje que lo acu- 
2 nó al nacer. Y ese artista lo usó hasta hacerlo clásico, por ende, 
$ i parte valiosa —hablando al modo popular—: cancha de su cultura. 


Pero para los hombres (y sus voceros) no primitivos, sino simple- 
mente civilizados como nosotros, los suramericanos de hoy que aun no 
hemos madurado una cultura, ese paisaje sólo es apresado e inter- 
pretado muy de vez en vez por aquellos voceros que luego de unos 
7 cuantos tropezones y tumbos, desembocan en el camino que los es- 
a taba esperando, para verlo con ojos de primitivo, que es como 
k a verlo por primera vez. 

Eo Prueba al canto: acabo de recibir un libro de poemas, cuyo au- 
tor vive dentro de este paisaje uruguayo que vengo comentando; y 
no hallo en dichos poemas ni una referencia al ambiente vernácu- 
- lo. Las referencias a la tierra, al clima, al cielo, son referencias sin 
Kpt perfil y sin entraña determinados —cosa convencional— paisaje 
' E. cantado de recuerdos de otros paisajes leídos o vistos en obras de 
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arte no se sabe cuando. Todo de segunda mano. Y el autor vive 
dentro de ese marco particular y bello, sin verlo ni sentirlo; no 
porque sea un artista malo, sí por ser un artista que marcha, como 
tantos, por el camino de la equivocación. No es un primitivo —por- 
que es un civilizado— ni es un culto, porque no ha llegado a serlo. 
Si es un artista real, el día que se quite de los ojos y de la mente 
todos los otros paisaje que se sabe de memoria, como se saca una 
venda, recién entonces estará a punto para sentir e interpretar lo 
suyo, que al par lo ciega y lo sobra, 

Dice Antonio Machado que la poesía es un diálogo del hombre 
con su tiempo, Yo agregaría que también lo es con su paisaje. Y 
si en ese paisaje —en el cual estará fatalmente el tiempo— hallá- 
ramos al hombre para que dialogara a la par con su semejante, o 
consigo mismo, la poesía emanada de tal o de tales diálogos, tendría 
que ser la más cabal y verdadera; o por lo menos, el más cabal y 
verdadero rumbo en procura de una poesía total, 

Confieso no haber sentido antes —cuando en mis mocedades 
ambulaba jinete en vivaz caballo por el blando sube y baja de es- 
tas colinas— la emoción que experimenté luego al cantarlo en mis 
poemas, o la que me toma y envuelve ahora al enfrentarme al pai- 
saje que tales colinas, arroyos y cerrilladas representan. Y es que 
ahora no formo parte activa de él como otrora, y lo observo po- 
niendo la conveniente distancia entre ambos. Si antes fuí —de 
acuerdo a mi pinta y a mis inclinaciones —un común habitante su- 
yo, en la actualidad soy meramente un mirón emocionado. Y así, el 
clima de tierra y piedra, de agua y árbol que me rodea, me entra 
por los sentidos y después de recorrerme se me escapa del cuerpo 
quedándoseme colgado de los hombros como un manto de yivos co- 
lores. El paisaje me ha llegado a la sangre, me ha tocado el hueso 
y ha hecho de mi una percha para sostenerlo y enseñarlo cual lo 
estoy haciendo. ¿Pero es que no lo traía ya —silencioso o bullen- 
te— en el lenguaje de mis cantos? ¿Estoy seguro, acaso, de que esto 
no es un reencuentro, un juntarse en la culebra la cabeza con la co- 
la? No dudo de que todo esto que contemplo y me asombra ya fue- 
ra mío en mi ser, y que en mi se hallara como conservado en el ol- 
vido, Todo artista representativo de su tierra lleva su paisaje dor- 
mido en él, y cuando de este sueño despierta, escribe su poema, pin- 
ta su cuadro ó entona su canto, Y este quedarse dormido en el ser, 
este detenerse en el olvido, ¿no será aquello de «entrar en la que- 
da», a que alude Unamuno y que mentó antes Calderón (al decir de 
José Bergamín en el más barroco de sus sonetos, cuando exclama 
en un tremendo verso: «lo que te queda es lo que no te queda»? ¿Y 
no será este quedar —digo yo— ese olvido a que aludo, y que de 
pronto un nuevo contacto despierta en derpertar luminoso y total, 
como me acontece ahora en que mi paisaje, al verlo de nuevo, se 
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me ha colgado del esqueleto como un trapo de colores? Porque yo 
lo traía en mi ser, pero a medio apagar, como una brasa en el res- 
coldo. Yo lo tenía en el olvido, mudo pero en potencia. Porque te- 
ner algo en el olvido no significa no tenerlo, sino poseerlo y traer- 
lo acurrucado como tapado por el poncho, vivo y fragante como el 


perfume en el pañuelo, 
FERNAN SILVA VALDES 


CULTURA COLONIAL EN EL URUGUAY (*) 


| Del vasto imperio hispánico, fueron las del Uruguay las últi- 5 
mas tierras incorporadas al proceso de colonización. ? 
Descubierto el Río de la Plata en 1516 por Juan Díaz de So- 

| lís, y en 1520 el Río Uruguay por Juan Rodríguez Serrano, de la 
expedición de Magallanes, nuestro territorio, empero, queda al mar- 

| i gn de la gran empresa colonial hasta la tercera década del siglo 7 


La búsqueda de la ruta interoceánica que llevaría a las comar- 
cas de la especiería, empuja los descubrimientos y las conquistas 
hacia el Paraguay. Más tarde, Adelantados y Gobernadores no se 
interesan por tierras horras de riquezas minerales y pobladas por 
aborígenes indómitos —los charrúas especialmente— que defienden : 
con inexorable valentia la ruda soberanía de su suelo, 

Los primeros intentos de colonización son hostilizados o desba- 
ratados por esos indios, que aun después de asentadas las autorida- >. 
des españolas, con la fundación de Montevideo, permanecen esqui- 
vos y recelosos, preparando desde la selva el «malón» sangriento que 
ha de desafiar a la ley y amenazar constantemente a los núcleos 
urbanos, 

Fundada Santa María del Buen Aire en 1536, y Asunción del 
Paraguay en 1537, y refundada la primera ciudad en 1580, crecen y 
y se desenvuelven sus poblaciones y recursos, esparciéndose progre- j 
sivamente en el contorno la civilización hispánica, con la cruz como 
símbolo y la espada y el catecismo como instrumentos. de, 

Lo que habría de ser el Uruguay, sigue siendo hasta el final 
del siglo XVI tierra olvidada, de indígenas altaneros y  belicosos A 
que, ora sacrifican al descubridor del estuario (Solís), ora atacan o í 
destruyen los primitivos establecimientos españoles, ora derrotan, 
con rudimentarias piezas de guerra, a los capitanes de la conquista. 

En 1618 se crea la Gobernación del Río de la Plata, indepen- 
diente de la del Paraguay, pero subordinada al Virreinato del Pe- 
rú, establecido en 1544, y se inicia, con los primeros Gobernadores, 
un tímido esbozo de colonización en la Banda Oriental. 

Misioneros de la «Orden Seráfica», abanderados de la conquis- 

z ta pacífica, consiguen en el año 1624 fundar en nuestro territorio $ 
* la primer población estable: Santo Domingo de Soriano, reducción 
de indios chanás convertidos al Evangelio. 

Posteriormente, aparecen las reducciones de Espinillo, Víboras 
y Aldao, donde indígenas más dóciles y benévolos que los charrúas, 


(1) Trabajo leído en la Universidad de Salamanca. 
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aprenden con dulces preceptores los rudimentos de la civilización: 
la agricultura, el telar, la música, las artes manuales, el alfabeto. 
Fray Bernardino de Guzmán, Provincial de los Franciscanos, Fray 
Juan de Vergara, Fray Villavicencio y Fray Aldao, son los protago- 
nistas principales de esta incruenta cruzada colonizadora. 

Dos hechos, en el siglo XVII, preparan y deciden la coloniza- 
ción que se lleyará a cabo con rigor en la centuria siguiente, 

El primero, de carácter económico, es la aparición y difusión 
de la ganadería. 

Iniciada en ls primordios del Seiscientos por el Gobernador del 
Paraguay Hernando Arias de Saavedra, o Hernandarias a secas, co- 
mo se le conocía y llamaba en su tiempo, alcanza en la tierra desola- 
da un desarrollo extraordinario y constituye, andando los días, una 
riqueza considerable para la época. 

El Uruguay no es entonces sino «la estancia de Buenos Aires», 
cuyo Cabildo autoriza a los «faeneros> a matar vacunos y a mercar 
sus cueros, a cambio del tercio de sus lucros. 

Pero, esa riqueza abandonada, a la vez que una nítida señal de 
que la colonización no sería estéril, ni onerosa, constituye de suyo 
una tentación a la ajena codicia. Portugueses negociantes en carnes, 
cueros, grasas y sebos; emamelucos» crueles y malhechores; piratas 
de distintas nacionalidades, en fin, depredan y señorean la tierra 
que sólo teóricamente pertenece al Rey de España y corre riesgo 
de no ser más un patrimonio. Felipe V recogerá y atenderá, en 
su hora, ambas advertencias, 

El segundo hecho, de índole político-militar, es la expansión 
lusitana hacia el Río de la Plata, bajo una interpretación propicia 
a Portugal del Tratado de Tordesillas. 

En 1680, los portugueses fundan, frente a Buenos Aires, la ciu- 
dad de Colonia del Sacramento, punta de lanza sobre las posesio- 
nes españolas meridionales, foco de comercio intérlope de carnes. y 
de cueros, arma terrible y temible apuntada contra la integridad 
del monopolio mercantil de la metrópoli y el desenvolvimiento nor- 
mal, tanto económico como político, de las Gobernaciones asunceña 
y bonaerense. 

Conflicto de límites coloniales, tórnase luego motivo de guerra 
entre metrópolis, y termina apenas en 1777, casi un siglo después, 
con la toma y destrucción de la ciudad por el Virrey Ceballos. 

Grande es la porfía portuguesa por apoderarse de nuestras tie- 
rras y consolidarse sobre el Plata. 

Rescatando derrotas militares con sutiles triunfos diplomáticos, 
Portugal procura en 1723 afincar su dominio en la bahía de Monte- 
video. El índice es grave para los derechos españoles, y el Rey, rei- 
terando órdenes anteriores, obliga al Gobernador de Buenos Aires, 
Bruno Mauricio de Zabala, a desalojar a los portugueses y a fun- 
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dar la ciudad que sería la cabeza del territorio, el asiento de su go- 
bernación futura y el núcleo de pensamientos y fervores de la na- 
cionalidad en gestación, 

Poblada primitivamente por siete familias procedentes de Bue- 
nos Aires, y veinte familias canarias y gallegas, enviadas desde Es- 
paña por D. Francisco de Alzáibar, nace Montevideo en cuna de hie- 
rro, para realizar el designio militar y político de vigilar el magno 
río, contener y contrapesar el señorio portugués de la Colonia y 
asentar la soberanía de España sobre un suelo menospreciado du- 
rante dos penosas centurias de olvido y abandono. 
| 
| 
* . 1 


Tarde entra nuestra ciudad en la historia, cuando ha empezado 
el crepúsculo del imperio español. Tarde llega también a la cultu- 
ra, apagadas ya las luces del «Siglo de Oro». - 

Su fundación fué simplemente una operación militar y su ca- 
rácter es el de un regimiento y plaza fuerte, defendida y aislada 
por poderosas murallas, orgullo del arte militar hispánico. 

Recio castro más que burgo floreciente, no atrae hidalgos co- 
diciosos de caudales y blasones; ni togados y letrados sabedores de 
las cosas del siglo; ni varones doctos en la ciencia del cielo; ni es- 
critores, ni poetas, ni científicos a la moda del siglo XVIII, curio- 
sos de una cruda naturaleza apenas profanada por el hombre en su 
telúrica entraña. 

Sus pobladores, declarados hijosdalgo de solar conocido, son ru- 
dos y operosos trabajadores de la tierra, que reparten su vida entre 
el cultivo de sus chacras, la devoción religiosa y el comentario sin 
trascendencia de las cosas de la vecindad. 

La tierra, que siempre moraliza, les hace fuertes y decididos; la 
aman y buscan en ella, no la plata, ni el oro de otras colonias, sino 
el fruto de un duro trabajo «de sol a sol», que, en el fondo, ha sido 
siempre la mayor riqueza moral y material que puede alcanzar el 
hombre en su tránsito terreno, 

Rudas gentes de labor, de hirviente sangre española, impulsan 
el progreso de la ciudad y su jurisdición; concurren con su esfuer- 
zo a transformarla en cabeza de Gobernación autónoma (1751), que 
dirige y realiza la colonización definitiva del Uruguay; la tornan 
rival de- Buenos Aires, capital del Virreinato del Río de la Plata, a 
través de renovadas disputas portuarias y mercantiles, y le infun- 
den una conciencia de diferenciación y respeto por si misma, que 
va preparando, en el lento curso de los días, la conciencia indepen- 
diente de la nacionalidad. 

Creen ingenuamente que su pueblo es «el más hermoso y el 
más noble de la tierra» —como decía el historiador Francisco Bau- 
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zá— y hablan de su «ciudad de cien ranchos como un romano de 
los tiempos de Metelo hubiera podido hablar de la capital del 
mundo». 

Cabeza de un territorio casi desierto y perpetuamente amena- 
zado, el oficio militar de Montevideo, reciamente ejercitado, no es 
el más propicio para estimular las altas manifestaciones de la cul- 
tura. 

No hay en su recinto una célite» intelectual, ni una conspicua 
burguesía ilustrada, mi una clerecía erudita, ni un cuerpo de fun- 
cionarios dados al gusto de las letras. 

Aun en 1740, si la memoria no me falla, el monarca determina 
por Real Orden, que los miembros del Cabildo de Montevideo de- 
ben saber leer y escribir... Toscos labriegos y mínimos comercian- 
tes, nutridos de vigorosa savia multitodinaria, dejan en las actas 
municipales el testimonio de su rudeza, usando en veces, llevados 
por la iracundia, gráficas y rotundas expresiones populares que no 
sería posible reproducir, 

No se levantan entre sus muros Universidades como las de San- 
to Domingo de Guzmán, México, Lima, Cuzco, Quito, Bogotá, Char- 
cas, Córdoba; ni se desarrollan torneos literarios; mi alternan, co- 
mo en las medias cortes de los Virreinatos y las Capitanías Genera- 
les, la literatura y la política, 

Su arquitectura es sobria, mejor dicho, pobre de gusto y de or- 
namentos. Aun cuando la ciudad avanza y las construcciones de ma- 
terial reemplazan a las de paredes de barro y techumbre de paja, 
las viviendas, de una sola planta, conservan su desabrida modestia. 
La residencia de los Gobernadores, llamada por antonomasia el 
«Fuerte» es apenas un caserón sin belleza y sin grandeza. Sus dos 
mejores edificios, ya al final de la dominación española, la Catedral 
y el Cabildo, no exhiben el esplendor barroco de los templos y pa- 
lacios de otras ciudades indianas. De líneas neo-clásicas la primera 
y de estilo herreriano el segundo, son el lujo de una capital en que 
apenas hay casas de dos plantas y se empinan tímidamente algunas 
torres y miradores, 

No conoce la ciudad la imprenta, hasta que los ingleses, adue- 
ñados de Montevideo por la violencia en 1807, editan las volande- 
ras hojas de su periódico «Southern Star». En 1811, se instala la 
imprenta de «La Carlota», en cuyas cajas se imprime «La Gaceta», 
órgano del Gobierno colonial, dirigida primero por Nicolás Herre- 
ra y luego por Fray Cirilo de Alameda, quien se sentará, años más 
tarde, en la silla primada de Toledo. Mas, ya está la ciudad en la 
víspera misma de la caída del poder español. 

Los libros vienen de España, con pocas excepciones, tamizados 
todos ellos por la Inquisición. Un inglés que recurre a una libre- 
ría en 1807, no encuentra en ella el Quijote, ni las obras del Padre 
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Feijóo; ni siquiera los textos clásicos o populares españoles más di- 
vulgados, Los volúmenes de mayor interés que halla en sus estantes, 
son un libro en latín, otro en inglés, un tratado en lengua francesa 
sobre anatomía humana, tres grandes folios de teología en español 
y una lista de obras prohibidas por el Tribunal del Santo Oficio. 

Catecismos, devocionarios y libros de oraciones, bastan para sa- 
tisfacer el restricto interés de lecturas y conocimientos de los cristia- 
nos viejos de la Plaza Militar, 

El Teatro aparece en las postrimerías del coloniaje, a pesar de 
que el Virrey Vertiz ya lo había implantado en Buenos Aires du- 
rante su progresista gestión, Ni Calderón, ni Lope, para no citar si- 
no a los príncipes del género, eran conocidos, al término del siglo 
XVIII, por nuestros antepasados españoles del viejo Montevideo. 

Unos cómicos de la lengua, de furtivo paso por la ciudad, ofre- 
cen el primer espectáculo, atrayendo el interés del público. En 
1808 se funda la pomposamente llamada «Casa de Comedias», ca- 
be el Fuerte de la Gobernación, donde unos actores escapados de 
España hacen conocer «a los buenos montevideanos «Otelo», «Ro- 
meo y Julieta», «El Alcalde de Zalamea», comedias de Moratín y 
algunos sainetes españoles, que componían el corto, pero selecto re- 
pertorio de la compañía» (Alberto Zum Felde, «Proceso Intelectual 
del Uruguay»). 

No entra, pues, la cultura con pompa ni esplendor en aquella 
ciudad de militares, clérigos y humildes propietarios, que cuidan 
principalmente de su subsistencia y seguridad frente a foráneos ene- 
migos y a torvas indiadas que acechan, implacables, desde los bos- 
ques cercanos. Pero, una vez incorporada al medio abrupto y em- 
brionario, se desenvuelve con vivo ritmo hasta formar la primera 
generación intelectual hispano-criolla, dejando en los espíritus y las 
letras la impronta y el acento de España. 


* 
*. . 


Allá en el año 1744, se establecen los Jesuítas en Montevideo y 
fundan una escuela de primeras letras, que enseña religión, lectu- 
ra, escritura, gramática y aritmética, Es el primer centro de ense- 
ñanza sistemática que funciona en la ciudad, 

Además de los Jesuítas, actúan en Montevideo, desde el comien- 
zo, los Franciscanos, preferidos por el pueblo. Son ellos quienes 
atienden la iglesia de la fundación y establecen en 1742, un hospi- 
cio, el de San Bernardino, que se transforma dieciocho años des- 
pués, por Real Cédula de 29 de setiembre de 1760, en convento. 

La Compañía de Jesús trae a la humilde colonia su enérgico es- 
píritu de empresa, sus métodos de acción, sus luces y su disciplina. 
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` Organiza centros agropecuarios, practica y difunde la colonización 
rural y enseña el mejoramiento de la producción ganadera. 

En el orden cultural, su acción no es menos notable y loable. 
Hombres superiores al ambiente, aquellos milicianos de Cristo, con- 
tribuyen a elevar el nivel espiritual de la ciudad y a sembrar, en 
fértiles espíritus, anhelos e inquietudes, Aunque no numerosos, ya 
había hombres en Montevideo que aspiraban a más vastas fuentes 
del saber, La Biblioteca jesuítica, en aquellos días, «es notable por 
el número de obras» (Pablo Blanco Acevedo, «El Gobierno Colo- 
nial en el Uruguay y los Orígenes de la Nacionalidad»). 

Expulsada la Compañía en 1767, los Franciscanos toman bajo 
su responsabilidad la escuela jesuítica y continúan, en el Convento 
de San Francisco, la obra y misión de la cultura. 

Nociones superiores elevan a más altos planos la anterior escuela. 

A instancias del Procurador General Juan de Ellauri, el Cabil- 
do resuelve en 1786 la creación de una cátedra de Filosofía en los 
claustros franciscanos, a la que asisten, a poco de establecida, quin- 
ce estudiantes seculares. Con lúcido interés por las cosas del espiri- 
tu, Ellauri había expuesto a los cabildantes la desventaja y penu- 
ria de que los hijos de la ciudad no pudiesen seguir en ella estu- 
dios literarios, debiendo trasladarse a Buenos Aires para hacerlo, 
si sus familias disponían de medios para ello. El Padre Chambo, na- 
tural de Santa Fe, es el primer lector dą la cátedra, 

En 1790, por similares motivos, se crea en San Francisco una 
cátedra de Teología. Cuenta así Montevideo con el primer estable- 
cimiento de estudios superiores. 

Poco dura la institución, sin embargo. Por resolución del Su- 
perior de la Orden Franciscana en Indias, ambas cátedras son tras- 
ladadas a Salta en 1792, 

El amor a la cultura de la pequeña ciudad se revuelve contra 
la medida y hace del Cabildo su órgano de protesta. 

La reacción se concreta en estas palabras memorables, que son 
un blasón de orgullo para el Montevideo español del coloniaje: 
«Los representantes omiten exponer a V, S, el fatal golpe que lleva 
la patria con esta alteración, pues además de no serle honorífico, 
frustra los más sanos fines en que se fundó para pedir a la Provi- 
dencia los dichos estudios»; pues «muchos ingenios de que abun- 
da el país han quedado sofocados y aun perdidos por falta de ins- 
trucción, en lo que ha padecido, no tanto ellos como la república, 
que hubiera recibido de unos talentos perfeccionados mucho honor 
y los servicios más importantes, pues es constante que las letras enno- 
blecen a las ciudades, no menos que las armas y que han sido siem- 

q pre en el universo más respetables las naciones sabias que las gue- 
a rreras». 

Solicitud tan tocante y lenguaje tan alto, no logran conmover 

al Superior de la ¿Orden Seráfica», ni al Virrey de Buenos Aires. 
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El Cabildo insiste ante las autoridades metropolitanas, y una 
década más tarde el Consejo de Indias le acuerda la razón. En 1803 
vuelve a Montevideo la cátedra de Filosofía, y allí actúa con otra 
de Retórica. 

Mucho se ha discutido el papel y el valor históricos de Ja en- 
señanza franciscana. Hay quienes los niegan, o los reducen conside- 
rablemente, y quienes, por el contrario, los ensalzan hasta la máxi- 
ma laudatoria. 

Si ha de juzgarse al árbol por sus frutos, es preciso convenir 
que no debió ser despreciable un adoctrinamiento en que se forma- 
ron las grandes figuras de la patria naciente. Escuela de carácter, 
de firmes normas y claras nociones, el Convento de San Francisco 

* supo forjar hombres e ilustrar conciencias, dentro del marco de su 
época. Por lo demás, la cultura que exhibieron o transparentaron al- 
gunos de sus antiguos alumnos que no concurrieron ulteriormente 
a San Carlos, ni a Charcas, ni a Córdoba, hace pensar que la calidad 
de su enseñanza sobreponíase a los niveles vulgares. 

La instrucción primaria está a cargo de escuelas, como la gra- 
tuita para niñas, establecida en 1795 por Eusebio Vidal y su esposa 
María Clara Zavala, hija del fundador de la ciudad, y dirigida por 
las Hermanas domínicas Sor Francisca y Sor María. Escuelas para 
varones, aparecen luego sin tardanza. 

Los jóvenes montevideanos amplían sus cursos en el Real Con- 
vento de San Carlos de Buenos Aires, Colegio de Humanidades que 
prepara el acceso a las Universidades Mayores. 

Obra de Vertiz, integra al conjunto de creaciones y reformas 
que lleva a cabo el eximio Virrey bajo el signo del regalismo de 
Carlos IMI. 

En los claustros carolinos, los mozos de ambas márgenes del 
Plata cursan Latinidad, Lógica, Física, Metafísica, Retórica. El ca- 
non neo-clásico forma su gusto literario; el latín les pone en con- 
tacto con las letras y el mundo de la antigiiedad; la ergotización les 
ejercita en el juego polémico; y la Metafísica, ciencia ontológica, 
les lleva a pensar sobre el vaivén de las transitorias formas terrena- 
les, en lo absoluto, en Dios. En esas matrices se forman los orado- 
res, los poetas, los publicistas de la revolución rioplatense, sellados 
todos ellos, magüer las diferencias de temperamentos y vocaciones, 
por la vigorosa impronta del silogismo, la claricidad setecientista y 
la preferencia de la época por los temas y asuntos mitológicos. Aún 
disputando en opuestos bandos, raciocinan de forma parecida y em- 
plean un estilo común, 

No son pocos los nativos de la Banda Oriental que inscriben 
sus nombres en los registros de San Carlos. Montevideo y su juris- 
dicción no son ya la paupérrima aldea, ni el vacío territorio de los 
días liminares. La riqueza pública se ha ensanchado. Han crecido 
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los núcleos urbanos del interior. Han aumentado las poblaciones de 
la capital y la campiña, Y una clase de comerciantes, terratenientes, . 
hombres ricos y de pro, comienza a influir en la vida pública; se 
beneficia de la Real Cédula de 1778 que establece el llamado «Re- 
glamento del Comercio Libre»; y manda a sus hijos a estudiar a las 
Universidades del coloniaje. 

El villorio que, en su fundación, tiene apenas 135 habitantes, al- 
canza la cifra de 15.000, al alborear el siglo XIX, 

La Universidad de Córdoba, fundada por los jesuítas, con 
orientación teocrática, es uno de los bastiones de la- escolástica en 
América, A ella acuden, preferentemente, los que aspiran a graduar- 
se en Derecho Canónico y abrazar el sacerdocio. 

La Universidad Mayor, Real y Pontificia de San Francisco Xa- 
vier de la ciudad de Charcas, a la que Miller llamara «el Oxford del 
Perú», está calcada sobre los modelos de la Universidad de Sala- 
manca, «segunda luz del mundo»; imparte todas las disciplinas de 
la época; concede los grados en leyes que Córdoba no otorga hasta 
el gobierno de Sobremonte; y reúne los hijos del Virreinato de Bue- 
nos Aires y los del Sur del Perú, que aspiran a las borlas y al ca- 
pirote, 

Universidad de tendencia regalista, enseña cánones por el curso 
canónico hispano-indiano de Murillo, las Paratitlas de Andrés Ba- 
lence y los libros de Inocencio Cirenio; a la vez que forma en leyes, 
según las Instituciones de Justiniano, los decretales de Gregorio No- 
no, las leyes de Toro, las leyes de Castilla e Indias, el cuaderno de 
Gutiérrez para los procedimientos y la instituta para la práctica de 
Juan Lanseboto. 

Al ingresar en la Real Academia Carolina, los estudiantes prue- 
ban su legitimidad y limpieza natales; prestan el juramento de 
«justitia servanda atque fidelitate»; y formulan la promesa regalis- 
ta de defender la pureza de María Santísima y las regalías del so- 
berano, proscribir el regicidio y obedecer a los superiores «in rebus 
licitis et honestis». 

En esas Universidades se forman los prohombres de las patrias 
emancipadas del Sur, sus rectores universitarios, sus profesores, sus 
juristas, sus constitucionalistas, sus eruditos, del turbulento y difí- 
cil comienzo. 

Fuera de la enseñanza áulica, operan igualmente factores de 
cultura, 

El reformismo impuesto por los Borbones, y especialmente por 
Carlos III, difunde un fecundo interés por el conocimiento. 

En Montevideo, el grupo intelectual lucha por aumentar su 
ilustración, dentro de las posibilidades de la época. Las bibliotecas 
de los jesuítas y los franciscanos; los libros que traen consigo cléri- 
gos letrados como el canónigo Juan Baltasar Maciel, Rector que fue- 
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ra del Real Conviciorio Carolino; las obras extranjeras que traspa- 
san la veda colonial; los ecos y noticias que llegan, mitigados, de 
sucesos y movimientos de ideas en el mundo, van creando lenta, pe- 
ro seguramente, un clima de cultura en la colonia. 

Se forman ricas bibliotecas particulares, como la del Presbítero 
Pérez Castellano, el primer Rector en Derecho Canónico nacido en 
el Uruguay, que constituirá años más tarde, legada por su propieta- 
rio, la Biblioteca Pública, que se inaugura en 1815. Hay investiga- 
ciones de la naturaleza y son escritas memorias sobre el estado de 
la colonia, como la de 1779 del propio Pérez Castellano, Algún crio- 
llo, como Fray Benito Lamas, es lector de la cátedra de Filosofía 
de San Francisco. Y algún otro nativo de la colonia Francisco Acu- 
ña de Figueroa, «mediante afanosa y esclarecida labor personal, su- 
peró las limitaciones espirituales del medio primitivo, diversificó y 
enriqueció sus lecturas literarias y agregó a su clave latina para la 
cultura antigua, la clave de numerosas lenguas vivas para la cultu- 
ra moderna», «Además del castellano —la lengua propia— y del la- 
tín —la lengua madre— poseía el francés, el italiano y el portu- 
gués, asi como varios dialectos, en los que traducía y versificaba con 
segura destreza». (Nelson García Serrato, «Francisco Acuña de Fi- 
gueroa, Primer Poeta Nacional»). 

En la primera década del siglo XIX, canta en Montevideo un 
poeta español: José Prego de Oliver, almojarife de la Aduana de 
la ciudad. No era un poeta de estatura, pero versificaba con habili- 
dad y poseía una amplia formación literaria. De él quedan odas en- 
fáticas y grandilocuentes, algunas de cierto mérito, como los «Can- 
tos a las Acciones de guerra contra los ingleses en el Río de la Pla- 
ta, en 1806 y 1807»; un satírico poema de aliento, «Himeneo»; y 
letrillas maliciosas, retozonas y burlescas, Primera voz poética alza- 
da en el país, la suya, además de la prioridad, tiene el valor de un 
ejemplo y un modelo que atraen y contagian a los jóvenes que as- 
piran, en estas tierras, al trato de las musas. 

El coloniaje llega a su fin, dejando España tras de sí una ciu- 
dad preparada para las funciones de la capitalidad; un territorio 
poblado y en activa producción de riquezas; un pueblo que demos- 
trará su aptitud para constituír una nación independiente; y una 
generación criolla que, aun antes de arriar su pabellón en la Ciuda- 
dela montevideana, ofrecerá los primeros testimonios de la cultura 
propia. 


Con el siglo XIX aparecen las iniciales manifestaciones de la 
ilustración colonial, a cargo de clérigos, en su mayoría, que vene- 
ran a Dios y sirven a la Iglesia, a la vez que abren sus espíritus al 
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cientificismo, o naturalismo que viene de la centuria inmediatamen- 
te anterior, o al racionalismo de orden político que sopla sobre la 
época como un viento de fronda. 

Escritor y hombre de ciencia que comienza sus trabajos en las 
últimas décadas del siglo XVIII, Pérez Castellano redacta la citada 
Memoria sobre el estado de la colonia y deja unos laboriosos apun- 
tes relativos a la agricultura y la climatología del país, que aun se 
leen con interés. 

El sacerdote Dámaso Larrañaga tiene una predominante voca- 
ción para las ciencias naturales; escribe sobre botánica y zoología 
americanas; conoce o intercambia correspondencia con sabios del 
extranjero; y escribe algunas páginas literarias, que tienen, hoy en 
día, mayor interés histórico que estético. Es él quien pronuncia el 
discurso de inauguración de la Biblioteca Pública, oración de pro- 
sa aliñada, académica y fría, con señales evidentes de claro pen- 
samiento y amplia ilustración. Unas fábulas de propósito docente, 
sobreviven apenas como curiosidad literaria. Varón de alto enten- 
dimiento, colabora en la emancipación junto a Artigas, y es prócer 
de la nación constitucionalmente organizada. 

Fray José Benito Lamas representa la tendencia humanista, en 
contraposición al cientificismo de Pérez Castellano y Larrañaga. 
Profesor de Filosofía en el Montevideo colonial, y luego en las Uni- 
versidades de Buenos Aires y Córdoba, es también orador y escritor 
de mérito, En 1815, durante el período artiguista, dirige la «Escue- 
la de la Patria», y más tarde, cuando el país se organiza jurídica- 
mente, pronuncia el panegírico de la primera Constitución Nacional. 

El fraile Monterroso es la pasión llameante, avivando las ho- 
gueras de la revolución, Hombre de buenas letras, sirve al movimien- 
to emancipador, redacta proclamas altisonantes y coopera estrecha- 
mente con Artigas en la obra política de la insurrección. 

El resonante y épico suceso de las Invasiones Inglesas, imspira 
en 1808 a un criollo, el Sacerdote Juan Pedro Martínez, Capellán 
del ejército de Liniers, una pieza teatral que es la obra literaria de 
mayor interés en los primeros diez años del Ochocientos. Reconquis- 
tada Buenos Aires por el esfuerzo militar de Montevideo, por lo que 
esta ciudad recibe del monarca el título de «Muy Fiel y Reconquis- 
tadora», Martínez canta su lealtad y su gloria en estrofas al gusto 
clasicista de la época. De ahí el título expresivo de la pieza: «La 
Lealtad más acendrada o Buenos Aires vengada», Figuras mitológi- 
cas se mezclan en ella con entidades abstractas y personajes reales, 
que aparecen innominados: el Gobernador Ruiz Huidobro de Mon- 
tevideo y Liniers, el capitán de cruzada. España está representada 
como Marte; Inglaterra como Neptuno; Buenos Aires y Montevideo 
como ninfas; el Cabildo, el Comercio, los Hacendados y el Pueblo, 
como alegorías más o menos afortunadas. Aunque con una débil 
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trama dramática, la obra no carece de cierta originalidad en su es- 
tructura, hasta el punto que el argentino Ricardo Rojas, en dificul- 
tades para clasificarla, la llama «Auto Patriótico», por alguna raíz 
posible en los «Autos Sacramentales» españoles. Representada en 
1808 en la ¿Casa de las Comedias», es el más lejano antecedente de 
nuestro teatro. 

Los siguientes poetas, que ya serán los de la patria, no recogen, 
sin embargo, la voz íntima de la multitud en trance de armas y de 
empeños revolucionarios; ni sienten la emoción del paisaje nativo; 
ni crean una expresión literaria que corresponda, en la letra y la 
substancia, al fenómeno político y social de la emancipación, 

Hablan de la patria y celebran las victorias de sus ejércitos, pe- 
ro pesa sobre ellos la autoridad magistral de la llamada «escuela de 
Salamanca», con sus clásicas reglas y sus maestros notorios: Melén- 
dez y Valdés, Cienfuegos, Javellanos, Quintana, el autor de las odas 
elocuentes y pomposas que influyen sobre toda una época de Es- 
paña y de la América hispánica. Criollos y patriotas por dentro, im- 
presionan, en el exterigr, como poetas españoles de la estirpe de 
aquellos «falsos Pindaros» de que hablara Menéndez y Pelayo. 

En 1837, «El Parnaso Oriental o Guirnalda Poética de la Re- 
pública Uruguaya», del mulato Luciano Lira, recoge las composicio- 
nes de los viejos bardos, entre viñetas mitológicas y diseños alusivos 
al Olimpo de los diosas y los héroes, Manuel y Francisco Araúcho, 
Carlos Villademoros, Bernardo Prudencio Berro, Santiago Arufe, 
Aguiar Carrillo y Petrona Rosende de la Sierra, la primer mujer 
que cultiva la poesía en el Uruguay, figuran en aquella primigenia 
antología con sus odas, sus marchas, sus epístolas y sus letrillas, pro- 
longando el eco de la poética española, Entre el dudoso buen gus- 
to de los más, no cuesta descubrir algunos trechos de elevación y 
dignidad estética, merecedores de estima literaria. Como dice Zum 
Felde, los poetas del «Parnaso» representaron a su modo, en «los 
tiempos primitivos —reciamente militares— de la República, en 
medio a lo rudimentario del ambiente intelectual», «el culto supe- 
rior de los valores estéticos y dieron a la ciudad su modesto pan de 
poesía». «Su lírica reglística y adocenada, nada ha dicho a las gene- 
raciones posteriores, y ha parecido fríamente inexpresiva, ingenua- 
mente escolar; pero, en su época y en su sitio, cumplió su función 
de elevar las conciencias al gozo de los valores ideales, y coronó la 
vida ruda de aquella «sociedad militar y política, con la gracia, un 
poco ajada, de sus musas...» 

La mayor y más conspícua figura de este período, es la de 
Francisco Acuña de Figueroa. Autor del Himno Nacional y poeta de 
la patria liberada, es sin embargo, tanto en las tendencias literarias 
como en los sentimientos personales, el más hispánico de nuestros 
primeros rimadores, Hijo de un burócrata de la colonia y funciona- 
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rio colonial él mismo, no se suma a la revolución; permanece en el 
intramuros del Montevideo asediado por las fuerzas de la patria; 
compone allí el cronicón en verso del «Diario del Sitio», que lo con- 
vierte en el primer historiador que hubo en el Uruguay; y al caer 
el coloniaje, en 1814, prefiere abandonar el país y seguir a los yen- 
cidos en su ruta a Río de Janeiro, donde trabaja como empleado de 
la representación española. A partir de 1830, se transforma, por su 
mayor jerarquía literaria, en el poeta de la República. Discípulo 
de Prego de Oliver, directamente, y de Arriaza, Quintana, Cienfue- 
gos y Meléndez, indirectamente, continúa fiel toda su vida al credo 
estético de la escuela neo-clasicista. En los certámenes de 1841 y 
1844, en que disputan clásicos y románticos, defiende su bandera y 
su tradición. Poeta fecundo hasta el desbordante exceso, maneja to- 
das las modalidades del verso; va de las odas y de los himnos a los 
epigramas y las letrillas; de los acrósticos a las «copas», «vasos» y 
«abanicos» de la capilla académica; de la especie de epopeya bur- 
lesca de «La Malambrunada», a las estrofas de onomástico, los poe- 
mas amorosos y las «Toraidas», en que celebra los lances de capa 
y de muleta de la fiesta nacional española, Entre los cofrades del 
clasicismo, es, indiscutiblemente, el primero; y, como dijo Gustavo 
Gallinal, «la primera generación romántica no dió de sí tampoco en 
el Uruguay ningún poeta capaz de eclipsarlo». 

La generación romántica, pretende insurgirse, en la cuarta dé- 
cada del Ochocientos, contra aquella poesía y aquellos poetas in- 
fluídos hasta la médula por las letras de la antigua metrópoli. Es- 
teban Echeverría, en Buenos Aires, y Andrés Lamas en Montevideo, 
reclaman una poesía netamente americana. En el Prospecto de «El 
Iniciador» (1837) dice el segundo: «Dos cadenas nos ligaban a Es- 
paña: una material, visible ominosa; otra no menos ominosa, no 
menos pesada, pero invisible, incorpórea, que como aquellos gases que 
por su sutileza lo penetran todo, está en nuestra legislación, en nues- 
tras letras, en nuestras costumbres, en nuestros hábitos, y todo lo 
ata, y a todo le impone el sello de la esclavitud, y desmiente nues- 
tra emancipación absoluta, Aquélla pudimos y supimos hacerla pe- 
idazos con el vigor de nuestros brazos y el hierro de nuestras lanzas; 
ésta es preciso que desaparezca también si nuestra personalidad na- 
cional ha de ser una realidad; aquélla fué la misión gloriosa de 
nuestros padres, —ésta es la nuestra». La juventud responde con en- 
tusiasmo a la convocatoria romántica, pues su múltiple ideal entra- 
ñaba, como indicó José Enrique Rodó, «una idea de emancipación 


literaria, un propósito de regeneración social y una norma de orga-" 


nización política». Mas, el bello programa no alcanza sus designios. 
En lo literario, la influencia española se trueca por la francesa; 
pero, ni en el verso, ni en la prosa, el primer romanticismo riopla- 
tense logra siquiera esbozar las formas de una literatura caracterís- 
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tica, El tiempo ha de realizar la obra, con el desarrollo y la madu- 
rez de unas sociedades que, en aquellos años, apenas habían salido 
de la órbita colonial. A la distancia, los intentos de Sarmiento para 
modificar la ortografía y de Alberdi para descoyuntar la sintaxis 
castellana, parecen yanas osadías. La lealtad al propio idioma, es el 
mejor instrumento de vinculación con el espíritu, el pensamiento y 
la expresión del mundo de cultura a que pertenecemos. 


La poesía gauchesca concuerda más adecuadamente que la aca- 
démica con el ideal revolucionario, por su popular entraña, su fer- 
vor campesino, su incendio en los fogones de los campamentos de 
la emancipación, y su propio lenguaje, extraído de las «pulperías» 
y las «montoneras». > 

Es poesía de gauchos, aquellos extraños montaraces, indómit 
y libérrimos, que aparecen en la segunda mitad del siglo XVIII en 
el campo uruguayo, como «una mezcla heterogénea de aborígenes, 
de españoles desertores de tropas regulares, de criollos nacidos en el 
propio suelo, de brasileños o portugueses...» (Pablo Blanco Aceve- 
do, op. cit.). 

Bougainville es el primero en hacer referencia, en 1776, a esa 
extraña clase social de campesinos rebeldes a la autoridad y a la 
ley. La sitúa al Norte de Maldonado, en el campo uruguayo. 

Concolocorvo, dos años después, les llama «gauderios» y precisa 
sus caracteres: «Los gauderios son unos mozos nacidos en Montevideo 
o en los vecinos pagos. Mala camisa y peor vestido procuran encu- 
brir con uno o dos ponchos de que hacen cama con los sudaderos 
del caballo, sirviéndoles de almohada la silla. Se hacen de una gui- 
tarrita, que aprenden a tocar muy mal y a cantar desentonadamen- 
te varias coplas que estropean y muchas que sacan de su cabeza, 
que regularmente ruedan sobre amores. Se pasean a su albedrío por 
toda la campaña y con notable complacencia de aquellos semibár- 
baros colonos, comen a su costa y pasan semanas enteras tendidos 
sobre un cuero, cantando y tocando, Si pierden un caballo o se lo 
roban, les dan otro o lo toman de la campaña, enlazándolo con un 
cabresto muy largo que llaman «rosario». 

Azara, que les denomina «gauchos» o «gauderios», los sitúa en 
Montevideo y Maldonado, acentuando los sombríos tonos de la des- 
cripción de Concolorcorvo. 

Lastarría, en los primordios del siglo XIX, les fija en la ribera 
Norte del Río Negro; les llama «hipocentauros> y hasta «sátiros» 
(sic); y les presenta en sociedad con indios charrúas y minuanos, se- 
estado el territorio y vendiendo ganados a los portugueses de Río 
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Las crónicas de la época no les son favorables; pero, apartando 
exageraciones circunstanciales, no es posible negar a los gauchos 
temple y bravura, dureza para vivir y para luchar, rasgos de origi- 
nalidad y destellos de ingenio, sobre todo satírico, que chisporrotean 
en las «payadas» y los «contrapuntes» y alegran, en la ruda cam- 
piña, las fiestas de sus habitantes. Producto del campo raso, sin es- 
cuelas, ni centros de autoridad, nutren, con la hirsuta y peleadora 
«montonera», armada a lanza, los primeros ejércitos nacionales. 
Ellos aprovechan sus buenas cualidades. La evolución irá corrigien- 
do, paulatinamente, sus condiciones nativas, 

Bartolomé Hidalgo es el primer cultor de la poesía gauchesca. 

La leyenda le presentó como hombre ignorante, casi tan rústi- 
co y agreste como los propios gauchos, y le atribuyó oficios sin je- 
rarquía, como el de peluquero, No hubo tal. Cursó estudios con los 
Franciscanos; procuró en la Justicia durante el coloniaje; ejerció 
cargos de responsabilidad e importancia en la gobernación patria, 
como el de Encargado del Ministerio de la Real Hacienda; y vin- 
culó su nombre, para siempre, al otorgamiento a la poesía gauches- 
ca de la ciudadanía literaria. 

Hay dos Hidalgo, en realidad: el Hidalgo, poeta culto de for- 
mación urbana; y el Hidalgo, poeta gauchesco, que toma el cam- 
po y de sus elementos, en los primeros días de la patria, los temas 
y motivos de su inspiración. 

Sobre ambos Hidalgo gravita la influencia cultural de España, 
a través del proceso colonial. 

Autor de himnos y de marchas, que también figuran en el «Par- 
naso» de Lira, es uno de los tantos poetas de la época, regidos por 
la norma clasicista de la escuela salmantina. Igual marca llevan sus 
«Unipersonales», piezas teatrales en que actúa un único personaje, 
«mientras se desarrolla alrededor o al fondo una escena muda que 
el recitador comenta, o sirve de ilustración plástica al recitado». Hay 
motivos para creer que estas piezas, tal como han llegado hasta nos- 
otros, constituyen una estructura original de Hidalgo, «Sentimien- 
tos de un Patriota», representada en el Coliseo de Montevideo en 
1816, «Libertad Civil» y «El Triunfo», son las tres conocidas; de la 
cuarta y última, «Idomeneo», se ignora. El diestro manejo de los ins- 
trumentos métricos, el conocimiento de las reglas neo-clásicas, el 
decir enfático y la cargazón mitológica, demuestran la cultura co- 
lonial de Hidalgo, y le emparentan con todos los portaliras del 
«Parnaso», e 

Los «cielitos» y los «diálogos» son las manifestaciones realmen- 
te gauchescas del poeta. 

El «cielito» se sazona en la poesía popular y payadoresca del 
país, pero viene de la copla española, que primero se cultiva en las 
ciudades y se aclimata después en los medios rurales, donde el pue- 
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blo cuenta y canta, ingenuamente, dolores y esperanzas. Lo criollo, 
en los «cielitos», es el sabroso lenguaje gauchesco que deforma o 
corrompe el español castizo. Reflejan ellos el alma de la población 
campesina, pero sus formas son análogas a las de sus antecedentes 
hispánicos. a 

En oposición al «cielito», la «vidalita» tiene- origen incaico, y 
quizás, también, el «triste», coincidiendo ambas expresiones de lo 
gauchesco —como apunta Zum Felde— con el período romántico. 
La llorosa melancolía de la una y del otro, aveníamse mejor, en ver- 
dad, con el estado de espíritu del romanticismo, dado a la doliente 
cuita y a la queja amarga, 

Los «diálogos» de Hidalgo, proceden del romance español; tie- 
nen su metro y su asonancia; pero son ricos en modismos y adagios 
criollos, traducen la dura realidad extraurbana, en que bulle, mali- 
ciosa y burlesca, la animosa gauchería que dió lecciones de herois- 
mo en las batallas, 

A través de la poesía gauchesca, pues, el pueblo uruguayo em- 
pleó los mismos moldes que el pueblo español para dejar, en la 
historia, el indeleble testimonio de su canto. 

La presencia de España sigue viva entre nosotros, dentro de 
nosotros, mejor dicho. Es como un tatuaje, el invisible tatuaje de 
la raza que llevamos en el alma, estampado a punta de sangre. 

Lisboa, 29 de junio de 1953. 


NELSON GARCIA SERRATO 
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EL ESTILO DIPLOMATICO (*) 


Voy a hacer-una exposición sobre un tema siempre apasionan- 
te: el estilo diplomático. 

Juan Carlos Blanco (hijo) que por dos veces ejerció el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores con altísima jerarquía y dignidad y 
por espacio de 35 años fué un eminente servidor de la República 
como diplomático, en un admirable y poco conocido libro intitula- 
do «Lecciones de la Guerra» dado a la estampa en 1919 decía: «Ha- 
ce unos años, una exploración diplomática era una tarea delicada y 
sutil. Hoy generalmente el pensamiento no aparece embozado y 
puede muy pronto cualquier emisario cerciorarse de su cuenta o no 
con la voluntad de un hombre para tal o cual empresa». 

«Las piezas del ajedrez son conocidas y cualquier diplomático 
sabe bien que existiendo razones materiales en contra, una causa es- 
tá perdida, Al contrario si existen a su favor, un país puede, salien- 
do favorecido, ser utilizado por el designio de los más poderosos. 
Y la partida está ganada». 

«Es necesario, decía poco después, encarar los asuntos diplomá- 
ticos como un negocio perfectamente lícito en el cual las partes, 
pueden obtener, como en el mundo del comercio, mutuas ventajas». 

Agregaba, luego, otros consejos muy exactos sobre el manejo del 
material y la documentación y sobre la labor de los expertos que 
colaboran con el Embajador o actúan directamente y cuya fuerza 
está en el inmenso material de que disponen, 

A estos sabios consejos cabe agregar que una negociación exige, 
al igual que cualquier otra actividad, un estilo. Un estilo que res- 
ponda a reglas, que ha cambiado profundamente con los tiempos, 
pero que no puede separarse del espíritu del agente porque el esti- 
lo —como decía Buffon— es el hombre. Nadie discute ya, que en el 
lenguaje diplomático muchas frases han caído en desuso. En un 
mundo democrático, en un mundo de técnica y de números, los tér- 
minos han sido muchas veces invertidos. Pero el estilo sigue siendo 
uno de los valores esenciales del diplomático y el uso del lenguaje 
debe ser realizado con tacto, con precisión y con tino por el fun- 
cionario de carrera o por el Agente extraordinario. 

Como hay un estilo jurídico, un estilo administrativo, un estilo 
científico, un estilo en la historia, hay un estilo diplomático, Debe 
ser éste razonado, calmo, revestido de una expresión pura y de una 
lógica no interrumpida, Ni figuras retóricas, mi vehemencias incon- 


(1) Este estudio sirvió de base al autor para disertar en la Acdaemia Di- 
plomática de Montevideo. y 
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traloreadas, mi declamaciones inconducentes. Conocer el valor exac- 
ta de las palabras y utilizarlas sin perder la elegancia y la gracia en 
el decir hasta conseguir lo que se quiere. Para persuadir a un Mi- 
nistro, para convencer a un político de influencia, para formar nú- 
cleos de opinión pública en los remitidos enviados a la prensa, 
actividad bastante común entre los diplomáticos contemporáneos, es 
necesario proceder con tino, con serenidad y sin pasiones, Nada de 
construcciones forzadas o de construcciones demasiado familiares. La 
simplicidad y el buen manejo de los términos son una buena nor- : 
ma a seguirse. 

Un diplomático que no domine a la vez la Historia de su país 
en los detalles y la Historia del mundo en sus grandes líneas gene- 
rales, es difícil que pueda cumplir a conciencia con sus cometidos. 

El funcionario uruguayo debe conocer muy a fondo las cuestio- 
nes del Río de la Plata. Yo mismo me he ocupado hace algún tiem- 
po, en homenaje a los disgnísimos representantes europeos miembros 
de esta Academia, del apasionante tema. 

La controversia entre España y Portugal por la posesión de la 
margen izquierda del Río de la Plata adquiere una vigencia excep- 
cional en los siglos XVIII y XIX, en especial a raíz del Tratado de 
Madrid de 1750, obra de Guzmán. Y con la invasión portuguesa 
contra Artigas, en que la trama diplomática toma en la época de la 
Liga Federal, que son los días europeos de la Santa Alianza, im- 
portancia de primer plano, para luego venir la Cisplatina y la con- 
troversia del Imperio con nosotros, hasta llegarse a los días de jus- 
ticia y bonanza con los Tratados de 1909 y los protocolos comple- 
mentarios de 1915, 1918, 1928 y 1933, 

Un diplomático que no conozca esa compleja historia, así co- 
mo nuestras relaciones con el antiguo Virreinato del Plata, y nues- 
tra lucha de puertos, hasta los días que corren, con el hermano y 
vecino argentino, jamás podría ser un buen diplomático. Pero la 
historia tiene su estilo y puede el análisis de esos hechos ser fruto 
de tremendas pasiones. El diplomático debe ser, sin embargo, enér- 
gico, pero sutil al tratar esos temas u otros de su oficio como lo ye- 
remos al analizar algunos casos concretos de nuestra vida interna- 
cional, Y en esa tarea y en las múltiples que incumben a un diplo- 
mático puede el agente tener que redactar, aun cuando lo sustan- 
cial sea lo mismo, memorándums, notas, cartas, etc, Y esas cartas y 
esas notas y hasta los «ultimatums», deben estar sujetos a las reglas 
del estilo diplomático que tiene un carácter particular de precisión, 
de lógica, de sencillez, de dignidad y de mesurada energía. 

Flassan en su «Histoire de la diplomacie francaise» define así 
al estilo: «El estilo diplomático no admite ni las figuras ni los mo- 
vimientos apasionados; él rechaza la vehemencia y las declamacio- 
mes, Se basa en la simplicidad, en la razón, en el equilibrio. Busca, 
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siempre, borrar los ornamentos que caracterizan al estilo literario y 
aun al estilo político», 

Este consejo ha quedado clásico y ha sido seguido por los di- 
plomáticos de mayor experiencia. Decir las cosas como y cuando es 
necesario decirlas, sugerir al Ministerio las mejores directivas o in- 
terpretar las instrucciones que recibe el agente del Canciller, que es 
el jerarca y, además, el representante del poder político, como un 
servidor indeclinable, como cimiento de la actividad a desarrollarse 
en uso, siempre, de un preciso estilo, 

Siendo el interés el móvil más poderoso que mueve a los hom- 
bres y a los Estados, el negociador hábil los hará valer de preferen- 
cia a los motivos jurídicos o a los derivados de las normas doctrina- 
Jes del derecho, pero sin olvidar ciertas reacciones psicológicas de 
los pueblos, debiendo para ello dar a sus argumentos nobles moti- 
vos de equidad, de generosidad o aun de grandeza pero teniendo en 
cuenta, siempre, la precisión de las ideas y la propiedad en el uso 
de los términos, aunque se llegue a los planos más altos de la es- 
peculación, 

No voy a entrar al estudio minucioso de los detalles técnicos. 
Sobre el estilo diplomático se han escrito valiosísimas obras desde 
«El derecho diplomático en sus aplicaciones a las Repúblicas sud- 
americanas», obra del eminente especialista peruano doctor Luis C. 
Albertini, abogado de los Tribunales de Justicia de Lima y Decano 
del Colegio de Derecho de la célebre Universidad de San Marcos, o 
«Las lecciones de la guerra» de Juan Carlos Blanco. 

Mientras Europa, maestra soberana de la cultura, nos brindó 
y nos brinda el ejemplo clásico de Talleyrand o la «Guía diplomá- 
tica» de Charles de Martens o la «Guía práctica del diplomático es- 
pañol», libro famoso que firma Antonio de Castro y Casaleiz o «La 
Historia general y razonada de la diplomacia francesa» de Flassan, 
que es anterior al Congreso de Viena o los discursos del Marqués de 
Villa Urrutia y de don Juan Navarro Reverter, leídos ante la Real 
Academia Española, en una sesión memorable, hasta llegarse a ese 
jugoso Breviario del Fondo de la Cultura Económica, donde se es- 
tampan las enseñanzas de Nicholson, distinguido profesional inglés 
contemporáneo, 

En el discurso leído ante la Real Academia Española en el ac- 
to de recepción pública del Embajador Marqués de Villa Urrutia y 
en la contestación de don Juan Nuvarro Reverter, nos encontramos 


con algunas admirables consideraciones sobre el estilo diplomático. _ 


En síntesis se emiten las siguientes reglas a saber: 
a) Exactitud en la narración de las referencias y de los hechos. 
b) Sencillez en el lenguaje. 
c) Prudencia. 
d) Estilo literario castizo sin degenerar en lo afectado. 
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e) Igualdad en el tratamiento de Estado a Estado. 

f) Delicada cortesía, templanza sin humillación, firmeza sin 
altivez y argumentos sin extremar su alcance para evitar en las ré- 
plicas molestias de amor propio nacional, tan propicias a debili- 
tar las buenas relaciones entre los Estados, 

Viene, luego, el análisis y las reglas del ceremonial y por so- 
bre todo y ante todo las condiciones personales del negociador, que 
debe ser siempre de elevado carácter y de alta jerarquía intelectual 
y social. 

De lo general debemos pasar ahora a lo particular. De lo abs- 
tracto a lo concreto. Al bucear en la inmensa bliografía podríamos 
encontrar los ejemplos más diversos de estilo diplomático. Desde los 
del insigne Talleyrand hasta el de los altos dignatarios de la Iglesia 
o el de los maestros ejemplares de Italia y Portugal. Francisco 
Diedo, Embajador de Venecia en Roma deslumbrando al mundo 
con su cabiduría y su esplendor. El Cardenal de Polignac, Embaja- 
dor de Luis XIV ante el Vaticano, quien decide sobre los problemas 
internacionales más complejos de su tiempo, humanista y orador de 
rara elocuencia. Goethe genio de la especie y Bismarck realizador 
de la unidad alemana, estadista e insigne diplomático, quien con 
su energía proverbial, nunca dejó de ser un consumado maestro del 
estilo, “y 

Prefiero, sin embargo, referirme a nuestros compatriotas, His- 
toriador, conozco algo de estos temas, Y en el análisis de los suce- 
gos nacionales, vinculados a la evolución de nuestro país, expondré 
algunos ejemplos de estilo diplomático. Andrés Lamas y Carlos de 
Castro nos servirán de ejemplo, Lamas nació en Montevideo en 
1817 y comenzó a actuar desde muy joven en el periodismo al fun- 
darse «El Iniciador», cuna del pensamiento romántico rioplatense, 
en 1838. Era abogado, geógrafo, estadígrafo, economista, sociólogo, 
e historiador insigne. Fué diplomático casi toda su vida en Río de 
Janeiro y en Buenos Aires. Su actuación en 1863 como Agente con- 
fidencial ante el Gobierno Argentino, presidido, en ese entonces, por 
el General Mitre, su antiguo compañero en el movimiento de juven- 
tud de los comienzos de la Guerra Grande y del Sitio de Montevideo, 
es un ejemplo de lo que debe ser un Agente diplomático y un aca- 
bado ejemplo del buen uso del estilo, 

Los otros dos casos corresponden a la actuación singular como 
Ministro de Relaciones Exteriores o como nuestro representante en 
el Brasil, del doctor Carlos de Castro, 

Carlos de Castro fué un insigne profesor de Derecho, un gran 
estadista, un diplomático y un civilizador de jerarquía. Formado en 
Italia bebió en las mejores fuentes de la cultura el don precioso del 
saber, Ministro de Relaciones Exteriores del General Venancio Flo- 
res a los 30 años de edad, tuyo a raíz de una incidencia diplomáti- 
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ca con el Ministro de Chile don José V. Lastarria, una controversia 
memorable. 

Años después fué nuestro Ministro Plenipotenciario en Río de 
Janeiro, Sus antecesores en el delicado cargo fueron ilustres; sus 
predecesores también. Nicolás Herrera, Pedro Pablo Vidal, Francis- 
co Magariños, Andrés Lamas, José Vázquez Sagastume, Carlos Ma- 
ría Ramírez, Francisco Bauzá, Carlos María de Pena, Rufino T. Do- 
mínguez. 

Complejos conflictos con el Imperio y horas de bonanza a par- 
tir del Tratado de Petrópolis de 1909, con que Río Branco puso fin 
al problema de la Laguna Merim y de la navegación de los ríos fron- 
terizos, cuestión controvertida desde los Tratados de 1851. 

Evoco estos episodios en homenaje a ambos insignes ciudada- 
nos. A Andrés Lamas lo estudié hace algunos años en las publicacio- 
nes del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay y en los libros 
del gran polígrafo que fuera ilustre fundador del Instituto. Y en 
pláticas inolvidables mantenidas con dos eminentes varones del pen- 
samiento y de la diplomacia rioplatense: el uruguayo Manuel B. 
Otero y el argentino Carlos Saavedra Lamas, nieto del prócer. 

A Carlos de Castro lo admiré siempre y en esta Academia rin- 
do homenaje a su memoria esclarecida en la persona de su hijo Al- 
fredo, Secretario del Instituto y Ministro Decano de nuestros diplo- 
máticos de carrera, 

Corría el año 1863. La invasión del General Flores al país nos 
planteó una difícil situación con Buenos Aires. Andrés Lamas fué 
designado por decreto del Presidente Berro, Agente confidencial an- 
te el Gobierno Argentino, con motivo de la intervención más o me- 
nos velada en favor de la revolución encabezada por el General Flo- 
res, amigo personal y político del Presidente Mitre. El 18 de junio 
de 1863 el doctor Lamas presenta una nota-reclamación por el in- 
cidente del vapor «Salto». Narra primero los sucesos, luego, se re- 
fiere a las leyes de la República frente a los contrabandos de guerra 
y a los contrabandos de Aduana; analiza la convivencia del Co- 
mandante del vapor «Salto» con los enemigos del Gobierno para 
afirmar, por último, que todos esos actos, —dice—, fueron principia- 
dos y continuados hasta su consumación dentro del territorio de la 
República. Cita a Hauterfeuille, clásico en su época, y a los argu- 
mentos jurídicos une las pruebas de convicción con serena energía, 
alta precisión y pleno dominio del estilo diplomático. 

Leamos algo de ese famoso documento: 

«De ello —dice Lamas— resulta: 

¿Que la visita del vapor mercante «Salto» tuvo lugar, fondeado 
ese buque en el Puerto de Fray Bentos. 

«Que las circunstancias todas del caso, agravadas por la negati- 
va que precedió al descubrimiento de los objetos detenidos, y por 
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la falta de los documentos respectivos —la guía de aduana y el bole- 
to de la agencia del vapor—, que si existía no fueron presentados—, 
justifican la visita y la detención del buque. 

«Que el caso, tal como aparecía, era de duplo contrabando: 
contrabando de guerra en connivencia con los enemigos del Gobier- 
no; y contrabando de Aduana; bastando para justificar la aprehen- 
sión de este la falta de los papeles que deben legalizar toda carga 
en buque mercante, y el inusitado acomodo dado, tanto a los artícu- 
los de guerra como a las ropas, que no entran en esta clasificación, 
pero que con ellos iban confundidos, sin duda, con el mismo destino. 

«Que comprometiendo ese duplo contrabando la responsabili- 
dad directa del buque, que según el resultado del juicio competen- 
te podía quedar sujeto a confiscación o a penas pecuniarias, su de- 
tención era necesaria y de derecho, 

4Que lo era también la de las personas gravemente indicadas de 
convivencia para fomentar, dándole armas, una rebelión contra el 
gobierno del país. 

«Ultimamente, que todos esos actos —todos— fueron principia- 
dos y continuados hasta su consumación dentro del territorio de la 
República». 

. «La contestación es de interés. 

«V, E. no alega —ni podía alegar— ofensa de bandera en la 
detención y demás actos principiados y consumados dentro del te- 
rritorio oriental. 

«V, E, reconoce tanto el derecho de la visita en el puerto Orien- 
tal, como la privativa competencia de los Tribunales Orientales. 

«La detención del buque, dice V. E., podría ser materia de un 
juicio y, declarada su injusticia, tendría su reparación diversa de 
la que demanda la ofensa a la bandera como sostiene el Sr. Lamas, 
sino hubiese mediado para la detención la violación del territorio 
fluvial argentino. 

«Los particulares dueños de las cosas tomadas a bordo del «Sal- 
to» —dice también V. E., y los que fueron presos en ese buque den- 
tro de un puerto de la República Oriental, por más violento y aten- 
tatario que sea el procedimiento, tienen que someterse a los Tribu- 
nales del País y esperar de ellos el pago de los daños y perjuicios, 
que les serán pagados como lo asegura el Sr. Lamas, desde que no 
hay duda de los atentados que envuelven los actos practicados con- 
tra las personas y las cosas, 

«En estos términos —aparte la cuestión relativa a la supuesta 
violación del territorio argentino y al derecho que de ella se dedu- 
ce por V, E., existe el más perfecto acuerdo entre los procedimien- 
tos del Gobierno Oriental, y por consiguiente, entre las ideas que 
sobre él manifesté a V. E., y los principios de derecho que V. E. 


230 


REVISTA NACIONAL 


reconoce en toda su nota, y especialmente, en los párrafos que me 
acabo de tomar la libertad de transcribir. 

«Queda, pues, reducida toda la cuestión a la violación del te- 
rritorio fluvial argentino, y es de esa supuesta violación —sólo de 
ella— que V. E. deduce derecho para las exigencias que ha presen- 
tado a nombre de su gobierno». 


Poco después agrega: 


«Casi no se concibe que hubiera alarde en la conducción de una 


presa mercante de uno a otro puerto de la República por las aguas 


mixtas del río que es ribereña —y cuya comodidad entre los puer- 
tos Orientales no le ha sido contestada nunca, y juzga que no po- 
dría serlo. 

«Pero como pueden haber existido actos ofensivos que mi go- 
bierno ignora, y que constituyen lo que V. E. llama «alarde», debo, 
antes de decir una sola palabra más, suplicar a V. E. se digne co- 
municármelos, en la seguridad de que, siendo cierto, mi gobierno 
los condenará alta y seyeramente, sujetando a su autor o enutores, 
a los castigos que mereciesen, y dando por ese medio, que es el de 
derecho en las ofensas que los juristas llaman «indirectas», las re- 
paraciones debidas. 

«No juzgo necesario entrar en la cuestión que subleyará la pre- 
tensión —si es que se encierra, en las palabras de V. E.— de negar- 
se a la República la continuidad de la libre navegación común en- 
tre los puertos del Río principal y de su afluente del Uruguay de 
que ella es ribereña. $ 

«Si esa pretensión apareciera, mi deber sería protestar contra 
ella tanto en nombre de los principios de la ley primitiva y de las 
leyes secundarias que sirven de base al derecho internacional, como 
en nombre de nuestro especial derecho convencional y consuetudi- 
nario». 


«Creo, de buena fe, que el derecho «claro y evidente» es el que 
he alegado para mostrar la improcedencia de las reparaciones que, 
fundado en un agravio Nacional que no existe, reclama el Gobierno 
Argentino. 

«Sin embargo, insistimos en el arbitraje, porque él establecería 
doctrina y nos alejaría del precipicio en que caeríamos autorizando 
con nuestro ejemplo el empleo de medidas coercitivas para derimir 
puntos controvertibles de derecho. 

«Reconsiderado este asunto, si el Gobierno Argentino no desis- 
te de sus reclamaciones, (como espero) no puede —absolutamente 
no puede— dejar de reconocer que si ellas tienen bases de derecho, 
ese derecho no es claro ni evidente. 
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Cuando menos, es controvertible, —y con derecho controver- 
tible ¿querrá el gobierno Argentino, y en momentos de perturba- 
ción interna en la República Oriental, imponer, por medios de me- 
didas coercitivas, la humillación de la Bandera, no de este o del 
otro partido o gobierno Oriental, de la «Bandera de la República 
Oriental», de la Patria de todos los Orientales? 

«¿Persistiría en ese intento aún después de saber que, proce- 
diendo como procedemos, con verdad y buena fe, declaramos que si 
se demuestra por algún hecho que no conocemos, por algún prin- 
cipio que no se ha alegado, que hubo agravio a la bandera Argen- 
tina, nosotros condenaremos y castigaremos en el autor del agravio, 
porque respetamos la bandera Argentina tanto cuanto queremos que 
se respete la nuestra? 

«No puedo suponerlo; y no sólo no puedo, no “debo suponerlo, 

«Tiene V. E. razón en decir que no puede llevarse el propósito 
de ser neutral hasta el extremo de sufrir en silencio toda clase de 
violencias y de ultrajes. 

«Pero ese no es nuestro caso, Señor. 

«Hemos declarado, en cuanto al pasado, que haremos todo cuan- 
to sea de justicia; y en cuanto al presente y al futuro que estamos 
dispuestos a entendernos con el gobierno Argentino para evitar to- 
do motivo de conflicto entre los dos gobierno, haciendo cada uno 
de ellos benévolamente y sinceramente lo que sea de su deber. 

«Yo no he podido dejar de llamar la atención de V, E. sobre 
la influencia que atribuía la misma prensa de esta ciudad a cual- 
quier medida adoptada por el gobierno Argentino contra el go- 
bierno Oriental, por que esa influencia vendría a aumentar las rui- 
nas, en que, sin motivo legítimo se están convirtiendo los elementos 
de prosperidad y de orden de la República Oriental. 

«No he podido querer que el gobierno Argentino sacrificase su 
derecho o su dignidad, al deseo, que cordialmente lo supongo, de 
no dañar a la República vecina, 

«Lo único que he querido recordarle es el deher de adoptar, en- 
tre los varios medios a que podía recurrir, el que conciliase mejor 
su dignidad y su derecho con la conservación de la política de no in- 
fluir en los sucesos interiores de aquel país, 

«Y esos medios existen. 

«Recordé la conducta observada en idénticas circunstancias po- 
líticas por el gobierno Oriental en un caso de patente y reconocida 
violación del territorio de la Bandera Oriental, y ahora, con venia 
de V. E. acompaño a esta nota los documentos que la comprueban 
y que sólo fueron publicados después de concluido el conflicto in- 
terno en que se encontraba la República Argentina, 

«No pedimos la absoluta reciprocidad de esa conducta, que 
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creímos y creemos, fraternalmente buena, y atentas las circunstan- 
cias de los armamentos marítimos de estos países, equitativa y digna. 
«Indicamos otro medio, que garantiendo justicia estricta, exclu- 
ya los medios violentos y sus funestas consecuencias. Sería de lamen- 
* tar que el gobierno Argentino repeliese definitivamente aquel me- 
dio, si, contra mi esperanza, mantuviese las exigencias contenidas en 
su nota del día 12, nota de que quedo enterado de que no es un 
«ultimatum», como a mí me había parecido por el fondo y por la 
forma, 
«Contestada así, en cuanto de mi depende, y sólo para ilustrar 
el asunto provocando su discusión, la nota que V. E, se dignó diri- 
girme con fecha del día 15 del corriente, debo comunicarle a V, E. 
que la dicha nota debe estar ya en el conocimiento de mi gobierno, 
al que elevaré la presente y cuyas órdenes espero para contestar de- 
E finitivamente y a su nombre. 
«Tengo el honor de reiterar a V. E. las seguridades de mi más 
alta y distinguida consideración». — Andrés Lamas. 
t El reclamo argentino es así rechazado por Andrés Lamas. Co- | 
mo se ve recuerda antecedentes, esgrime argumentos y redacta las 
pe notas sobre las instrucciones de su gobierno, estando la Cancillería | 
en las hábiles manos del doctor Juan José de Herrera, presidido el 
Poder Ejecutivo por don Bernardo P. Berro y el cual integran co- 
: mo Ministros; el coronel don Luis de Herrera, soldado de Sarandi 
P; e Ituzaingó y padre del Canciller; don Juan Ildefonso Blanco y don 
d Silvestre Sienra. 
ke El otro incidente se produce en 1865 con el Dr. José V. Lasta- 
¿ rría, con motivo de su pretensión sobre venta de presas que las fuer- 
zas navales chilenas pudieran hacer a España, que en ese año de 
8 1865 intentó por última vez reconquistar algo de su perdido Impe- 
rio Colonial. 
El Poder Ejecutivo es ejercido en delegación por el doctor 
Francisco A, Vidal, pues el Presidente Flores, al frente del ejército 
eN uruguayo, combate contra el heroico Paraguay en las cruentas lu- 
F chas de la Guerra de la Triple Alianza. 
El ministro Lastarría formula el pedido. El Canciller en medi- 
A ; do estilo se niega a tal pretensión. En nota dirigida al diplomático 
chileno en noviembre 15 de 1865, el doctor Carlos de Castro se ex- 
presa asi: 
«La República Oriental, esencialmente comercial, cuyo ramo lo 
via ejercen en su mayor parte extranjeros, que sostienen importantes 
Æ transacciones con la España como con Chile, no sólo sufrirá en su 
té riqueza al establecerse el corso en las vías de su comercio, sino que 
A cooperaría a su ruina si tolerase en sus puertos la venta de las pre- 
i sas, No existe, pues, la conveniencia ante ese resultado, y está el Go- . 
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bierno Oriental en el deber de evitar por los medios que permite la 
forma de observar su neutralidad», 


«Por otra parte, V. E, invoca el americanismo a fin de que este 
Gobierno no abjure de los imperecederos vínculos que unieron las 
Repúblicas para proclamar y constituír su independencia, y por 
cierto, Señor Ministro, que me encuentro autorizado por el Sr. Go- 
bernador Delegado para manifestarle en prueba de la confianza y 
simpatía que merece el Gobierno de Chile, que si tan sacrosanto 
principio, el de la Independencia Americana, se viese formalmen- 
te atacado por la España u otras naciones, la Oriental recordaría 
aquellos gloriosos pactos, concentraría a la causa común sus elemen- 
tos, y no trepidaría en compartir los azares que un atentado seme- 
jante traería, conmoviendo toda la América. Empero a la guerra en- 
tre Chile y España que existe en la actualidad, no atacándose,-séa- 
me permitido observarlo, la independencia de la República de Chi- 
le, ni la soberanía de la República Oriental, ni de ninguno otro Es- 
tado Americano, no puede dársele el alcance que V, E. se persua- 
de, y antes bien, excluye la comunidad de participación en los su- 
cesos bélicos que se desarrollen, por grandes que sean las simpatías 
hacia alguno de los beligerantes, como ya antes de ahora lo he sig- 
nificado a V. E, Y 

«No es pues hostilizar a Chile, ni abjurar la causa común de la 
Independencia Americana gloriosamente conquistada por las Colo- 
nias Hispano-Americanas que hoy constituyen diversos Estados, el 
que una de esas Repúblicas se proponga estricta neutralidad en la 
contienda que se suscita entre Chile y España; contienda que apar- 
te de los derechos que pueden existir a una u otra potencia para 
derimirlos por medio de la fuerza, les son especiales, no destruyen 
su nacionalidad, y no se extienden a los demás Gobiernos de Amé- 
rica, 

«No existe razón para protestar V, E. de la resolución de mi 
Gobierno, ni creerse hostilizado por procederes neutrales que se 
cree en el deber de adoptar, como lo han adoptado otras naciones y 
especialmente la misma España en la última desastrosa guerra de 
Norte América, y se persuade el infrascrito que las explicaciones da- 
das por la presente nota, variarán el ánimo de V. E. y le harán con- 
venir en lo injustificado de sus cargos hacia mi Gobierno, que sólo 
obra guiado por la sana política y en beneficio común del comercio 
y habitantes del Río de la Plata». 

A esa contestación medida y ajustada, el doctor Lastarría res- 
ponde con una nota destemplada, negación de lo que debe ser el 
estilo diplomático, tal como lo hemos intentado definir, 

El Canciller Castro contesta con admirable energía los térmi- 
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nos del ex-abrupto, Argumentos jurídicos se unen a una fina ironía 
en un estilo claro, conciso, elevado y enérgico a la vez. He aquí al- 
gunos de los párrafos de esa contestación: 

«Mi Gobierno antes de recibir la lección que V. E, tan modesta- 
mente se permite darle, sabía perfectamente que el conceder la en- 
trada y venta de las presas en sus puertos, es una facultad o un de- 
recho, y no una obligación por su parte. 

«Sabido es, que el derecho en sus efectos externos, lo autoriza 
en este caso a negar o conceder, y que cualquiera de estas dos re- 
soluciones que adopte, obra en la esfera de la más circunspecta neu- 
tralidad; pero no es menos cierto que, para decidirse a obrar en 
tal o cual sentido, deben influir en el ánimo de todo Gobierno que 
está a la altura de su misión, razones de conveniencia puramente in- 
ternas, no para los neutrales, sino para sus gobernados, y aunque el 
infranscrito, sabe también que no tuvo necesidad de expresar esas 
razones, repito, que expresándolas, quiso por deferencia dar en ello 
una nueva prueba de la buena voluntad de su Gobierno para con el 
de la República de Chile, 

«El Gobierno no ha visto con menos extrañeza la singular pre- 
tensión de V. E. al esforzarse por persuadirle de la conveniencia 
que habría para el Gobierno de la República, en adoptar tal o cual 
resolución y digo extrañeza, porque a él sólo le toca decidir en el 
caso, lo que mejor le convenga y aunque obre en contra de sus pro- 
pios y bien entendidos intereses, con ello no perjudica el derecho 
de los demás. 

«El infrascrito, por otra parte, se ha esforzado en penetrar el 
alcance que V, E. dá a la imaginaria desigualdad que establecería 
los diversos intereses de los beligerantes, y séame permitido recor- 
dar a la alta sabiduría de V. E., que la neutralidad no se regula por 
la desigualdad de intereses hecha abstracción de la justicia: casos 
hay que no depende de un Gobierno neutral evitar la desiguladad. 

«La úniga norma de conducta que debe tener un Gobierno que 
no quiere establecer excepciones odiosas e injustificadas, es no las- 
timar el derecho de ninguno de los beligerantes. 

«Esto se armoniza perfectamente con las prescripciones más 
aceptadas del derecho de gentes y aun con el simple buen sentido 
común, ° 
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«No concluiré sin rechazar en nombre de mi Gobierno, y muy 
enérgicamente por cierto, los conceptos descomedidos con que el Se- 
ñor Ministro se permite atacar el decoro nacional, poniendo en du- 
da la rectitud de intenciones y la lealtad que preside los actos del 
Gobierno de la República». 

El Ministro Lastarría pretende contestar pero la situación ha 
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hecho crisis. El Presidente Vidal a propuesta del doctor Carlos de 
Castro, declara retirado el «exequatur» concedido al Señor Lasta- 
rría, pero se expresa en el texto del decreto que se darán explica- 
ciones a la República de Chile de los motivos «que con pesar le 
han compelido a adoptar esta medida», resuelta en acuerdo general 
de Ministros, refrendada la histórica decisión, por los señores Car- 
los de Castro, Daniel Zorrilla, Lorenzo Batlle y Juan Ramón Gómez. 

En 1895, don Carlos de Castro es nuestro representante diplo- 
mático ante el Gobierno del Brasil. Será el ilustre ciudadano pre- 
cursor del Tratado de Petrópolis. 

He aquí otra obra maestra del estilo diplomático. En nota del 
2 de diciembre de 1895, dice al Canciller del Brasil: 

«En 1851, la República Oriental recién acababa de triunfar en 
la lucha que, por su independencia, había sostenido durante diez 
años contra las fuerzas invasoras del Dictador Argentino. La mitad 
de su población había perecido; gus campos se hallaban desiertos y 
su riqueza y producción habían desaparecido. 

«En presencia de semejante situación, no es extraño que el Go- 
bierno Imperial previera largos años de desasosiego y desorden pa- 
ra la República Oriental y se preocupara de asegurar la tranquili- 
dad de su frontera contra los efectos de esas agitaciones. 

«En ese empeño no vaciló en violentar nuestro derecho, arre- 
batándonos por el Tratado de Límites de 1851, el uso de las aguas 
divisorias y comunes a las dos Naciones, 

«El Negociador Brasilero para conseguir de los Poderes Públi- 
cos la sanción de aquel Tratado, hizo pesar su influencia desmedi- 
da, valiéndose a la vez, de la desgraciada situación en que se halla- 
ba el País. Así fué como éste perdió temporariamente su derecho a 
navegar aquellas aguas. 

«Empero se reveló tan grande la vitalidad de nuestro suelo y 
la fecunda actividad de sus hijos, que en pocos años la República 
vió repoblarse su territorio, reedificadas sus ciudades y sus villas y 
restablecida su riqueza y producción. 

«Si grandes fueron nuestros progresos en el orden material, no 
menos lo fueron en el orden moral, adquiriendo nuestro pueblo en 
la escuela severa de sus infortunios, su educación política como lo 
comprueban los largos años de paz que ha venido gozando la que 
se acentuará cada día con el respecto del derecho y de todos los le- 
gítimos intereses, 

«Esta nueva situación de paz y tranquilidad, destituía al Bra- 
sil de todo motivo serio de resistencia a reparar el agravio perma- 
nente que el referido tratado del 51 infería a nuestro derecho. 

«Ya no tenía subsistencia legítima el temor de que las pertur- 
baciones del Estado Oriental pudieran alterar el orden radicado en 
las provincias del Imperio. 
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«Este sin embargo, jamás quiso reconocer el cambio radical que 
se había operado en la situación política de la Nación vecina y a 
sus insistentes gestiones diplomáticas para la satisfactoria solución 
de este asunto, oponía condiciones negatorias de los fines que aque- 
las perseguían y que mi País no podía por consecuencia admitir». 

Luego de hacer una minuciosa relación de los hechos acaeci- 
dos desde 1851, el doctor Castro afirma: e 

«Sustituír la palabra concesión por una noble y magnánima de- 
claración, es a lo que aspira el pueblo Oriental, pero sin reticencias 
ni agregados que quiten su importancia y trascendencia al acto re- 
parador y fraternal que ha de vincular la amistad de los pueblos ya 
ligados por tantos títulos e intereses. La República espera esa repa- 
ración buscada con tanta insistencia y tantas veces prometida por 
el Brasil. 

«El País no se considerará en posesión de la integridad de su 
soberanía sinó cuando vea que el Gobierno de la República de los 
Estados Unidos del Brasil, penetrado del sentimiento de sus propios 
intereses y con el propósito de fundar sobre bases sólidas e incon- 
movibles las relaciones de la más perfecta amistad, le devuelva lo 
que le da el derecho natural de las naciones, que sólo en virtud de 
circunstancias especiales y transitorias le fué arrebatado, 

«Los mismos estadistas brasileros reconocieron que el Tratado 
en los términos que está concebido, no tiene carácter permanente y 
debe ser modificado, de acuerdo con el preámbulo de la ley Orien- 
tal que le prestó su sanción. 

«Demorar por más tiempo esa satisfacción a los legítimos anhe- 
los de mis conciudadanos sería no tener en cuenta las exigencias del 
presente y del porvenir de estos pueblos. 

«Los que creen que la amistad del Brasil es condición indispen- 
sable para la independencia de la República, necesitan esta prueba 
de buena voluntad y de lealtad de su parte para afirmar la amistad 
y distraer los peligros que el abandono y el desprecio de nuestro 
derecho de parte de su poderoso vecino podría acarrearle. Necesi- 
tan esa prenda para que se conserven y afirmen las tradiciones de 
la alianza de los dos pueblos», 

Y termina su erudita y convincente exposición proponiendo las 
bases de un Tratado, que iluminará la amistad de dos naciones con 


destellos de pasión constructiva y de vinculación indeleble a partir 
de 1909. 


Estilo diplomático. Firmeza, claridad, señorío, equilibrio, sen- 
satez, dominio de los temas y dominio del habla. En el mundo mo- 
derno las costumbres cambian. Pero las esencias mismas de las cosas 
quedan en pie. 

La fuerza moral y la inteligencia con sus destellos soberanos 
primarán, siempre, en el mejor desarrollo de las negociaciones en- 
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tre los Estados, Negociaciones que son capitales, pues, a veces a cau- 
sa de la improvisación, surgen conflictos que producen penalidades 
sin cuento a los pueblos en el orden económico y social o llevan a 
los pueblos —como decía Juan Bautista Alberdi— al crimen de la 
guerra. 


JAVIER GOMENSORO 
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JAVIER DE VIANA 


Javier de Viana nació en el pueblo de «La Paz», departamento 
de Canelones, en el año 1869. Fueron sus padres Don José Joaquín 
de Viana y Doña Desideria Pérez. 

Es descendiente directo de Don Joaquín de Viana que fuera Go- 
bernador de Montevideo en el año 1751, 

Fué estudiante de medicina en su juventud, dedicándose luego 
a las tareas rurales, en los campos que poseían sus padres en el de- 
partamento de Treinta y Tres, junto a los ríos Cebollatí y Olimar. 

De esa vida y de ese ambiente extrajo el abundante material 
para su obra, impregnada toda ella del espíritu criollo, cosa que ha- 
bía sentido, vivido y amado con pasión en sus primeros años mozos. 

Como escritor, fué veraz y fecundo. 

Su prosa es de una gran plasticidad y colorido real; su estilo 
es personal e inconfundible, dejando en el lector, impreso, grabado, 
como si fueran altos relieves, las pasiones de aquellos hombres ru- 
dos, el medio social y época en que actuaron, Fué el creador del 
cuento vernáculo, y la psicología de sus personajes, unida a sus mag- 
níficas descripciones, fueron estampas de un gran verismo literario, 
casi histórico. 

Antes que la prosa, la poesía fué la primera forma de expre- 
sión para manifestar los sentimientos que tuyo el alma nacional. 

El gaucho, producto genuino y factor decisivo de nuestra inde- 
pendencia, originó una vertiente lírica creada por poetas ciudada- 
nos, que adquirió entonces una gran popularidad, tanto en las ciu- 
dades como en nuestra campaña. 

Los seguía el payador anónimo, el aeda gaucho, que pulsando 


su guitarra, iba volcando sus bellas improvisaciones, saturadas con 
las armonías de nuestros fogones patrios, sus amores, sus sueños de 
libertad, su vida errante y heróica por nuestras soleadas campiñas. 

Bartolomé Hidalgo, poeta que arranca desde el alborear de 
nuestra independencia con sus «cielitos» famosos, es realmente el 
creador de nuestra poesía nativa., Viene después el autor de nues- 
tro Himno Patrio, Francisco Acuña de Figueroa, poeta de una vas- 
ta y fecunda inspiración que predominó en el Plata hasta 1862, fe- 
cha de su repentina desaparición. Esta considerado como nuestro 
primer poeta, surgido, por orden de aparición, desde que tuvimos 
vida constitucional. 

El parnaso se enriquece con los frutos líricos de Carlos Villa- 
demoros, Manuel Araúcho, Bernardo P. Berro, Magariños Cervantes. 
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Pocas son las composiciones de estos poetas con alusiones al 
campesino nuestro y a sus costumbres, El gaucho solamente era una 
figura de creación epopéyica. 

Algunas incursiones por el teatro fueron débiles reflejos de la 
vida de los hombres de nuestras cerranías y de nuestros campos. Los 
poetas cantaban entonces a la naturaleza que los rodeaba y sobre 
todo a sus héroes; era, en general, una poesía para ser recitada en 
los días de fiestas patrias, 

A los ya nombrados habría que agregar una enorme cantidad 
de poetas. Quien define y ordena con talento crítico esta producción 
es Raúl Montero Bustamante en un compendio fechado en 1905, que 
sirve de consulta y base, por la justeza y orientación con que ha sido 
realizado. El también fué cultor del género patriótico, 

En esta clase de poesía, está la «Leyenda Patria», de Juan Zo- 
rrilla de San Martín, poema que perdurará a través del tiempo, no 
sólo por la inspiración y concepto de sus estrofas, sino que en-ella 
está la vibración y el fervor a la Patria. 

En esta época se destacaban los poetas Aurelio Berro, Joaquín 
de Salterain, Luis Melián Lafinur, Alcides de María, Carlos Roxlo. 
Estos son la encarnación de la poesía heróica, inspirada al calor de 
los fogones patrios; cantan a las legiones gauchas de aquellos bravos 
escuadrones que, en medio del humo de la pólvora en cien batallas, 
fueron abriendo a botes de lanza el camino hasta darle forma a 
nuestra emancipación, 

Esta breve reseña por el campo de las letras nuestras, a vuelo 
de pájaro, es para presentar un panorama del movimiento poético 
y romántico de entonces, para poder llegar a estas tres figuras que 
son las que mejor encarnan nuestro nativismo poético, hasta la apa- 
rición de Javier de Viana con su libro «Campo». Ellos son Elías 
Regules, Antonio Lussich y Orosmán Moratorio. 

La publicación de sus bellas concepciones iba apareciendo en 
la revista criolla «El Fogón», que dirigiera con singular acierto Al- 
cides de María, más conocido por «Calixto el Ñato». 

Estos son los herederos directos de la musa de Bartolomé Hi- 
dalgo. Se agrupan en «El Fogón» prestigiosos nombres que rinden 
culto al criollismo, ya sea en verso o en prosa. De ahí van surgien- 
do valores que el tiempo es el encargado de hacer valedero sus es- 
fuerzos y que, desde luego, no fueron vanos. 

Hay que agregar los nombres de Juan Escayola, cuyo seudóni- 
mo era «¿Juan Torora», Luis Hierro, Martiniano Leguizamón y lue- 
go al renovador de la poesía gauchesca, que, rompiendo el enjau- 
lamiento de las métricas clásicas, surge el alma nativa con ritmos no 
escuchados, como un canto nuevo, con la libertad en alas de la ins- 
piración y la armonía en el yerso, cual si fuera un pájaro agreste; 
ese es «El Viejo Pancho», José Alonso y Trelles. Todas sus compo- 
siciones ruedan en nuestra campaña, de fogón en fogón, de pulpería 
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en pulpería, adquiriendo gran popularidad. 

La clásica «décima», forma en que se expresaban los poetas an- 
teriores a Trelles, tenía también por cultores de gran popularidad, 
a Elías Regules y Orosmán Moratorio. Eran cantadas, con acompa- 
ñamientos de guitarras, en bellísimos estilos, que componía de oído 
nuestro paisano; «estilos» que tenían la suavidad y mansedumbre 
de los atardeceres de campo. En cambio, los autores de las músicas 
quedaron en el anonimato. Fueron músicos intuitivos que enrique- 
cieron el acervo musical del alma gaucha con esas armonías recón- 
ditas, simples y querendonas, que se pegan al oído, como si fueran 
el arrullo de las «palomas de monte», junto al rumoroso río... 

En la actualidad se hacen esfuerzos para hacer grabaciones de 
esas músicas, que aún fluctúan en nuestra campaña. Esta árdua ta- 
rea ha sido encomendada a uno de nuestros musicólogos, el Sr. Lau- 
ro Ayestarán. 

Como decía hace un momento, la poesía le lleva la delantera a 
la prosa. Si estaba presente el «Rapsoda gaucho», nuestro payador, 
existía también otro personaje de lenguas barbas, el «Gaucho Prosa» 
como era llamado el conversador, aquel que sabía expresarse con 
soltura dentro de su idiomática, y contar en toda clase de tertulias 
criollas, historias de amores, ya fueran tiernas o trágicas y leyendas, 
hechos heróicos de los caudillos, ya fueran «blancos» o «colorados», 
narrados con gracejo y eficacia, para que perdurara la tradición con 
el buen ejemplo. 

Faltaba, pues, en la prosa, el hombre ciudadano, el hombre cul- 
to, el psicólogo que conociendo todo ese ambiente campesino, vol- 
cara en páginas jugosas, por medio de su pluma, y que supiera ex- 
traer rica miel de los camoaties, aferrados a nuestra alma gaucha. 

Cúpole ese honor a Javier de Viana con su libro primigenio 
«Campo», editado en 1896. 

Es realmente este libro un presente para la literatura de Améri- 
ca, en el momento de su aparición, Los libros nativos estaban en 
embrión, pues solamente se conocían cuentos de algunos autores, 
dispersos en diarios y revistas, cuentos con una yieja armazón a la 
europea, con sus tipos descriptos epidérmicamente y con ligeras va- 
riantes en sus argumentos, tales como: «el gaucho pendenciero en 
sus frustrados amores, que terminaba siempre con el rapto de «lo 
china» en el anca de su caballo»; «el gaucho de las «pencas» y el 
«del fogón»; el de la «pulpería», con su vaso de caña, recostado al 
mostrador, como un simple muñeco de cartón, carente de esa vibra- 
ción interior, que debe tener toda obra, por simple que sea su ma- 
nifestación artística, 

Esos escritores jamás se compenetraron ni sintieron el hondo 
paisaje nativo; ni tampoco la psicología de sus personajes; miraban 
al campo desde la ciudad, Nuestra literatura naciente carecía de 
personería. En la novela solamente Acevedo Díaz —con su «els- 
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mael»—, de carácter epopéyico a lo Pérez Galdós, con algunos cua- 
dros de vivo naturalismo, amalgamado con el romanticismo de la 
época, tuvo repercusión en el Río de la Plata, siendo la figura más 
representativa de nuestra literatura. Surge Javier de Viana, con su 
libro «Campo» como el verdadero creador del cuento y de la nove- 
la corta; le da trascendencia y personalidad al género narrativo, ne- 
tamente criollo. «Campo» está escrito a la suelta y honda manera 
rusa, pero con gran superioridad de estilo, donde vibran seres hu- 
manos y paisajes de nuestro campo, tan llenos de vida y color, que, 
por momentos, nos parece estar frente a un fresco, siendo su realidad 
tan palpable, como si fueran documentos vivos de una época. 

El léxico de sus personajes es ajustado y preciso; es el mismo 
que se oye en nuestros campos. Hombres de pocas palabras, pero de 
acción. 

El orgullo de nuestros gauchos es racial; y su generosidad raya 


en heroismo. 
. 


El primer cuento de su libro «Campo» se intitula: «Ultima cam- 
paña». 

Oigamos su desenlace: «En el interior del rancho, el caudillo 
había quedado inmóvil, de pie, llenando la pieza con su corpachón, 
alto y robusto, como tronco de guayabo. El joven (visitante) silen- 
cioso y emocionado, se había levantado también, La mujer y la hi- 
ja del coronel entraron precipitadamente a ver lo que ocurría, 

—Nada, mujer, —exclamó el caudillo, con voz ya serenada, En 
seguida fué a un rincón de la pieza, cogió su vieja lanza gloriosa, 
sunumada con el humo de tantas batallas y enrojecida con la san- 
gre de tantos enemigos, y haciéndola cimbrar como para demostrar 
que aun tenía fuerzas bastantes para esgrimirla en el combate, agre- 
gó, cual si concluyera la frase: 

—Estaba escrito que no había de dejar la osamenta en mi 
rancho». 

El libro «Campo» consta de once cuentos, y, cada uno de ellos 
es fiel pintura del ambiente criollo, que con mano maestra Javier de 
Viana hizo sobrevivir a sus personajes, y, con caracteres indelebles, 
perpetuó su raza. 


«Gaucha» y «Gurí» son sus grandes novelas. Ocupan un puesto 
prominente dentro de las novelas regionales, escritas en nuestra 
América. 

La tercera edición de «Gaucha», editada por O. M. Bertani, es- 
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tá fechada en el año 1898. Fué escrita y corregida por su autor en 
la estancia «Los Molles», entre los meses de febrero a diciembre del 
mismo año. Los grandes críticos de la época la elogiaron, pero los 
que más se compenetraron del argumento, le hicieron algunas ob- 
servaciones referente al desenlace, que el autor aceptó y corrigió en 
su segunda edición, que fué la definitiva. Oigamos su auto-crítica, des- 
glozada en parte, que pone a manera de prólogo, con toda modestia. 
gunos amigos íntimos estaban en conocimiento de ese final 
cercenado, y entre ellos, uno muy querido, Juan Carlos Moratorio, 
quien poco después de aparecer «Gaucha» me escribió una carta de 
la que entresaco este párrafo: «He hablado con todos los intelectua- 
les, con todos aquellos cuya opinión puede interesarte. Tu libro se 
discute: más son los que lo elogian que los que lo atacan, pero to- 
dos están acordes en dos cosas: que hay en él mucho bueno y... 
que el final es malo, Les he referido, el que primeramente le ha- 
bías dado y la opinión unánime es que no debías haberlo cambia- 
do. Samuel Blixen quedó encantado, ¿Por qué no lo hizo así?, —me 
dijo—. «Ese hubiera sido lógico, natural, y sobre todo, bello». 

En seguida, la crítica nacional y extranjera condenó unánime- 
mente el final del libro. Entre los muchos escritores que me han he- 
cho el honor de ocuparse de «Gaucha» no hay uno que no haya le- 
gado a la misma conclusión. He debido someterme y agregar a esta 
segunda edición, los dos capítulos suprimidos en la primera. No he 
querido defenderme de los cargos que se me han hecho a propósito de 
esta novela, Creo que un artista sincero no debe perder el tiempo en 
disputas vanas. Una obra de arte vive por si sola, no necesita expli- 
caciones; y, si no está animada por el soplo divino, inútiles son los 
esfuerzos del autor y de extraños, para mantenerla en pie. 

La eterna sucesión de huracanes desgaja y no arranca al roble 
erguido en la montaña; y las pálidas orquídeas no tardan en ago- 
tar su efímera existencia en la protectora tibiedad del invernáculo. 
Bien sé yo que no es un roble mi «Gaucha»; pero amo considerarla 
un humilde molle de la sierra, que el extranjero mirará con desdén 
y que el hijo de mi patria contemplará con algún cariño; un molle 
de la sierra, que hace muchos años está allí, hundidas las raíces en 
las grietas de las rocas, desparramada sobre los peñascos la oscura y 
enmarañada cabellera. Entre ella han quedado yoces de muchos pam- 
peros que entraron por el abra y se rompieron en las cumbres; en- 
tre ella duermen cantos del sabiá que alegró las luminosas mañanas 
de los amores sencillos, graznidos del cuervo que se cebó en carne 
de orientales caídos en la loma con una divisa en el sombrero y 
una moharra en el pecho. Entre las tupidas y pardas ramazones cre- 
cen tiernas «caicobés» y ocultan castillos de «mainumbis». Sobre los 

' tallos espinosos se ha detenido más de una vez el ave grande, que 
mora en los «gatays»... Oh, mo es Gaucha» el estudio de uno de 
esos penosos problemas sociales o morales que se enroscan como cu- 
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lebras furiosas en el pecho de la humanidad desorientada en el opa- 
co crepúsculo de este siglo grande y extraño. Pero es humilde pin- 
tura de mi tierra, vista con cariño, sentida con pasión y expresada 
con sinceridad. Y porque me empecino en creer que es «Gaucha» 
una obra de sentimiento, una obra de verdad y hasta una obra de 
ciencia, es que no logro convencerme del todo de que sea un esfuer- 
zo perdido. — Javier de Viana. — Estancia «Los Molles». 


Javier de Viana es gráfico y certero al describir los personajes 
de su novela «Gaucha». Son figuras talladas reciamente, a «golpes 
de formón», como se diría de un pintor que «pinta a brochazos». 
Tienen, en primer término, gran carácter: hablando poco, dicen mu- 
cho, Personajes de gran hosquedad y retraimiento; personajes rudos, 
selváticos y ásperos; frutos del escenario en que viven y del aire que 
respiran. Parcos en el lenguaje, se mueven y accionan lentos y graves. 
Define al caudillo de esa época, al caudillo mandón y ensoberbeci- 
do, así: «El Comisario cuyo rostro desaparecía, entre los pelos de 
las cejas, de los bigotes y de la barba, guiñaba el ojo, sonreía y con 
voz gruesa, áspera y repulsiva: así dice el coronel, contestaba. El 
coronel era el caudillo, el jefe del pago, el que nombraba comisa- 
rios, jueces de paz y tenientes alcaldes, el que juzgaba y castigaba, 
el que era árbitro supremo, el que tenía poder bastante para pe- 
nar con la muerte, una culpa leve, y para absolver de toda culpa al 
más grande delincuente; aquel a cuya estancia —fortaleza inexpug- 
nable— convergían veinte caminos en los cuales resonaban noche y 
día los cascos de los caballos en furioso correr; aquel cuyas hacien- 
das y cuyo peculio estaban siempre a disposición de los amigos y 
correligionarios; el amado y temido; el gaucho bruto que se alza- 
ba triunfador sobre los sapientísimos doctores; la lanza de gran re- 
jón que se imponía a la pluma y a las ideas; la barbarie que orde- 
naba y se mofaba de la civilización; el prestigio, el número, la fuer- 
za a cuyo poder pedían protección —rebajándose y humillándose— 
los hombres de ciencia y de talento; el bárbaro potente y ensober- 
becido que dominaba tiránicamente desde lejos, riendo el favore- 
cido, festejando con bromas groseras, y chistes sarcásticos el triun- 
fo obtenido en beneficio de un intelectual sin conciencia, para el 
cual tenían él y los suyos el mayor de los desprecios: ¡Así dice el 
coronel!» 

. 
. . 


En «Gaucha» pinta admirablemente la vida de los matreros en 
medio del monte; el mismo pajonal visto y analizado en distintas 
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horas del día, con su flora y su fauna, acusa un conocimiento pro- 
fundo, científico; son documentos vivos, palpitantes. Desfila el tren- 
zador, don Zoilo, metido en su covacha, como si fuera un peludo, 
ese su rancho destartalado, que parece una berruga en medio del 
pajonal; siempre hosco, amargado, taciturno, vive solo, siendo visi- 
tado de cuando en cuando por algún criollo que le ha encargado al- 
gún lazo «trenzado», un «maniador», un «bozal», o una de las tan- 
tas prendas relacionadas con su oficio; Lorenzo el pelirrojo, el ma- 
trero de salvajes instintos, que es algo así como un «yaguareté»; 
mujeres de psicologías distintas, admirablemente perfiladas, y, por 
último, la dulce Juana, la sacrificada, la flor silvestre, que, como cla- 
vel del aire, asida a espinoso árbol, da la claridad de sus flores, es- 
parciendo su perfume, en medio de aquel ambiente hediondo, pú- 
trido, bárbaro: el pajonal. 

Luego la descripción del incendio, ese incendio pavoroso, dan- 
tesco, que entre el crepitar de las llamaradas, Juana, la sentimental 
Juana, dominada por su desesperación, se lanza a correr buscando 
el fresco alivio de la corriente del arroyo, en medio de la densidad 
del humo que la ahoga, con su vestidura rasgada, semi-desnuda, con 
sus carnes sangrantes hasta el momento del encuentro con el ban- 
dido, uno de los protagonistas, el pelirrojo Lorenzo; la consuma- 
ción de aquella escena bárbara, brutal, con el negro patizambo; las 
súplicas solicitando el perdón por faltas no cometidas; todo eso es 
realmente conmovedor, doloroso, mientras allá en lo alto, en la bó- 
veda del cielo, la luna redonda y blanca, con su luz fría, único tes- 
tigo, alumbra el potril, los árboles seculares carbonizados, como es- 
queletos de la flora y que lleno de silencio se unían al misterio que 
brotaba de las peñas verdinegras. 

Y termina así el maestro, con pulso firme, su novela: «Juana 
había oído como en sueños las últimas sangrientas palabras del ban- 
dido, Amarrada al árbol, completamente desnuda, las graciosas cur- 
vas de su cuerpo, la blancura de su piel, el oro de sus cabellos, pa- 
recían significar un ideal delicado, una poesía dulce y sensitiva su- 
cumbiendo al abrazo del medio agreste y duro, Sus ojos se abrie- 
ron y se cerraron de nuevo; su cabeza cayó sobre el pecho. Un bien- 
estar nunca conocido comenzó a invadirla; el corazón iba latiendo 
lentamente, los labios se entreabrieron para dar paso a un último 
suspiro, y la muerte llegó al fin, portadora de la paz eterna, besan- 
do con respeto aquella pobre alma atormentada que se había pa- 
seado extraña y sin objeto por la vida». 

«Gaucha» es así, toda ella; es una obra escrita con amor al te- 
rruño, con profundo conocimiento de esas vidas y paisajes, admira- 
blemente definidos; y en cuanto a su estilo, nadie ha podido supe- 
rarlo en nuestro país, ni aun en toda América. 

«Gurí» es una novela corta. Su personaje central, Juan Fran- 
cisco Rosas, es la estampa de un criollo joven y fuerte, y de gran 
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contextura física, El autor que glosamos en pocos trazos lo define 
así: «Cada brazo suyo era un coronilla y cada pierna un ñandubay. 
Parado a la puerta de una manguera, no había diestro que se atre- 
viera a competir con él, para «pialar de volcao», pues difícilmente 
erraba tiro y tumbaba la res de un tirón seguro y seco». 

Como una bella cinta cinematográfica Javier de Viana hace des- 
filar una serie de panoramas llenos de vida y color, que son de una 
gran fidelidad y pureza. Su estilo fluídico —por el dominio del idio- 
ma— es como agua de manantial que brota a borbotones, fresca y 
limpia. 

Javier de Viana en su prosa, cuando describe un paisaje es, s0- 
bre todo, un gran poeta. Por momentos, su prosa es rítmica, salpi- 
cada con imágenes originales, unas objetivas y otras subjetivas. 

La pluma del maestro se torna amorosa, florecida de imágenes 
cuando dice: «De lo alto, el sol, de un color de oro muerto, dejaba 
caer una lluvia fina, contínua, sin igual, de rayos ardientes y pene- 
ants un interminable beso tranquilo y casto, a la esposa fecun- 

ada. 

Y la tierra agrietada, amarillenta, doliente por las tristezas de 
la maternidad, parecía sonreír apacible y dulce al recibir la abra- 
sada caricia vivificante», j 

Y luego esta otra: «Los collados extensos y risueños con sus in- 
erustaciones, de corolas multicolores, la poesía del monte, la enre- 
dadera gentil, el arrayán, con sus blancas pirámides de perfumadas 
flores, el inquieto «mainumbi», —babel de los colores—, la calandria 
gris, de canto sonoro y triste, el sauce con su porte melancólico de 
bardo medioeval, y en fin, lo femenino pasaba por la mente del 
viajero como la luz a través del vidrio sin dejar la huella de su 
paso». 

Y de nuevo el poeta: «Talonió el alazán, descendió a las ba- 
rrancas y llegó por un gran claro del bosque a un inmenso arenal 
que duerme al flanco de una anchurosa laguna blanca como alas de 
garza y serena como la aurora. Y allí se detuvo aún, unos segundos 
mirando como escarciaba sobre las aguas y las arenas, la coruscan- 
te luz del sol de enero». 

Y por último, esta imagen como encendido rubí en su prosa: 
«Bajo un cielo de una negrura solemne y honda, agujereada muy de 
tarde en tarde por la pupila roja del fogón de algún rancho invisi- 
ble, que parecía pertenecer a la inmensidad silenciosa, a aquella in- 
comensurable comarca abierta, que el hombre al ser libre, el orien- 
tal, podía cruzar a todas horas y en todas direcciones». 

Como todo gaucho, «Gurí», tenía sus supersticiones, Creía en 
«ánimas», «lobizones», «aparecidos», en las «venceduras», en el «mal 
de ojo» y sobre todo en el «daño», ese mal ocasionado por vengan- 
zas, de gente ruin e ignorante, que recuría a las brujas, a las hechi- 
ceras de la campaña o de los pueblos, que dicen tener relaciones con 
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el diablo y con los santos. 

Esta novela es un estudio notable sobre este asunto, donde la 
ciencia enmudece y en la que el autor pone al servicio de un per- 
sonaje, el triunfo de una creencia popular, con todo su realismo. 

En el terreno de la sociología, «Gurí», es el aporte más serio 
que registra nuestra literatura, marcando una etapa inicial, dentro 
de la novela costumbrista. 


kd 
. * 


Después de «Campo», su primer libro, y de sus novelas «Gau- 
cha» y Gurí», publica una serie de volúmenes: «Leña Seca», «Yu- 
yos», ¿Macachines», «Cardos», «Ranchos», «Sobre el Recado», «Abro- 
Jos», «Paisanas», «Bichitos de Luz», «De la misma lonja», «Potros, 
Toros y Apereases», «Biblia Gaucha» y otros. 

Todos en su mayoría contienen cuentos breves que populariza- 
ron su nombre en ambas márgenes del Plata. Mientras vivió, no ha- 
bía revista o suplemento literario, tanto en Montevideo como en 
Buenos Aires, que no publicara su nombre entre sus páginas, Los 
canillitas y vendedores los voceaban por calles, tranvías y ferroca- 
rriles, contribuyendo esto, como es lógico, a la explotación de su 
nombre con una finalidad comercial. 

Ese cuento gaucho, breve, tan típico en él, y que en sus últimos 
años escribiera como máquina humana para poder vivir y solven- 
tar el presupuesto familiar, tuyo siempre, a pesar de todo, el calor 
de nuestros fogones, con sabor de mate amargo. 

En el último período de su vida se le oyó expresar: «Algunos 
de estos cuentos serán malos, pero no puedo rechazarlos porque son 
míos; llevan mi firma». 

Todos, a pesar de todo, hasta el más insignificante, tenían la 
experiencia y sabiduría gaucha del maestro. 


. 
* - 


De la lectura de todos esos libros, hasta el más profano adquie- 
re conocimientos profundos, hasta el punto de poder afirmar: «he 
conocido y sentido la campaña uruguaya a través de un escritor». 

Ese limitado espacio de sus cuentos breves le obligan a realizar 
una apretada síntesis; y un argumento, por complicado que fuera, 
lo desarrolloba en pocas carillas, con una habilidad tal que llevaba 
al lector a saborearlo con avidez. Casi siempre tenía un desenlace 
inesperado y que él lo resolvía con una frase gaucha, de fondo fi- 
losófico, o con una plumada poética, que engarzaba admirablemen- 
te dentro del ambiente que acaba de escribir, - 
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De todos esos cuentos breves se puede extraer una enorme can- 
tidad de dichos y proverbios, que tienen una raíz honda en nuestra 
campaña y que él recogió y llevó a sus narraciones, para enrique- 
cer su estilo, Algunos, en labios de sus criollos de recia estampa, al 
ser pronunciados parecen creados por el gaucho, no obstante perte- 
necer a la propia creación del escritor. 

Entresacamos de sus libros, al azar, algunos de esos dichos crio- 
llos que se han popularizado y que figuran en sus cuentos. Se po- 
dría hacer más de un libro si se recopilaran con el fin de analizar 
esa faz que reclama mi atención, de su obra tan vasta. He aquí al- 
gunos referentes a la mujer, con esa ironía propia de nuestros crio- 
llos: «Desconfíale a los hombres que hablan mucho y a las muje- 
res que hablan poco». ¿Armada muy grande y armada muy chica 
son traicioneras: en las dos se escuende la mentira». «Las mujeres 
son como las víboras; cuanto más finas y más chicas, más veneno 
tienen», «Caballo muy escarciador y mujer muy linda, por lo regu- 
lar hacen pagar muy caro al dueño el orgullo de tenerlos». «Es co- 
mo enagua de china comadrona: mucho ruido, mucho viento y al 
primer apretón se aplasta». «Mujer mala, y caballo asoleao, no tie- 
nen compostura». Dichos varios: 


«El amor es un campo 

tan sin camino, 

que hasta el más vaqueano 
pierde el tino!» 


«No hay soberbia que no se rinda, ni potro que no se dome». 
«Le llevo diez años y pico... pero un pico de cigiieña». «Por linda 
que sea la yerba, nunca sale bien el mate tomándolo solo»... «Era 
un cañadón con unos sauces en los labios como bigote de colla». Al 
hombre flaco lo define así: «era un montón de guesos envueltos en 
una lonja». «Sos como el chajá, puritas plumas». «Hay hombres 
que son como.los caminos, hechos pa'que tuitos los pisen». «Donde 
hay yeguas, potros nacen». «Desconfiá de la «taba» que eche mu- 
chas suertes seguidas, porque esa en cuantito encomienza a volcarse, 
es una sinfinida de...nalgas». «Potro que bellaquea mucho en el 
primer galope, se hace caballo de confianza a fuerza de lazo y con 
garrones duros; pero el que comienza a corcobiar después de redo- 
món, abrí el ojo!» «Haragán como lagarto, blando como palo de 
ceibo, y falso como rial de estaño». «Con mi poncho de resignación 
se puede hacer noche en cualquier estero de la vida», 


Es sin duda alguna, lo que acabo de leer, una pequeñisima 
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muestra de la sabiduría gaucha del escritor que hemos glosado, y 
de quien me enorgullezco de ser uno de sus discípulos, como tam- 
bién de haber cultivado su amistad franca y sincera, 

Su vida fué la de un verdadero gaucho, como la de sus perso- 
najes: toda llena de abnegación y heroísmo. 

Tuvo el orgullo propio de su raza, y jamás «vendió» el rico 
patrimonio al vil precio de la necesidad». 

Para terminar os contaré una anécdota que quizá más de uno 
de vosotros conozca. 

Un grupo de obreros y empleados, —no de universitarios como 
se ha dicho—, del departamento de San José, sabiendo que el eximio 
escritor estaba pasando por un momento crítico de su vida, resuel- 
ve propiciar su candidatura parlamentaria. 

Para ello confeccionan una lista con la autorización del Direc- 
torio del Partido, Entre esos jóvenes maragatos estaban Sadí Quin- 
tana, José González Persa, muestro distinguido escritor y profesor 
Paco Espínola, y el destacado periodista Luis P. Bonavita, presi- 
dente del comité. Era una verdadera quijotada lanzarse en aquel 
período de lucha y fervor partidario, máxime teniendo en cuenta 
que para esa campaña carecían de recursos económicos; no obstan- 
te, contra viento y marea, se lanzaron a la lucha. 

Proclaman primer titular a Carlos Roxlo, prestigioso poeta y 
orador que con seguridad saldría electo por Canelones; en segundo 
término a Javier de Viana, tercer puesto al «Viejo Pancho», poeta 
De ia popularidad, y, en cuarto lugar, al poeta Dr. Emilio 

e 

La «lista de los poetas», así la llamaron, 

Todos estaban de acuerdo en esta colocación de candidatos, pe- 
ro para realizar la campaña hacía falta algo imprescindible: el di- 
nero. 

Los iniciadores hacen una colecta a fin de podir imprimir las 
listas, colecta que alcanzó a una suma exigua. 

Lo curioso fué que ninguno de los candidatos fueron a San Jo- 
sé en carácter de propaganda, 

Se hizo una difusión intensa y contínua por los periódicos ma- 
ragatos, y aquellos nombres que estaban llenos de prestigio litera- 
rio, que eran orgullos nacionales, triunfaron, y la «lista de los poe- 
tas» predominó en todo el departamento de San José. Fué tal el en- 
tusiasmo de la elección que se agotaron las listas; y, si más se hu- 
bieran impreso, más votos se hubieran acumulado para «El Viejo 
Pancho». 

Los obreros y empleados, los verdaderos gestores salieron con 
la suya. Roxlo, electo senador por otro departamento, renuncia su 
diputación por San José, cargo que ocupa el autor de «Gaucha», Ja- 
vier de Viana. 

En aquella época en que se necesitaban muchos miles de pesos 
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para una campaña electoral, fué un caso único en nuestro pueblo y 
ejemplo de la democracia criolla el hecho de que, con el prestigio 
literario de los candidatos, se ganara uma contienda ciudadana. 

Aquello fué, en verdad, un acto de justicia y reconocimiento a 
los méritos y sacrificios de quien lo diera todo por el partido de 
sus amores. Y llegó, en momento oportuno y como un lenitivo, en 
los últimos años de vida del insigne escritor que tanto brillo diera 
a las letras nacionales. 

Este caso único en los anales de nuestra historia, debe citarse 
como ejemplo a la juventud de América, hoy que verdaderos talen- 
tos son desterrados de los cargos de honor. 

Javier de Viana fué Miembro Correspondiente de la Real Aca- 
demia Española y también de las Academias de Río de Janeiro y 
San Pablo. 

Murió el día 5 de octubre de 1926, 

Por Resolución del Directorio del Partido Nacional, su cuerpo 
fué traído desde la Villa de La Paz, donde falleciera, hasta la Casa 
del Partido, en esta Capital, donde se le rindieron los homenajes a 
que se había hecho acreedor, luego de haberle entregado al Partido 
de sus amores, su sangre, su bienestar material y su prestigio lite- 
rario, 

Falleció en la pobreza, rodeado de la admiración de todos sus 
conciudadanos, en medio de una consternación general. 

Si su pluma, como periodista, más de una vez fué punzante 
contra figuras adversarias, se debia a la efervescencia y al apasio- 


” namiento político del momento. 


Fué redactor de «El País» desde su fundación. Allí, diariamen- 
te, se veía su firma, en la sección que intitulaba «Desde el fogón». 

Era de carácter reservado y parco en el hablar. 

Fué un bohemio, amigo de los humildes, y hermanado en el do- 
lor humano, 

Su espiritu estuyo siempre abierto a toda manifestación artís- 
tica, 

Estaba revestido de la gran nobleza espiritual de sus antepa- 
sados, 

En el día de su sepelio, su ataúd fué llevado a pulso por el 
pueblo por la Avenida 18 de Julio hasta el Cementerio Central, don- 
de descansa actualmente. 

Ismael Cortinas lo despidió en nombre de su partido, con una 
bella y emotiva improvisación y con lágrimas en los ojos. 

Aun vibra en mis oídos, después de tantos años, aquella mag- 
nífica frase: «Ha muerto el Máximo Gorki de América»! 

. 
». . 


Hoy que la política está encauzada en una corriente distinta a 
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la de nuestros antepasados, sustituyendo a las armas el voto legíti- 


mo de los ciudadanos, hoy que en ambos partidos acrece una juven- 


tud pletórica de entusiasmo por las reivindicaciones espirituales, 
hoy que sin renunciar a la gloriosa tradición de nuestros partidos po- 
líticos, sean «blancos» o «colorados», lo que ha servido de pedestal 
para la piedra angular de nuestra democracia; hoy, repito, es el mo- 
mento oportuno de realizar un acto de justicia al eximio escritor 
Javier de Viana en reconocimiento a su obra artística, que es faro 
lleno de esplendor dentro de la literatura de nuestra América. 
Sería justo y lógico que la juventud estudiosa, sin distinción de 
credos políticos, solicitara de los Poderes Públicos la autorización 
necesaria para que los restos del Maestro fueran trasladados al <Pan- 
teón Nacional», a fin de que reposaran junto a los inmortales de 
Juan Zorrilla de San Martín, Rodó, Florencio Sánchez y Delmira 
¡Así sea! 
VALENTIN GARCIA SAIZ 


o 


APUNTES BIBLIOGRAFICOS SOBRE CRISTOBAL 
COLON Y EL DESCUBRIMIENTO 
DE AMERICA 


A MANERA DE PROEMIO , 


El ensayo bibliográfico sobre Cristóbal Colón, que someto al exa- 
men y a la curiosidad crítica de los estudiosos especialistas, y aun 
de los simples aficionados, está muy distante, sin duda, de la per- 
fección y riqueza que ilustran las magistrales bibliografías de Ha- 
risse, Sabin, Leclerc, Palau, Brunet, Fumagalli y otros distinguidos 
bibliógrafos. Pero esos libros añaden a su condición de rarísimos 
y hoy casi inhallables, la particularidad de ser, unos, vastísimas 
compilaciones generales en varios tomos, que hacen embarazosa la 
investigación al especialista; y otros, la de constituir gruesos info- 
lios de pesado manejo. 

Por eso he creído oportuno y útil reunir, en una relación de 
ajustada latitud, y, sobre todo, de rápida compulsa, un proporcio- 
nado núcleo de títulos relacionados con el inventor del Nuevo 
Mundo, su vida, sus viajes, sus angustias, sus amores, su gloria. 
Pero mi plan es modesto y a él se limita el alcance de estos Apun- 


(1) JOSE ALBERTO ABOAL AMARO ha sabido conciliar intensas y ab- 
sorbentes actividades burocráticas con el ejercicio de la docencia y el cultivo 
de las letras, Durante treinta y seis años formó parte del cuadro de funciona- 
rios del Banco de la República que sirven las Sucursales del país hasta esca- 
lar los más altos puestos y, lograda esa jerarquía, pasó a ocupar cargos superio- 
res en la Capital, hasta que se acogió al retiro que ha sido para él medio de 
satisfacer las inclinaciones de su espíritu y consagrarse a su vocación natural 
que le llevó, al ser fundado el Liceo de San Carlos, a incorporarse al primer 
grupo de profesores con carácter honorario; a colaborar en los periódicos de 
tierra adentro; a fundar, en Sarandí del Yí, un periódico en que desempeñó 
todos los oficios y a consagrar sus ocios al noble oficio de escribir. Ha sido 
colaborador del suplemento dominical del diario «El Día» y director de un es 
pacio radial titulado «Por la cultura popular»; ha ocupado como conferencista 
la tribuna del Club Banco de la República, del Club Banco Hipotecario y del 
Centro Militar de Estudios Superiores. Bibliófilo apasionado, esta inclinación 
le llevó a constituir una biblioteca especializada sobre Cristóbal Colón y el 
descubrimiento de América que es, sin duda, la más rica de ese género que 
existe en el país, así por el número de ejemplares que la forman como por la 
rareza y valor de muchos de ellos. Esta paciente labor de bibliófilo —noble y 
desinteresado esfuerzo— le ha conducido a realizar el trabajo bibliográfico que 
comenzamos a publicar, valiosísimo ensayo técnico, que revelará a los erudi- 
tos la existencia en nuestro país de una biblioteca de especialización de singu- 
lar valor, que honra a su poseedor y a la cultura nacional, y cuya noticia des 
pertará seguramente intenso interés en todos los centros de estudios del mundo. 
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tes. Digo modesto con toda seriedad y conciencia, sin embozada va- 
nidad. De tal modo, que ni siquiera fué su publicación la idea 
impulsora que me movió a reunir papeletas, y los Apuntes hubie- 
ran permanecido inéditos, a cencerros tapados, sin la generosidad 
y el estímulo preciosos de Don Raúl Montero Bustamante, que los 
acoge en la Revista, 

El tópico Cristóbal Colón y el tema Descubrimiento de Amé- 
rica, no han perdido su boga después de cuatro siglos y medio. 
Quizás sea porque una bruma de vaguedad ondula sobre la genealo- 
gía y la nacionalidad del Almirante, y porque en torno a muchos 
de sus actos aletea el misterio. Colón mismo fué autor de esa ne- 
bulosa, por lo que calló y por lo que dijo o inventó, y por el se- 
creto con que rodeó todos los actos de su vida anteriores al Des- 
cubrimiento. 

En un interesante ensayo publicado por la Academia Guatemal- 
teca, titulado «El Mito de Colón», cuyo autor es el Licenciado David 
Vela, se dice muy atinadamente que el Almirante «no es claro 
cuando habla de su origen, ni cuando comenta los sucesos, ni cuan- 
do expone sus ideas; siempre se reserva algo, insignificante sin duda, 
pero suficiente para abrir el dique a la fantasía; la obscuridad ro- 
dea sus relaciones de familia, su vida juvenil, sus vagabundeos ma- 
rítimos, sus pretendidos estudios en Pavía.» 

La discusión de todas estas cuestiones, y de otras todavía, ha 
dado origen a un enorme caudal bibliográfico, para cuyo ordena- 
miento y selección es preciso superar graves dificultades. He procu- 
rado vencerlas, pero estoy en la incertidumbre de que mi tentativa 
haya sido lograda. No obstante, considero estos Apuntes como una 
obra útil de vulgarización bibliográfica, capaz de orientar al espe- 
cialista y al aficionado en el copioso fárrago de la bibliografía 
colombina. 

Describo a continuación el plan que he seguido para el ordena- 
miento de mis fichas. 

En la Primera Parte, colaciono algunas obras relativas a la in- 
quietud febril que siempre acució a navegantes y exploradores hacia 
lo Desconocido; y otras relacionadas con la diligente energía de in- 
vestigación que estimulaba a geógrafos, cosmógrafos, astrólogos. En 
esos libros se advierte cuán lenta y penosamente se logró el cono- 
cimiento cabal de la Tierra. Fué un glorioso esfuerzo, una epopeya 
heroica que el Hombre realizó, conquistando espacios y escudri- 
ñando cielos, en la pugna secular por adquirir el concepto acabado 
del Mundo que habitaba. Para lograr esa victoria, —que no se ob- 
tuvo sin Héroes y Mártires—, tuvo el Hombre que enfrentar, con 
intrepidez, peligros incógnitos; desdeñar consejas que poblaban de 
monstruos los confines desconocidos; crear medios materiales e in- 
ventar instrumentos científicos, que le facilitasen el acceso a las 
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nuevas tierras y su exploración geográfica; sufrir atroces penurias 
sobre la extensión ilimitada de desiertos y mares... En una pala- 
bra: tuvo que afrontar la Ignorancia, el Misterio y la Muerte. Junto 
a esos exploradores y descubridores, en un plano distinto, en la in- 
quietud de las Escuelas y movidos por un afán científico, los primi- 
tivos estudiosos exploran el alumbramiento de la ciencia geográfica. 
Anaximandro, Hecateo, Herodoto, el padre de la Geografía; los fi- 
lósofos Sócrates y Platón, los primeros que concibieron la idea de 
la esfericidad de la Tierra y de la habitabilidad de las antípodas; 
Eratóstenes, que midió el meridiano; Estrabón, Plinio, Pomponio 
Mela, Marino de Tiro, Tolomeo... Tolomeo! Después de este gi- 
gante, sólo vienen compiladores y copistas. Diríase que se presiente 
la próxima destrucción de la civilización romana, Como apunta Sa- 
les y Ferré, la inspiración cesa, la vida se acaba, porque el presente 
es incierto y pavoroso el porvenir. Ya invaden las fronteras de la 
Civilización las huestes bárbaras, confusamente percibidas a través 
de la polvareda que levanta su desordenado movimiento. Va a em- 
pezar la Edad Media. La renovación de los estudios geográficos se 
inicia en el siglo XIII, con Alberto el Grande y Rogerio Bacon, Con- 
tinúa con Beauvais, y termina en 1410 con la Imago Mundi de Pierre 
d'Ailly, en la que se inspiró Cristóbal Colón. 

La Segunda Parte incluye obras relacionadas directamente con 
la biografía del Gran Almirante. Es la más extensa. Las diferentes 
patrias que se le han atribuido; su estada en Portugal; las influen- 
cias que generaron su proyecto; sus andanzas en España; sus 4 Via- 
jes; el enigma de su firma; su muerte, etc., comprenden una cau- 
dalosa bibliografía. 

Obras generales sobre el Almirante abarca la Parte Tercera, y 
el Capítulo IV está dedicado a libros relativos a los primeros his- 
toriadores de Don Cristóbal Colón. 

En la Parte V, —que titulo Varia por su contenido heterogé- 
neo—, se incluye 9 numerales, que agrupan libros sobre la fami- 
lia Pinzón, Américo Vespucio, el origen del nombre América, Co- 
lecciones generales de Viajes, Cartografía, etc. 

Y el Capítulo VI y último, comprende un elemental catálogo de 
bibliografías y obras de crítica. 


No hay Bibliografía sin omisiones y errores, y mis desaliñados 
Apuntes no escapan a esa regla ineludible. No ña podido apurar, 
con la necesaria escrupulosidad, los fondos de importantes reperto- 
rios bibliográficos, Unos, porque desgraciadamente no figuran en mi 
librería colombina, y otros, porque no existen en nuestra Biblioteca 
Nacional. Además, repito que en la redacción de estos Apuntes no 
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se previó su publicación, y, en un principio, constituyeron nada 
más que una ayuda preciosa para mis estudios, —muy limitados por 
los absorbentes menesteres de mi función pública—, y para el mo- 
derado adelanto de mi biblioteca particular. 

Por todo ello, insisto sobre esto; los Apuntes no tienen la necia 
pretensión de constituir una bibliografía científica, mi mucho menos 
un repertorio de bibliografía técnica. Son apenas una obra de vul- 
garización bibliográfica que ve hoy la luz pública, acogida a la dis- 
creta indulgencia del lector estudioso, con la esperanza de que le 
disimule y compense los defectos la utilidad que pueda prestarle. 

Y hora es ya de terminar este extenso Proemio, en el que pa- 
rezco remedar al buhonero que, en la feria, pondera las ventajas y 
el mérito de sus zarandajas, 


y CAPITULO 1 
Ciencia, Historia, Leyenda 
1) Historia de los conocimientos y descubrimientos geográficos, 
astronómicos y cosmográficos; 
2) Algunas obras anteriores, coetáneas y posteriores a Colón, 
sobre el Arte de Navegar; 
3) Islas legendarias y fantásticas en el Océano Atlántico; 


4) Viajes oceánicos anteriores al siglo XVI; 
5) América antes de Colón. 


CAPITULO II 
Facetas biográficas de Colón 


1) Origen y patria; 
a) Italia, 
b) España, 
c) Córcega, 
d) Otras patrias. 
2) Colón en Italia 


a) Familia, 
b) Fecha de nacimiento, 
š c) Estudios, 


d) Otros aspectos de su vida. 
3) Colón en Portugal 
Acontecimientos principales de su estada en este Reino. 
4) Influencia de Paolo dal Pozzo Toscanelli en la génesis de 
sus proyectos; 
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5) 
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Otras influencias 

a) Los Antiguos, 

b) Pierre d'Ailly, 

c) Otros. 

El Piloto Desconocido 
Colón en España 


1 


Antes de las Capitulaciones de Santa Fe 


8) 


9) 


10) 
11) 
12) 
13) 
14) 
15) 
16) 
17) 
18) 
19) 
20) 


a) Prolegómenos del Gran Viaje 

b) La Rábida 

c) Salamanca 

d) Beatriz Enríquez de Harana 

e) Los Reyes Católicos 

f) Otros conocidos personajes de su tiempo 


Il 


Partida, al fin! 

a) Carabelas 

b) La Partida 

c) Canarias 

d) La Gran Victoria! Desembarco 

e) Primer Viaje 

f) Diario de Navegación del Primer Viaje 

g) Observaciones del Navegante y del Descubridor 
Las primeras noticias del maravilloso Descubrimiento 
a) La Primera Carta del Almirante 

b) La correspondencia de Pedro Mártir de Angleria 
c) Las comunicaciones diplomáticas 

Algunas consecuencias inmediatas del Descubrimiento 
a) Bulas 

b) Tratados 

c) Concesiones, privilegios y honras 

Los 4 viajes 

Documentos de Don Cristóbal Colón 

Las notas marginales en sus libros 

El enigma de su firma. Su escudo de armas 

Retratos. Trajes 

Muerte del Gran Almirante, Su tumba 

Proceso sucesorio. Pleitos con la Corona de Castilla 
Monumentos 

Colón en el Arte 

Frustrada canonización del Almirante 
1892, IV Centenario del Gran Descubrimiento. 
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CAPITULO II 
Obras generales sobre C. Colón y el Descubrimiento de América 
CAPITULO IV 
Historiadores y Cronistas 


1) Los primeros historiadores del Almirante 
a) Don Fernando Colón 
1) Su «Historie della vita e dei fatti di C. Colombo» 
II) Su famosa Biblioteca Colombina 
b) Don Fray Bartolomé de Las Casas 
c) Don Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés 
2) Referencias al Descubrimiento por escritores de los siglos 
XV y XVL 


CAPITULO V 
Varia 


1) Consecuencias del Gran Descubrimiento 

2) Sifilis 

3) Colecciones generales de viajes y descubrimientos, y sobre 
algunos viajeros posteriores a Colón 

4) América. Historias generales y particulares 

5) Cartografía 

6) La familia Pinzón 

7) Américo Vespucio. Origen del nombre América. 


CAPITULO VI 


Bibliografía y Crítica 
Algunas Abreviaturas empleadas en estos Apuntes 


. 
< = 


A 


AAH Anales de la Academia de la Historia, La Habana, Cuba. 

AAWW Anzeiger der Akademie der Wissenschaften in Wien, Viena. 

ACA Anuario del Cuerpo de Archiveros, Madrid. 

ACIA Actas del Congreso Internacional de Americanistas, 

ADH Academia Dominicana de la Historia, Ciudad Trujillo, Repca Do- 
minicana. 

AEB América Española, Barranquilla, Colombia, 

AFD Anales de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Univer- 
sidad Nacional de Córdoba, Córdoba, República Argentina. 
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Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 
Annales de Géographie, París. 

American Geographical Society, N. York. 

American Historical Magazine, N. York. 

The American Historical Review, N. York. 

Archivo Ibero-Americano, Madrid, 

Atti del Reale Istituto Veneto di scienze, lettere ed arti, Venecia. 
Atti della Società Liguri di Storia Patria, Génova. 

L'Amérique Latine, París. 

Atti e Memorie delle R. R. Deputazioni di Storia Patria per le pro- 
vincie modenesi e parmensi, Módena. 

be e Mem. della R. Dep. di S. P, per le provincie da Romagna, Bo- 
onia, 

Revista de la Asociación «Paris-Amérique Latine», París. 

American Neptune, Salem, Mass., U.S.A. 

Archives de la Soc. des Américanistes, París, 

«Adelante», Organo de los alumnos del Colegio San Calixto, La Par, 
Bolivia. 

Atti degli scienziati italiani, Génova. 

Archivio storico italiano, Florencia. 

Archivio storico lombardo, Milán, 

Archivio di storia della scienza, Roma. 

Anales de la Universidad Central, Caracas, Venezuela, 

Anales de la Univ. de Sto. Domingo, Ciudad Trujillo, Rep. Dominicana. 


B 


Boletín del Archivo Nacional, Caracas, Venezuela. 
Boletín de la Academia Gallega, La Coruña. 
Bol. del Archivo Gral, de la Nación, Ciudad Trujillo, Rep. Dominicana. 
> de la Acad. Nal. de Historia, Caracas, Venezuela. 
x £ > È > > Quito, Ecuador. 
> Buenos Aires. 
del IAN Nacional, La Habana, Cuba. 
de l'Académie Royale de Belgique, Bruselas. 
de la Real Acad. Sevillana de Buenas Letras, Sevilla, 
de la Boston Public Library. 
de la Biblioteca Nal., Quito, Ecuador, 
Castellonense de Cultura, Castellón, España. 
del Centre Excursionista de Catalunya, Barcelona. 
del Centro de Estudios Americanistas, Sevilla. 
del Centro Gallego, Montevideo, Uruguay. 
Bibliothèque de l'École de Chartres, 
Bol. de la Société de Géographie, París. 
Saik 2 > > > Quebec, Canadá. 
> de Historia y Antigüedades, Bogotá, Colombia, 
> Hispanique, duros y París.. 
> de la Real Acad. Hispano-Americana de Ciencias y Artes, Cádiz, 
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España 

Bol. de la Biblioteca Ibero Americana y de Bellas Artes, México. 
> del Instituto de Investigaciones Históricas, Buenos Aires. 
> del Instituto Geográfico Argentino, Buenos Aires. 
> International des Sciences Historiques, París, 
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BJNB > del Istituto Storico Italiano, Roma. 
BISI > de la Junta de Hist. y Numismát. Argentinas, Buenos Aires, 
BLIC > da classe de Lettres de <O Instituto», Coimbra, Portugal. 
BNYL > de la New York Public Library. 
BPMO > de la Comisión Provincial de Monumentos Históricos y Artísticos, 
Orense, España. 
BOF Bol. de la Societé Océanographique de France, París. 
BRAH > de la Real Acad. de la Historia, Madrid. 
BSBG > de la Société Royale belge de Géographie, Bruselas. 
BSBT > atorico-bibliografico-subalpino, Turín. 
BSGI > de la Reale Società Geografica Italiana, Roma. 
BSGL * de la Sociedad Geográfica, Lima, Perú. 
BSGM > de la Real Sociedad Geográfica, Madrid. 
BSGP Bol. de la Sociedade de Geographia, Lisboa. 
BSS » de la Sociedad Geográfica, Sucre, Bolivia. 
BUP > de la Unión Panamericana, Wáshington. 
BUPP > de la Universidad Panameña, Panamá. 
C 


CAI Compte-rendue de la Académie des Inscriptions et Belles Lettres, París. 
CAM Cronaca d'Arte, Milán. 

CAME Cuadernos Americanos, México. 

CCCG Cronache della commemorazione del IV Cent. Colombiano, Génova, 1892. 
CCGC Congreso de Ciencias Geográficas, Cosmográficas y Comerciales, Ambe- 


res, Bélgica. 
cD Corriere della Domenica, Milán. 
CDIE Colección de Documentos inéditos para la Hist. de España, Madrid. 
CIA Congreso Internacional de Americanistas, 


CIAP Compañía Ibero-Americana de Publicaciones, S. A. 
CICC Colombo, Revista del Instituto «Cristoforo Colombo», Roma. 
CIES Congreso Intern. de Historia de las Ciencias. 
CIIM Colombo e il IV Cent. della scoperta dell'America, Publicación especial 
de la «Illustrazione Italiana», Milán. 
CRIA Compte-rendu del Congreso Intern. de Americanistas, 
CVC Cultura venezolana, Caracas, Venezuela. d 
CSD Revista «Clío», Sto. Domingo, Repca. Dominicana, ' 
CUCP. Cuadernos de Estudio de la Universidad Católica del Perú, Lima. 


D 


DEB El Diario Español, Buenos Aires. 
E 
El Centenario, Rev. Ilustrada, Organo Oficial de la Junta Directiva 
para el IV Centenario del Dto. de Am., Madrid, 1892, 4 vols. 
EG Estudios Geográficos, Madrid. 
EIU Erudición Ibero-Ultramarina, Madrid. 


F 


FAL France-Amérique-Latine, 
FAP France-Amérique, París. 


FDR 
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Fanfulla della Domenica, Roma. 
Facultad de Filosofía y Letras de Be. Aires, Publicaciones de la Sec- 
ción Historia, 


G 


Giornale araldico-genealogico-diplomatico, Pisa. 
> degli eruditi e dei curiosi, Padua. 
Gazzetta di Genova, Génova, 
Goettingischer Gelehrten Anzeiger, Gotinga, Alemania. 
The Geographical Journal, Londres. 
Giornale Ligustico di Archeologia, storia, e letteratura, Génova. 
> della Società di Lettura e Conversazioni scientifiche, Ge- 
nova. 
Gaceta Oficial de Sto. Domingo, Rep. Dominicana, 
Véase sigla TGR. 
Gráfico, Sto, Domingo, Rep. Dominicana. 
Giornale storico e letterario della Liguria, Génova. 
» degli studiosi di lettere, scienze, arti e mestieri, Génova. 
Geografisk Tidsskrift, Copenhague, Dinamarca. 
Geschichte des Zeitalters der Entdeckungen, Berlin. 


H 


Ibero-Americanische Archiv, Berlín. 

Estados Unidos. Publicación de la Duke University Press. De 1918 a 
1922, en Baltimore; y de 1926 en adelante en 

Humanidades, La Plata, Argentina. 

Historische Tidsskrift, Copenhague. 

Historische Zeitschrift, Berlín. 


Fii 


Ibero-Americanische Archiv, Madrid. 

Imprenta de Administración Militar 

Inter-América, N. York. 

Ilustración Española y Americana, Madrid. 

Imprenta de la Sociedad editora de San Francisco de Sales. 
Ibérica, Hamburgo. 

Instituto Hispano-Cubano de Historia de América, Sevilla. 
Iconografía Italiana, Milán. 

Il Mondo Illustrato, Turín. 

Imprenta del Ministerio de Marina, Madrid. 

Il Nazionale, Revista de estudios americanistas, Roma. 

Imprenta del Patronato de Huérfanos de Intendencia e Intervención 
Militares. 

Investigación y Progreso, Madrid. 

Imprenta de la Real Academia de la Historia. 

Imprenta del Sagrado Corazón de Jesús, 

Instituto Social de la Univ. Nal. del Litoral, Santa Fe, Argentina. 
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J 


Journal de la Société des Américanistes, París, 
Journal de la Royal Geographical Society, Landres, 


L 


Le Bibliographe Moderne, Besancón, Francia. 
¡La Capital, Rosario, Argentina, 

La España Moderna, Madrid. 

La Gaceta de América, París. 

La Géographie, Paris. 

La Ilustración Ibérica, Barcelona. 
L'INustrazione Italiana, Milán. 

La Liguria Occidental, Savona. 

La Libertà, Plasencia, Italia. 

L'Écho du Méxique, París, 

Notaría, órgano oficial del Colegio de Notarios, Barcelona. 
Nación, Ciud. Trujillo, Rep. Dominicana. 
Petit Bastiais, Bastia, Córcega. 

Patria degli Italiani, B, Aires. 
Perseveranza, Milán. 

Patria, Sto. Domingo, Rep. Dominicana, 
Ruta, Colombia. 

Reyue Corse, París. 

Tribuna Illustrata, Roma. 


EDDIE 


La Voz de la Raza, adria. 


M 


Mémoires de l’Académie Royale de Belgique, Classe de Lettres, Bra- 
selas. 

Memorias de la Academia de Ciencias, Lisboa. 

Montevideo-Colón, Montevideo, 1892, Número único. 

Museo Español de Antigiiedades, Madrid. 

Mercure de France, París. 

Miscellanea della Facoltá di Lettere e Filosofia, Turín. 

Mitteilungen der geographischen Gesellschaft in Wien, Viena. 
Mensajes de la Institución hispano-cubana de cultura. 

Memorias de la Académie des Sciences, Littérature et Beaux-Arts, Turín. 
Marseille-Matin, Córcega. 

Magazzino Pittorico Universale, Génova. 

Memorias y Revista de la Sociedad Científica Antonio Alzate, México. 
Memorie della R. Accademia Ercolanense, Nápoles. 

Memorias de la R. Academia de la Historia, Madrid. 

Memorias de la Soc. Colombiana Onubense, Huelva, España. 

Mem. de la Soc. de Geografía, La Habana. 

Museo Scientifico Letterario, Turín, 

Mem. de la Real Academia de Ciencias, Turín. 
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N 


Natura ed Arte, Milán. 

Nuova Antologia, Roma. 

The National Geographic Magazine, Wáshington. 
Revista Nosotros, B. Aires. 

Nordisk Tidsskrift, Estockolmo, Suecia. 


(0) 


O Instituto, Coimbra, Portugal. 
Opuscoli scelti sulle scienze ed arti, Milán, 


P 


Preceding of American Antiquarian Society, Worcester, Massachu- 

setts, U.S.A. 

Publicaciones de la Academia Guatemalteca, Tipografía Nacional, 

Guatemala. 

Publicaciones de la Academia de la Historia, Madrid. 

Proceedings of the eighth american scientific Congress, Wáshington. 

Publicaciones del Centro de Estudios Históricos del Colegio de Mé- 

xico, 

Pablicaciugez de la Facultad de Filosofia y Letras, Buenos Aires, 

de la Facultad de Filosofia e Historia, Buenos Aires 

Vénse ida FFSH. 

Publicaciones del Instituto de Investigaciones Históricas, Bs. Aires. 

Véase sigla IHCH. 

Pensiero italiano d'oltre Oceano, Buenos Aires, 

Proceedings of the Massachusetts Historical Society, Boston, U.S.A. 
> of the American Philosophical Society, Filadelfia, U.S.A. 
> > > United States Naval Institute, Annapolis, Mary- 

land, U.S.A. 


Proceedings and Transactions of Royal Society of Canada, Otawa y 
Toronto, 


Q 


Quarterly Journal of current acquisitions, Wásbington, 
R 


Revista de la Sociedad Científica Antonio Alzate, México. 
> > Archivos y Biblioteca Nacionales, Lima, Perú. 
> ” > Bibliotecas y Museos, Madrid. 

Revue de l'Amérique Latine, París. 

Rev. de los Arch. Nales., San José de C. Rica, Costa Rica. 

Rey. del Arch. Nal. Lima, Perú. 

Rev. del Ateneo, El Salvador. 

Rev. Bimestre Cubana, La Habana. 

Rev. de la Bibliot. Nal., B. Aires. 

Rivista del Collegio Araldico. 


SAG 


REVISTA NACIONAL 


Rev. Chilena de Hist. y Geografía, Santiago. 

Rev. de Cuba, La Habana. 

Riv. di cultura marinaria, Roma. 

Rev. critique d'hist. et de littérature, París, 

Riv. coloniale, Roma. 

Rev. de Deux Mondes, París, 

Raza Española, Madrid. 

Rendiconti della R. Accademia Naz. dei Lincei, Roma. 
Riv. Europea, Milán. 

Razón y Fe, Madrid. 

Rev. Geográfica Americana, B. Aires, 

Riv. Geográfica Italiana, Florencia. 

Rev. General de Marina, Madrid. 

Rev. de Géographie, París. 

Rev. de hist. de América, Bogotá, Colombia. 

Rev. de hist. de América, México, 

Revue Hebdomadaire, París. 

Rev. e Hist. de la Fac. de Filos. y Letras de la Univ. de La Laguna, 
Tenerife, Canarias, 

Rev. de la Soc. d'Hist. et Géographie, Port-au-Prince, Haití, 
Rev. de Historia, Lisboa. 

Rev. Histórica, Lima, Perú. 

Rey. Hispanique, N. York. 

Rev. Historique, París, 

Rev. Histórica, Valladolid, España. 

Rey. del Inst. Argentino de Ciencias Genealógicas, B. Aires. 
Rev. de Indias, Bogotá, Colombia. 

Rev. de Inst. Hist. y Geog. Brasileiro, Río Janeiro. 
Rev. de Indias, Madrid. 

Rev. do Inst. Arqueológico, Hit. y Geog. Pernambucano, Pernambuco, 
Brasil. ` 

Rassegna Italiana, Roma. 

Reale Istit. Veneto di Scienze, Lett. ed Arti, Venecia. 
Rev. du Monde Catholique, París. 

Rev. Maritime et Coloniale, París. 

Rev. del Museo La Plata, Rep. Argentina. 

Riv. Marittima, Roma. 

Rassegna Nazionale, Florencia, 

Revista Nacional, Montevideo. 

Riv. Nautica, Turín, 

Rev. Polonaise de Géographie, Varsovia. 

Rev. des Questions Historiques, París. 

Revue des revues, París, 

Rey. da sociedade de Geog., Río de Janeiro. 

Riv. storica italiana, Turín. 

Rev. de la Univ., B. Aires. 

Rev. Universitaria, Cuzco, Perú. 

Revista de la Universidad Católica del Perú, Lima. 
Rey. de Lima, Perú. 


S 


SONDER-Abdruck aus der Göttingischen Gelehrten Anzeigen unter der 
Aufsicht der Gesellschaft der Wissenschaften, Berlín. 


A a hhi) í e ¿dicta 


REVISTA NACIONAL e 263 


SIHE Société Impériale Havraise d'Études diverses, Le Havre, Francia. 
SM Rev. Siembra, México, 

SMN Scandinavian Monographs, N. York. 

SRD Selecciones del Reader's Digest, La Habana. 

ss Scandinavian Studies, Estocolmo, Suecia, 


T 


TAHW Véase la sigla AHR. 

TAM Rey. Terre, Air, Mer, París. 

TANS The American Neptune, Salem, Mass., U. S. A. 

TCH The Canadian Hist, Review, Toronto, Canadá, 

TGGS The Geographical Journal, Londres. 

TGMA Talleres Gráf. del Ministerio de Agricultura de la Nación, B. Aires. 
TGR The Geographical Review, N. York. 

THAH Véase la sigla HAHR, 

TIL The Illustrated London News, Londres. 

TLC Tipografía Letture Cattoliche, 

TMP The Morning Post, Londres. 

TNG Tijdschrift Nederlandsch Aardrijkundig, etc, Leyde, Holanda. — 
TNSW Véase la sigla NGM. 

TSM Tipografía del Reale Istituto Sordo-Muti, Génova. 


U 


UCHR United States Catholic Historical Society. Historical records and stu- 
dies, New York. 

UIA Unión Ibero-Americana, Madrid. 

ULF «Univers», Publicación de la Universidad del Litoral, Santa Fe, Rep. 
Argentina, 

UMH University“ of Michigan, Historical Essays, Ann Arbor, U. S. A. 

UNP Universidad Nal. de La Plata, Rep. Argentina, 


X 
XCGI Décimo Congreso Geográfico Italiano, Milán. 
Z 
ZGEB Zeitschrift der Gesellschaft für Erdkunde zu Berlin, Berlín. 


CAPITULO I 
CIENCIA, HISTORIA Y LEYENDA 


HISTORIA DE LOS CONOCIMIENTOS Y DESCUBRIMIENTOS 
GEOGRAFICOS, ASTRONOMICOS Y COSMOGRAFICOS 


d'Ailly, Pierre. — Tractatus de Imagine Mundi, s. i. t., in-folio, 
171 h. s. n. Parece que este raro volumen del obispo de Camzrai, 
fué impreso probablemente en Lovaina, hacia 1480 ó 1483, por 
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Johann de Westphalia. Figuró entre los libros de Colón, y el ejem- 
plar conservado en la Colombina de Sevilla, tiene muchas aposti- 
llas de él y de Don Bartolomé. Clasificadas por Lollis, en la Rec- 
colta, ascienden a 898. Hay una edición moderna de la obra del 
cardenal, editada en París, Maisonneuve, 1930, con notas de Edmond 
Buron, Fué en d'Ailly que Colón perfeccionó sus conocimientos cos- 
mográficos, y, por ello, la crítica moderna le ha consagrado su 
atención y dedicado sus investigaciones. El estudioso que deseare 
ahondar en la vida y las obras del cardenal, recurrirá a Chevalier, 
Dinaux, Guignibert, Humboldt, Lelewel, Pameyer, Salembier y 
Tschackert, 


Alberto el Grande. — Monje domínico alemán, nacido en Sua- 
bia en 1193, muerto en Colonia en 1280. Enseñó filosofía en varias 
ciudades alemanas, y fué Rector de la Universidad de Colonia. Es- 
tudió a Aristóteles a través de las traducciones latinas de las versio- 
nes árabes, Contemporáneo de Rogerio Bacon. Fué beatificado en 
1652 y canonizado en 1931 (San Alberto Magno). Fray Bartolomé 
de Las Casas cita varios pasajes de su tratado: «Liber cosmographi- 
cus de Natura locorum», en los que el fraile alemán parece pro- 
fesar la teoría de la esfericidad de la Tierra y de la habitabilidad 
de las antípodas. Sus doctrinas se enseñaban en Salamanca. Colón 
no parece haber conocido su obra, puesto que no la cita. 


Almagia, Roberto. — Fondamenti di geografia generale, Roma, 
Perrela, 1945, 2 vols. 


Apiano, Peter. — Libro de la Cosmographia, Amberes, Bontio, 
1548, 72 ff. Peter Bienewitz, conocido por Pedro Apiano, nació en 
Leissnig (Sajonia), en 1495. Fué profesor en la Universidad de In- 
golstadt, Murió en esta ciudad en 1551, 


Bacon, Rogerio. — Opus Majus, Oxford, Williams, 1900, 3 vols., 
CLXXXVII-404; XV-568; 189 p. Muy buena edición, con un prefacio 
de John Henry Bridges sobre la vida de este franciscano, y un jui- 
cio crítico acerca de sus teorías, 


Barros de Souza, Manuel Francisco de (Vizconde de Santarem). 
— Essai sur lVhistoire de la Cosmographie et de la Cartographie 
pendant le Moyen áge, París, Maulde, 1844-1852, 3 vols. 


Becker, Jerónimo. — Los estudios geográficos en España, Ma- 
drid, Ratés, 1917, 366 p. 


—Los trabajos geográficos y astronómicos de los hebreos penin- 
sulares durante la Edad Media, en BSGM, 1918, tomo LX. 
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Beltran y Rozpide, Ricardo. — Viajes y descubrimientos en la 
Edad Media, Madrid, 1876. 


Bensaude, Joachim. —  Lacunes et surprises de l'histoire des 
Découvertes maritimes, Coimbra, Imp. de la Univ., 1930. 


—I'astronomie nautique au Portugal à Vépoque des grandes 
découvertes, Berna, Dreschel, 1912, 


Bethencourt, Galon de. — Histoire de la premiére descouverte 
et conqueste des Canarie faicte des Pan 1402, París, Soly, 1630, 2 t. 


Blair, H. — The history of the rise and progress of Geography, 
Londres, 1784. 


D'Albertis, E. A. — Periplo dell’Africa, Milán, Treves, 1910, 
572 p. y, 

Errera, Carlo, — L'epoca delle grandi scoperte geografiche, Mi- 
lán, Hoepli, 1926, XXIV-464 p. 


Fernández de Medrano, Sebastián, — Geographia ó moderna 
descripción del Mundo y sus partes, Amberes, Verdussen, 1709, 
2 vols. 


Galvao, Antonio. — Tratado dos descobrimentos antigos e mo- 
dernos, feitos até a era de 1550, Lisboa, Officina Terreiriana, 1731, 
100 p. La primera edición es de 1563; ambas son rarísimas. Los 
ejemplares fueron casi totalmente destruídos en el terremoto de 1755. 


Gallois, Léonard. — Les géographes allemands de la Renaissan- 
ce, París, Leroux, 1890, X-266 p. 


Gebelin, Court de. — Monde primitif, París, 1778-1784, 9 vols. 


Girava, Jerónimo, — La Cosmographia y Geographia, Venecia, 
Iordan Zileti, 1570. 


Hugues, Luigi. — Storia della geografia e delle scoperte geogra- 
fiche, Turín, Loescher, 1891. 


Humboldt, Alejandro de. — Cosmos, Essai d'une description 
physique du Monde, París, Gide, 1846, 4 vols, Versión francesa del 
original alemán, por Ch. Galusky y Henri Faye. — Hay una ver- 
sión española de Francisco Díaz Quintero, Madrid, 1851-1852, 2 
vols, — Una versión italiana, Milán, Turati, 1850, 4 vols. 
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Ispizua Bajeneta, Segundo de. — Historia de la Geografía y de 
la Cosmografía, Madrid, Mateu, 1922-1926, 2 vols. 


Kretschmer, Konrad. — Historia de la Geografía, Barcelona, La- 
bor, 1926, 159 p. con láms. y mapas. Versión española de L. Martín 
Echevarría. 


Lelewel, Joachim. —Géographie du Moyen áge, Bruselas, Pillet, 
1852, 4 vols. 


Mela, Pomponio. — Compendio geographico i historico, Ma- 
drid, Diego Díaz de la Carrera, 1644. Versión castellana del ori- 
ginal latino por lusepe Antonio González de Salas. 


Munster, Sebastián, — Cosmographei oder Beschreibung aller 
Lánder, etc., Basilea, Henricus Petrus, 1541, in-folio. 


Olschki, Leonardo. — Storia letteraria delle scoperte geografiche, 
Florencia, 1937, 


Ortello, Abraham. — Teatro del Mondo, Venecia, Turrini, 1655, 
231 p. 


Pacheco Pereira, Duarte. — Esmeraldo de Situ Orbis, Lisboa, 
1892; edición conmemorativa del IV Centenario del Descubrimiento 
de América. Hay, también, una edición crítica, anotada por Augus- 
to da Silva Días, y publicada en 1905 por la Sociedad de Geografía 
de Lisboa. | 


Pascual, Antonio Raymundo, — Descubrimiento de la aguja 
magnética, Madrid, 1789. 


Pereyra, Carlos. — La conquista de las rutas oceánicas, Madrid, 
Pueyo, 1923, 293 p. Hay una segunda edición, Madrid, Aguilar, 1940, 
312 p. : 


Peschel, Oskar. — Geschichte des Zeitalters der Entdeckungen, 
Stuttgart, Cotta, 1877, viii-681 p. Hay ediciones anteriores y poste- 
riores. s 


Ritter, Karl. — Geschichte der Erdkunde und Entdeckungen, 
Berlín, 1861. 


Ruge, Sophus. — Storia dell’epoca delle scoperte, Milán, Va- 
Ilardi, 1886. 3 
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Sacro Busto, Jokannes de. — Sphera Mundi, Venecia, Simonem, 
1496. 


Saint-Martin, Vivien de. — Historia de la geografía y de los 
descubrimientos geográficos, Sevilla, Acuña, 1878, 2 vols., XXXII- 
504 y XXVI-494 p. Versión española del original francés por Ma- 
nuel Sales y Ferré, con láms, y mapas. El original francés fué edi- 
tado en 1873. 


Santa Cruz, Alonso de, — Islario general de todas las islas del 
Mundo, Madrid, Sociedad Geográfica Nacional, 1920, 2 vols„ 1 de 
texto con 559 p., y otro de atlas con 120 láms. 


Santarem Vizconde de. — Vé. Barros y Souza Manuel F. de. 


Tolomeo, Claudio. — Colón poseía un ejemplar de la Geogra- 
fía de este autor griego: Cosmographia latina, edición de Vicenza, 
1475, in-folio, Hay una excelente versión francesa con el texto grie- 
go enfrente: Traité de Géographie de Claude Ptolémée, d'Alexan- 
drie, versión francesa del Abate Halma, París, Eberhart, 1828, XLI- 
172 p. 


Yule, Henry. — Cathay and the way thither, Londres, 1866, 2 
vols. 


Il 
Algunas obras anteriores, coetáneas y posteriores a Colón, sobre 
à el Arte de Navegar 


Artiñano y de Galdacano, Gervasio de. — La arquitectura na- 
val española. Bosquejo de sus condiciones y rasgos de su evolución, 
Barcelona, Oliva de Vilanova, 1920, 427 pp., 80 láminas y Apéndice. 


Bensaude, Joachim, — Histoire de la science nautique portu- 
gaise, Munich, 1915, 7 vols. 


Buen y Lozano, Rafael de. — Conocimientos oceanográficos de 
los primeros navegantes españoles, San Sebastián, Baroja, 1922, 
39 pp. 


Cabal, Juan. — Carabelas de España, Barcelona, Clarasó, 1942, 
249 p., con grabados, 


Capmany de Montapalau, Antonio de. — Memorias históricas 
sobre la marina, comercio y artes de la antigua ciudad de Barcelo- 
na, Madrid, Sancha, 1779-1792, 4 vols. Excelente y bella edición, muy 
ilustrada. 
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. . . «Lane, Frederic C. — Venetian ships and shipbuilders of the Re- 
naissance, Baltimore, 1934. 


Medina, Pedro de. — Regimento de navegación, Sevilla, Simón 
Carpintero, 1543, LXXVIII ff. con grabados. Otras ediciones: Sevi- 
lla, Juan Canalla, 1552; Sevilla, Simón Carpintero, 1563, Con el tí- 
tulo: Arte de navegar, Valladolid, Fernández de Córdoba, 1545. Las 
obras de Pedro de Medina sirvieron de texto en las escuelas de Náu- 
tica de uropa principalmente en las de Francia, 


Molli, G. — La Marina antica e moderna, Génova, Donath, 1906, 
608 p., ilustrado, 


Scriba, — La nave e le caravelle, en RNT, número especial co- 
lombino, 1892, 68 pp. 


Zamorano, Rodrigo. — Compendio del arte de navegar, Sevilla, 
Alonso de la Barrera, 1581. (Nicolás Antonio dice que fué impreso 
en 1579). Otras ed.: Sevilla, Pescioni, 1582, Sevilla, Juan de León, 
1586, 1588 y 1591. 


TI 
Islas legendarias y fantásticas en el Océano Atlántico 


Babcock, William H. — Legendary islands of the Atlantic, Nue- 
va York, American Geographical Society, 1922, También AGS, 
Research Series, 1926, N? 8. 


Buelna, Eustaquio. — La Atlántida y la Ultima Tule, en ACIÍA, 
11* Reunión, Méjico, de León, 1897, pp. 161-202, 


D' Avezac, Marie-Armand-Pascal. — Les íles fantastiques de l 
Océan Occidentale au Moyen Age, París, Fain, 1845, 31 pp. 


Dévigne, Roger. — Un Continent disparu. L'Atlantide, sixième 
partie du Monde, París, Crès, 1923, XII-314 pp. (Al final, extensa 
bibliografía). 


Goeje, M. J. de. — La légende de-Saint-Brandan, Leide, Brill, 
1890, 36 pp. 


Henning, Richard. — Terrae incognitae, Leide, 1936, Atlanti- 
sche Fabelinseln und Entdeckung, Amerikas (Islas fabulosas de 
Océano Atlántico y el Descubrimiento de América), en HZ, 1935, 
tomo 153. 
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Hirmenech, H. — Les Celtes, l'Atlantide et les Atlantes, París, 
Leroux, 1906. » 


Lecour, Paul — À la recherche d'un monde perdu, L'Atlantide 
et ses traditions, París, Leymarie, 1931, 178 pp. 


Manzi, Michel. — Le livre de VAtlantide, París, Glomeau, 1922. 


Saavedra, Eduardo. — Ideas de los Antiguos sobre las tierras 
atlánticas, Madrid, Rivadeneyra, 1892, 21 pp. 


Siete Ciudades, La isla de las. — Según Humboldt, la supuesta 
isla “Antilia” fué señalada con ese nombre, por primera vez, en el 
Atlas de Andrea Bianco (Venecia, 1436). Según Toscanelli y Behaim, 
la isla “Antilia” es la misma que la de las Siete Ciudades, la legen- 
daria isla del Atlántico, donde refugiáronse los seis obispos y el 
arzobispo de Oporto, después de la derrota del Guadalete y la muer- 
te del rey Rodrigo. (Humboldt, Cristóbal Colón y el Descubrimien- 
to de América, Madrid, 1892, tomo 1, pp. 324 y sig.). 


IV 


Viajes oceánicos anteriores al siglo XVI 


Ahmed Zeki, Pachá. — Une seconde tentative des Mussulmans 
pour découvrir l'Amérique, en «Bulletin de l'Institut d'Égypte». El 
Cairo, 1919-1920, tomo II, pp. 57 y sig. (Se refiere a una tentativa 
de los musulmanes, que habrían partido de Guinea en los albores 
del siglo XIV). 


Almagia, Roberto. — La scoperta dell' America da parte dei Nor- 
manni, en RGI, 1913, tomo XX, pp. 496-500. 

—Ancora sulla scoperta dell America da parte dei Normann, 
RGI, 1914, tomo XXI, pp. 531-534. 

—Nuovi studi sui viaggi dei Normanni, en RGI, 1917, tomo 
XXIV, pp. 200-205, 


Anderson, Rasmus Bjórn, — America not discovered by Colum- 
bus, Chicago, Griggs, 1883, (Hay más ediciones). 

—De las pp. 121 a 164, Bibliografía sobre Descubrimientos pre- 
colombinos de América, por Paul Barron Watson, Véase Watson. 


André, Marius. — Este detractor sistemático de Colón, publica 
en RAL, tomo I, 1922, pp. 281-282, un artículo sobre el navegante 
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diepés Jean Cousin, a quien califica de precursor de Colón en el 
Descubrimiento de América. 


Anónimo. — A supposed Danish-Portuguese Voyage to Green- 
land in the fifteenth Century, en GJL, 1924, tomo LXIV, pp. 424-425. 


Arciniegas, Germán, — Colón no fué el primero, sino el últi- 
mo, en RIB, N? 8, pp. 5-18. 


Bachiller y Morales, Antonio. — Antigüedades americanas. No- 
ticias que tuvieron los europeos de la América antes del Descu- 
brimiento de Cristóbal Colón, La Habana, Cuba, 1845, 133 pp. 


Baro y Comas, Joaquin. — Relaciones precolombianas entre Eu- 
ropa y el Nuevo Mundo, Barcelona, 1913, 74 pp. 


Basso, Lelio. — La scoperta dell'America prima di Colombo, en 
RCR, enero-febrero 1924, año XIV. 


Batalha Reis, Jaime. — The supposed discovery of South Ame- 
rica before 1448, and the critical methods of the historians of the 
geographical discoveries, en GJL, febrero 1897, tomo IX, pp. 185-210. 


Beamish, N. L. — Voyages of the Northmen to America, Bos- 
ton, Slater, 1877. 


Bensaude, Joachim. — Les légendes allemandes sur l'histoire 
des découvertes maritimes portugaises, Réponse à M. Hermann 
Wagner, Ginebra, Kinding, 1917, ler. tomo, y Coimbra, Imp. da Uni- 
versidades, 1927, 2% tomo. 


Biondelli, Bernardino. — Scoperta dell'America fatta nel seco- 
lo X da alcuni Scandinavi, en REU, febrero 28/1883, pp. 315-334. 
Publicado también en Separata. 


Bourne, Edward Gaylord. — Northmen, Columbus and Cabot, 
985-1503, N, York, Scribner, 1906, XV-443 p. 


Bretschneider, E. — Fu-Sang, or who discovered America, Pe- 
kín, 1870, 7 p. * 


Brindis Pérez, C. de. — Prólogo a la Historia de América o sea 
Cristóbal Colón no es su Descubridor, Ciudad Bolívar, 1931. 


Caddeo, Rinaldo. — Le navigazione atlantiche di Alvise da Ca 
da Mosto, Antoniotto Usodimare e Niccoloso da Recco, Milán, Al- 
pes, 1928, 340 p. 


AN 
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Caraci, Giuseppe. — Una pretesa scoperta dell'America vent’ 
anni innanzi Colombo, en BSGI, octubre 1930, serie VI, vol. VII, 
año VIII, 44 p. 


Casariego, J. E. — El períplo de Hannon, Madrid, 1947, 95 p. 

Cora, Guido. — I precursori di Colombo verso l'America, en 
BSGI, 1885, serie II, vol. X, p. 892-907. Apareció también en GLC, 
1885, II semestre, p. 321-339, 


Cortesáo, Jaime, — Do sigilo nacional sobre os descobrimen- 
tos, en «Lusitania», fase. I. 


—El marino Pero Vázquez de la Frontera y el Descubrimiento 
de América, en BIHB, 1933, Nos. 55-57. 

—A viagem de Diogo de Teive e Pero Vasquez de la Frontera ao 
Banco da Terra Nova em 1452, Lisboa, 1933. 


Costa, B. F. de — The Pre-Columbian Discovery of America by 
the Northmen, Albany, 1868, 
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Dilly, 1775, 464 p. Según Leclerc, hay una versión alemana, Bres- 
lau, 1782. 


Azcárate Rosell, Rafael, — Historia de los indios de Cuba, La 
Habana, 1937. 


Babelon, Jean. — América antes de Colón, París, Beaux-Arts, 
86 p. 
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1918, 99 p. 
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ACIA, IX Reunión, Huelva, p. 373-437, Madrid, Hernández, 1894. 
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los documentos utilizados por don Celso García de la Riega en 
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Colón era español. 


Olmet, Fernando Antón del. — Fué uno de los epigonos de Gar- 
cía de la Riega, Comenzó publicando un artículo periodístico en el 
que sostenía la oriundez hispánica de Colón. En 1917, siendo fun- 
cionario de la Legación de España en Chile, pronunció algunas con- 
ferencias sobre diversos temas colombinos. Hubo alrededor de ellas 


una polémica tan confusa que dió lugar a la confección de un re- 


gistro bibliográfico. (Véase Vaisse). 
—La verdadera patria de C. Colón, en LEM, junio 1910, N* 258, 
p. 5-44. 


Otero Sánchez, Prudencio. — España, patria de Colón, Madrid, 
Rivadeneyra, 1922, 252 p. con láms, 


Oviedo y Arce, Eladio. — Informe sobre los documentos de Cel- 
so García de la Riega, en Boletín de la Real Academia Gallega, Co- 
ruña, octubre 1917, año XII, N° 122. Este sacerdote gallego, Indivi- 
duo del Cuerpo de Archiveros y Bibliotecarios, y miembro de la 
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Real Academia Gallega, puso tachas a los documentos pontevedren- 
ses de García de la Riega, En el trabajo citado, revela la intempe- 
rancia de su lenguaje y su falta de método científico. Su artículo 
no es una impugnación sino un panfleto. Califica a García de la 
Riega de grajo vano, intruso, arrivista y logrero del dolo patriótico. 


Paramos, José G. — La verdadera patria de Colón, Manila, Tip. 
Germania, 1925, VIII-125 p. 


Paredes y Guillen, Vicente. — ¿Colón extremeño?, en «Revis- 
ta de Extremadura», enero-febrero 1903, tomo XLIV, Este autor sos- 
tiene que Colón es nieto del judío converso Pablo de Santa María, 
que llegó a ser obispo de Cartagena, y después de Burgos, Antes de 
su conversión, era casado y padre de 5 hijos, 4 varones y 1 hembra. 
Esta fué la madre de Colón, y su padre fué, tal vez, Alonso de Mon: 
roy, Maestre de Alcántara. 


Pessagno, Giuseppe. — Publicó dos artículos combatiendo la te- 
sis de la patria catalana de Colón, en GSL, año 1927, fascículo 4, y 
1928, fasc, 1. Se publicó un resumen de estos 2 trabajos, en GJL, 
enero 1929, vol. LXXII. 


Piñeiro Requejo, Constantino, — ¿Colón español?, en «Excel- 
sior», Méjico, octubre 12/1923, año VII, tomo V, N? 2399, 


Riguera Montero, J. M. — Colón, gallego. Hoja suelta publica- 
da en La Coruña en abril de 1919, 


Rodríguez Martínez, José, — Colón español, hijo de Ponteve- 
dra, La Coruña, Roel, s. a., (1920), 98 p. 


Sabuz, Marqués de. — La verdadera patria de C. Colón según 
el señor Páramos, en «España y América», junio 1/1926. 


Sánchez Serrano, Adrián. — Gracia y Colón, Oliva de la Fron- 
tera, 12 y 25 de octubre de 1942, El autor es un sacerdote de Oliva 
de Jerez, (también llamada Oliva de la Frontera), que defendió la 
tesis del Colón extremeño, pero con distintos argumentos a los adu- 
cidos por el señor Vicente Paredes y Guillén. Según él, Colón se lla- 
maba Cristóbal Sánchez. Afirma que en la iglesia de Oliva de Je- 
rez hay una inscripción, que él considera la «estela de Colón». Exis- 
te allí, también, la pila baustimal donde fué bautizado el futuro Al- 
mirante... 


Sánchez Moguel, Antonio. —  Españolismo de Colón, en IEA, 
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—La patria de Colón, en TEA, 1892, 


Sancho, Hipólito — El apellido Colón en la provincia de Cádiz, 
en BHC, N°? 28. 


Sanfuentes y Correa, Enrique, — C. Colón y su detractor el 
marqués de Dos Fuentes, Santiago de Chile, Imp. Universitaria, 
1918, 152 p. 


San Martín, Antonio de. — Laureles de la Patria, C. Colón, Bar- 
celona, Oliveras, s. a., 112 p. 


Serra Pages, R. — Sobre la catalanitat de Cristòforo Colom, en 
BCE, agosto 1927. 


Serrano Sanz, Manuel. — Colón español. Su origen y patria. 
Crítica de la obra de Celso García de la Riega, en RABM, marzo- 
abril 1914. 


Solari, Juan. — La cuna del Descubridor de América, C. Colón. 
Homenaje al Centenario de la Rep. Argentina, Buenos Aires, 1910. 


Tavera Acosta, B. — Un dogma histórico que va deshaciéndose, 
en CVC, setiembre 1922, año V, N? 41, p. 297-303, También en 
BAHQ, 1923, vol. V, p. 79-84. 


Uhagon, Francisco R. de. — La patria de Colón según los do- 
cumentos de las Ordenes Militares, Madrid, Ricardo Fe, 1892, 69 p. 
Hay una versión italiana de G. B. Garassino, Savona, 1892. 


Ulloa, Luis. — Ch. Colomb., catalan, Paris, Maisonneuve, 1927, 
404 p. Sugestivo libro, escrito con agudo ingenio y derroche erudi- 
to. Cualidades que es legítimo reconocerle aun cuando no se com- 
parta sus conclusiones. Astrana Marín, desde lo alto de su inmarce- 
sible europeísmo, tilda a Ulloa de «borrajeador indio». Lo llama 
«indio», de contínuo, en un sentido orgullosamente despectivo hacia 
los americanos, El señor Astrana Marín lo sabe todo, y lo proclama 
babeándose de complacencia. Según él, nosotros, los americanos, so- 
mos unos camellos, o mejor, una llamas que sólo servimos para car- 
gar fardos por las estrechas veredas de la cordillera, Debemos apre- 
surarnos a beber la Verdad y la Ciencia en la fuente de su Sabi- 
duría... 

—Cristófor Colom fou catala, Barcelona, 1927, 160 p. Editor: 
Librería Catalonia, Barcelona; Impresor: Imp. Aurora, París, 

—Noves proves de la catalanitat de Colom, París, Maisonneuve, 


1927, XV-256 p. 


REVISTA NACIONAL 297 


—La Pre-Descoberta d'América i la Personalitat del Descobri- 
dor, en BCE, 1930, Nos. 422-423, p. 210-238. 

—Entorn de la patria i genealogia del descobridor, en BCE, 
abril y junio 1932, año XLII, Nos. 443 y 445, p. 120-131 y 185-195. 


Utrera, Fray Cipriano de. — ¿Dónde nació Colón? Estudio crí- 
tico de la hipótesis sobre su patria y cuna, Santo Domingo, Rep. 
Dominicana, 1925. 


Vaisse, Emilio, — Las teorías ibéricas y colombinas del señor 
marqués de Dos Fuentes y sus contradictores en Chile, Santiago, 
1918. Es una bibliografía de las réplicas y contrarréplicas a que die- 
ron lugar las disertaciones de Fernando Antón del Olmet, en Chi- 
le, en 1917. 


Vargas, Paco (El Hidalgo de Soraluce). — Colón, vizcaíno, Sa- 
lamanca, 1936. 


Vosy-Bourbon, H. — Ch. Colomb, catalan, en JSA, 1928, t. XX, 
p. 396. 

Zás, Enrique. — Galicia, patria de Colón, La Habana, Fernán- 
dez, 1923, 296 p. 


—Sí, Colón español, La Habana, 1924. 


c) 
Córcega 


Cristóbal Colón, corso. — La primera vez que, públicamente, 
se proclamó la nacionalidad corsa de Colón, fué en Calvi, en 1826. 
En ocasión de procederse a la inauguración de un Liceo, el discur- 
so de apertura estuvo a cargo del Dr, Savelli, El orador expresó que 
en un libro inédito del sacerdote Dionisio de Corte se afirmaba que 
Colón era oriundo de Calvi: Calvii natum Columbum. Años más 
tarde, Hortensio Savelli, hijo del doctor, reiteró la teoría en una 
conferencia pronunciada en París, en 1840. Adujo una nueva prue- 
ba, noticiando la existencia de un ms, titulado: «Récueil de Reseig- 
nements et Extraits d'Histoire compilés par Simeón de Bouchberg 
sur le fameux Navigateur Christophe Colomb». En el ms. se soste- 
nía que Colón había nacido en Calvi, y era hijo de un pescador que 
navegó como grumete con corsarios parientes suyos. La «Revue de 
París» sostuvo que habíase resuelto el problema de la patria de Co- 
lón, por haberse encontrado su partida de bautismo, En fin; la 
mar... En los periódicos de la isla: «Le Petit Bastiais», «Le Con- 
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servateur de la Corse», «L'annu corsu», etc., los adalides del origen 
corso del Almirante publicaron infinidad de artículos, 


Ambiveri, Luigi, — C. Colombo di Corsica, en LLP, noviem- 
bre 1887, 


Battestini, F, — Ch. Colomb calvais, en MM, diciembre 1933, y 
febrero 1934. 

..—Le mystère du lieu de naissance de Ch. Colomb s'éclaircit, en 
MM, junio 27 y julio 24 de 1934, y también en LPB, julio 29 y agos- 
to 2 de 1934, 


Capifali, Pietro. — L'origine corse de CH Colomb, en RHEB, 
octubre 8 de 1921, año 30, N° 41, p. 237-247. 

—Un énigme historique, Ch, Colomb corse et francais, en 
LRCP, julio-agosto 1922, año 3, N°? 16, p. 114. 

—El señor Capifali fué Presidente del Comité Corso pro esta- 
tua a Colón, en Calvi. 


Casablanca, L. M. — Le berceau de Ch. Colombo et la Corse. 
Separata de la RMC, de julio 1° y agosto 1? de 1889. También, Pa- 
rís, Welter, 1890, 111-47 p. Libro de crítica y polémica en el que se 
combate la tesis del Colón corso, de los abates Casanova y Peretti. 


Casanova, Martino. — La verité sur Vorigine et la patrie de Ch. 
Colomb, Bastia, Ollagnier, 1880. 

—En el diario de Nápoles, «Contemporáneo», Nros. 816, 837 y 
838, de febrero y marzo 1874, también defiende la tesis del nacimien- 
to corso de Colón. 


Colonna de Césari Rocca, Raul. — Une énigme historique. Le 
véritable origine de Ch. Colomb, en LRCP, enero-febrero 1922, año 
MI, N°? 13, p. 1-14. Comenta y completa las objeciones de Casabian- 

` ca sobre el origen corso de Colón, 


Corbani, Paul. — Ch. Colomb, corse, París, Lib. Artistique, 
1888, XIII-281 p. 


Chidazzu, Alessandri di. — Glorie corse, en <A Muvra», Ajaccio, 
1-10 setiembre 1934. 


Desimoni, Cornelio. — C. Colombo è nato in Calvi di Corsica?, 
en GLA, 1877, año IV, p. 23-31. 

—Colombo e la Corsica, en GLA, 1889, año XV, p. 470-475. 

—Hay una separata datada 1890. 
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Donaver, Federico. — Colombo e la Corsica, en GLA, 1889, 
año XV. 

—Le origini di C. Colombo, en LRN, 1892, año XIV, vol. LXVI, 
p. 675-687. 


Franco y López, Luis. — C. Colón español, como nacido en te- 
rritorio perteneciente al reino de Aragón, en BRAH, octubre 1886, 
t. IX, cuad. IV, p. 240-343. 


Giafferi - Le Gentil (Charles de Giafferi y René Le Gentil). — 
Le secret de Ch, Colomb, París, Berger-Levrault, 1937, X1-242 p. 


Graziani, Paul. — Ch. Colomb et la Corse, en LRCP, 1922, año 
II, p. 40-49 y 71-77, 


Harrisse, Henry. — Ch. Colomb et la Corse. Observations sur 
un décret récent du Gouvernement Français, París, Leroux, 1883, 
10 p. Apareció, también, en GLEA, 1883, año X, p. 299-312, 

—Ch. Colomb, les Corses et le Gouvernement Francais, París, 
Welter, 1890, 32 p. 


Jacobi, J. M. — Histoire génerale de la Corse, París, 1835, 2 
vols, 


Lucciardi, Giovanni Pietro. — En «L'annu corsu», 1924, Pág. 
168, se lee: «Ammintemu chi un c'é sbagliu a Cristofaru Colombu; 
Pertuttu rintrona u rimbombu di un nome di l'Ammiragliu. Di Cal- 
vi lu dolce lidu l”annannò dentr'u só nidu». Defiende la tesis del 
Colón corso y calvense. 


Muzelli, J. M. — La Corse et Ch. Colomb, Burdeos, Bellier, 
1892, 39 p. 


Paoli de Silvareccio, Antonieta Eduina C. de. — Cristóbal Co- 
lón. Nació en Córceya, en Calvi, en 1441, Montevideo, Morales y Ri- 
bero, 1924, 256 p. Pleno delirio corso. Raro. 


Peretti, J. — Ch. Colomb Francais, Corse & Calvais, París, 
Chantrel, editor; Bastia, Ollagnier, impresor 1888, XX1-512 p. Bas- 
tante raro, 


Sanguineti, Angelo. — À propos d'un article du journal «Le 
Figaro» sur la patrie de Ch. Colomb, Genova, TISM, 1886, 16 p. 


Schoen, Henry. — Artículo en «Mercure de France», 1918, sobre 
el origen corso de Colón, 
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Traducci, Francesco. — L. M. Casabianca, Le berceau de Ch. 
Colomb devant l'Institut de France et l'opinion publique, en RSIT, 
1891, vol. VIII, p. 94-97. 


Vignaud, Henry. — Ch. Colomb, son origine corse?, en JSA, 
1922, t. XIV, p. 222-223. 


d) 
Otras patrias 


Anónimo. — Livre généalogique des Colomb. Lille, Soc. de 
Saint-Agustin, 1891. Proclama la ascendencia francesa de C. Colón, 
informando que en Burdeos y en Borgoña hubo Colombo o Cou- 
lon, hidalgos originarios del siglo XH. 


Canoutas, Seraphim G. — Christopher Columbus, a Greek No- 
bleman, New York, edición del autor, 1943, XVI-288 p. 

En HAHR, vol. XXV, N? 1, febrero 1945, hay una noticia s0- 
bre este libro, por William Jerome Wilson. 


Cateras, Spyros. — Ch. Columbus was a Greek and his real na- 
me was Nikolaos Ypshilantis, Manchester, U. S. A., 1937. 


Colomb, Jean. — Según Harrisse, este abogado francés, en 1697, 
en Digne, se proclamó descendiente del Descubridor. Vé. Harrisse, 
Ch. Colomb, I, p. 174, y Caddeo, Historie, IT, p. 310. La explica- 
ción de este parentesco la dió el autor anónimo del Livre Généalo- 
gique antes citado. 


Ferreira de Serpa, Antonio. — Cristoyáo Colombo era portu- 
gues e sen verdadeiro nome era Salvador Goncalves Zarco, en «0 
Século», Lisboa, agosto 3/1927. 

—La ilha de Santo Domingo, Hispaniola ou Haití, fou desco- 
berta por os portugueses, en «0 Século», Lisboa, marzo 15/1930. 

—Questóes de historia; as descobertas Atlanticas no século 
XIV, en «A Republica», Lisboa, diciembre 14/1931. 

—Quem era Cristováo Colombo?, en «A Republica», Lisboa, 
enero 21/1932. 


Figueiredo, Fidelino de. — ¿Fué Colom portugués?, en «El 
Debate», Madrid, setiembre 25/1927, 

—A nacionalidade de Cristoyáo Colombo, en «Revista de His- 
toria», Lisboa, 1926, vol. XV, p. 233. 

—Colón y la moderna crítica portuguesa, en «El Debate», Ma- 
drid, setiembre 8/1927. 
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Goodrich, Aaron. — A History of the character and achieve- 
ments of the so-called Ch. Columbus, N. York, Appleton, 1874, 403 
P- ilust. y Apéndice, Indentifica a Colón con el corsario leyantino 
Jorge Paleologo Bissypat, que estuvo al servicio de Francia a fines 


del siglo XV. 


Irazoiz, Antonio. — C. Colón, ¿se llamaba Salvador González 
Zarco?, en RANJ, marzo-abril 1943, año 7, Nros. 3-4, p. 144-146. 


Lawrence, W. Arnold. — The Mystery of Columbus. Carbia, en 
La Patria de C. Colón, p. 6, dice que Lawrence difundió la especie 
Ede ue el Almirante fué un pirata griego, versión que pretende apo- 
yarse en documentos de origen veneciano, y en las conclusiones de 


Aaaron Goodrich. 


Lobo de Avila - Santos Ferreira (Artur Lobo de Ávila y Saúl 
Santos Ferreira). — Cristóbal Colón, Salvador Goncalves Zarco, In- 
fante de Portugal, Lisboa, Emp. Nal. de Publicidade, 1939, 136 p. 

—Um Infante de Portugal, Salvador Goncalves Zarco, descobri- 
dor do Novo Mondo, Lisboa, Silvas Ltd., 1942, 


Mac-Entire, W. F. — Was Ch. Columbus a Jew?, Boston, 1925. 


Malheiro Dias, Carlos (con Roque Gameiro y Ernesto de Vas- 
concellos). — Historia da Colonizacáo Portuguesa do Brasil, Lisboa 
y Porto, 1921. 


Mitjana de las Doblas, Enric. — Colom portugués, en JSA, 1932, 
fasc. 1, p. 192-193. 


Molloy, Charles. — De Jure Maritimo et Navali, Londres, 1682. 
Este autor inglés al referise al «famous Columbus», lo da como na- 
cido en Inglaterra, aunque residente en Génova. «Born in England, 
but resident at Genua». 


Pestana Junior, Manuel Gregorio. — Dom Cristováo Colom ou 
Symon Palha, na historia e na cabala, Lisboa, Lucas y Cia., 1928, 
CLXXV-126 p. 


Poli, Oscar de. — Les Colomb au service de la France, París, 
Conseil héraldique de France, 1892. Supone que Domenico Colom- 
bo, padre de Cristóbal, pudiera ser descendiente de los Colombo o 
Coulon franceses, y tal vez de la familia de un Egidio Colombo que 
se firmaba: «Coulon, écuier du Pays de Genues», y era Capitán de 
ballesteros genoveses, en Francia, a fines del siglo XIV. 
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Ribeiro, Patrocinio, — O caracter misterioso de Colombo, e o 
problema da sua nacionalidade, Coimbra, Imp. de la Universidad, 
1916, 33 p. Es una Separata de los «Trabalhos da Academia de Cien- 
cias de Portugal», serie I, tomo V. 

—A nacionalidade portuguesa de Cristovo Colombo, en «Jor- 
nal da Europa», Lisboa, diciembre 25/1921. 


Rivet, Paul. — Christophe Colomb, portugais?, en JSA, 1931, 
tomo XXIII, p. 249. 
Roma Machado de Faria e Maia, Carlos. — A nacionalidade 


portuguesa e o nome de Cristováo Colombo, Lisboa, ed, del Autor, 
1936. Impreso en Figueira da Foz, Tip. Popular, 60 p. Es una Sepa- 
rata de «Instituto», Coimbra, 1934, vol. 87, IV serie, N? 5, p. 524. 


Ruffini, Agustín, — Cronología autobiográfica (Epistolario de 
Giuseppe Mazzini). Dice que en Ferney (Suiza), un Monsieur Co- 
lomb, aseguraba ser descendiente de Cristóbal Colón, quien había 
nacido en Ginebra... 


Santos Ferreira, Guilherme Luiz (en colaboración con Antonio 
Ferreira de Serpa). — Salvador Goncalves Zarco (Cristóbal Colón), 
Lisboa, Centro tip. Colonial, 1930, 126 p. Este libro se compone de 
3 partes: 1) Os livros de Dom Tivisco, estudio crítico por Guilher- 
me Luiz Santos Ferreira; 2) Confirmacóes historicas. Por An- 
tonio Ferreira de Serpa; 3) Un apéndice conteniendo los artículos 
publicados en el diario «0 Séculos, en agosto 3/1927 y marzo 15/ 
1930 por Antonio Ferreira de Serpa. ( Vé. Ferreira de Serpa, An- 
tonio). En el «Journal de la Société des Américanistes», París, 1932, 
tomo XXIV, p. 192-194, hay una recensión humorística sobre este 
libro, firmada por Desiré Pector, y titulada: «Decouverte récente 
du vrai nom et de la nationalité de Ch. Colomb». 


Serrano Sanz, Manuel, — Artículo sobre «A nacionalidade por- 
tuguesa de Christováo Colombo» de Patrocinio Ribeiro, en EIU, 
enero 1930. 


JOSE A. ABOAL AMARO 


PAGINAS OLVIDADAS 


EL «CELIAR» DE MAGARIÑOS CERVANTES (*) 


En medio del estruendo del mar irritado, algunas olas esten- 
diéndose inmensamente sobre la playa, nos hacen oir una modula- 
ción suavísima, que transporta el alma de las funestas imágenes de 
la borrasca al embeleso de su alma anterior y la dispone a la me- 
lancolía y a la serenidad. y 

Las armonías destacadas que en las orillas del Plata se han he- 
cho oír de vez en cuando sobre el bronco estampido de la guerra, 
expresión de un sentimiento intensamente delicado, del todo ex- 
traño a las impresiones del momento, nos han parecido un eco de 
las primeras horas de nuestra juventud, trayéndonos la promesa 
de tiempos mejores, a pesar de llegar a nosotros en el tono de des- 
encanto y dolor de que se sombrea cuanto pasa por una época de 
desolación, Pero al demandarle revelaciones de algo nuestro, al bus- 
car en ellas nuestras esperanzas y las palabras de nuestra creencia, 
hemos sentido que no era la brisa de la mañana, sino una ráfaga 
desfalleciente de la tempestad. La poesía, único órgano hoy del pue- 
blo, única forma de nuestra literatura, ha llorado lágrimas verda- 
deras de un modo ajeno a nuestro infortunio y se ha lamentado en 
un idioma extranjero, 

En una tierra donde el desquiciamiento de una guerra civil, 
con pocas semejanzas en la historia, no ha sido bastante poderoso 
para torcernos de la meta colocada en el término de nuestra rege- 
neración, donde un solo corazón de hombre se ha mostrado infe- 
rior al infortunio, ni se ha envilecido una sola alma de mujer, don- 


(1) El poema «Celiar» de Alejandro Magariños Cervantes está hoy casi 
olvidado, Sin embargo es ésta una pieza fundamental de nuestra historia lite- 
raria, Es una de las primeras tentativas de crear un género literario nacional 
con nuestro paisaje, muestras costumbres campesinas y nuestro gaucho, Apare- 
ce en él el gaucho romántico, que luego reapareció en la novela <Caramurú». 
JUAN CARLOS GOMEZ, en este estudio, define el carácter del ensayo de Ma. 
gariños Cervantes y hace la exégesis del poema, acerca del cual, el propio au- 
tor de «Celiar> ofrece los siguientes datos; «Como dice el Dr. Gómez en su 
artículo, no. contaba yo cuatro lustros cuando escribí la leyenda de Celiar, 
que todavía inconclusa y con varios capítulos en esqueleto, le llevé una tarde 
para que me diera su opinión al otro día, Tardó una semana en hacerlo, Excu- 
so agregar que teniendo presentes las observaciones y consejos que con su ha- 
bitual sinceridad, la nobleza de su carácter y elevado espíritu, se sirvió dis- 
pensarme mi joven Aristarco, hice más tarde importantes correcciones en la 
leyenda, publicada por primera vez en Madrid en 1852 en una edición ilustra- 
da por Urrabieta, precedida de un prólogo de D, Ventura de la Vega. 
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de todos han preferido las honorables miserias de la vida, a la 
dulce indolencia del bienestar y al boato tentador de las vanidades; 
en una tierra donde el hombre muere batiéndose a la sola palabra 
libertad, y la mujer llora velando a la cabecera del campeón ren- 
dido: el poeta maldice de los hombres y de las realidades; traza 
el amor y la virtud a la luz de la duda, recelando divagar en las 
puerilidades del alma creyente, o los sueños confiadamente cándidos 
de la niñez; reniega una época prosaica y calculadora en un país 
donde el pensamiento no se alimenta sino de los fantasmas de la 
imaginación, de las esperanzas más vagas y de recuerdos teñidos 
de la idealidad, que presta a la memoria lo peregrino de nuestras 
existencias y lo ilimitado de nuestros horizontes; renuncia a los 
afectos entre caracteres excesivamente comunicativos y entusiastas 
que se adhieren con la facilidad de la inesperiencia y la energía 
de la pasión. Parece haber permanecido ajeno a la intensidad del 
sufrimiento y hasta a la conciencia de la vida, para dibujar cuadros 
tan falsos, en que nos engaña, y nos seduce con el primor de la 
ejecución y los colores del cielo y de los campos; parece haber du- 
dado de sus destinos para abandonar su bello sacerdocio, sus aras 
cansagradas, por prender una flor en las vanidades de la sociedad, 
como en los cabellos de la belleza, convirtiendo una venera del tem- 
plo en una gala de academia; parece burlarse de nuestros corazo- 
nes predisponiéndonos por un acorde triste a una música profun- 
da, por la vibración de una cuerda del arpa a las melodías proféti- 
cas del bardo inspirado, para rimarnos los murmullos de las aguas 
y de los vientos, en acordes sin unison a los latidos del alma ni al 
recogimiento de la sensibilidad. 

Acaso nunca llegaremos a vestirnos el manto de hielo de algu- 
nas sociedades. Acaso nunca el escepticismo ni la indiferencia em- 
pañarán el freco matiz de nuestras flores, para romper tan tempra- 
no esa hebra entre el cielo y la tierra, delicada esencia de tantas 
vidas y de tantos siglos, y convertirla en una profanación ineficaz 
de lo bello y de lo santo. Si algunos pocos no saben una forma en 
que adorar al Hacedor en la vida, aun mueren todos temiéndolo 
bajo todos los nombres, para hacer de la Religión de nuestros pa- 
dres una mitología cristiana. No hemos dado tantos pasos en la sen- 
da de la Revolución para escribir sin enternecimiento de admiración 
el nombre yenerando de mártir. Todavía no se han desplomado las 
casas de nuestros abuelos ni nos es desconocida una persona de 
nuestros Pueblos, para alejarnos del hogar, romper todos los víncu- 
los de fraternidad y aislarnos sombriamente en la tierra. 

Nosotros renegaremos del poeta que nos desconoce. Entone sus 
cantos en las alegrías de la tertulia: acompáñelos de los aires del pia- 
no: brille un momento entre las frivolidades de a tierra, Pero uno 
vendrá que nos diga palabras religiosas de esperanza, los votos ca- 
llados de los corazones, las ilusiones de los buenos; que nos recuer- 
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de con amor los campos, los arroyos, los galopes en las cuchillas y 
nuestros compañeros de los días de pel eE Uno que nos muestre 
a los jóvenes de hoy, en esta tremenda época de preparación, alis- 
tados bajo todas las banderas, eligiéndonos armas, estudiando nues- 
tros campos de batalla; sufriendo las privaciones y los peligros del 
soldado con la gloria de la patria por ensueño; mendigos en el ho- 
gar opulento del extranjero de pan y de ciencia con el pensamiento 
en el rancho de totora del gaucho; esclavos en los bufetes del co- 
mercio calculando la prosperidad del país, Ese será nuestro, por- 
que tendrá un suspiro para crear esas charcas de sangre en que 
nos revolvemos fatigados, y una maldición valiente y poderosa so- 
bre todo lo que es malo; porque no se encerrará en sí mismo como 
la sensitiva al roce del infortunio a lJlorarnos sus desilusiones de 
niño, ni nos repetirá impensadamente el rugido feroz que lo circun- 
da; porque sabrá ver en esos girones arrancados a nuestra bandera 
los colores de la Independencia, y al través del polvo de las guerri- 
llas la majestuosa imagen de la patria. 

Si, ese será nuestro, y lo bendeciremos cuando un soplo del 
pampero arranque del cielo el luto de las nubes, y la creciente de 
las aguas arrastre al Océano la sucia púrpura de nuestros ríos. Allí 
donde no ha permitido Dios que pueda permanecer huella ningu- 
na, iremos a respirar en las auras de la mañana y a beber en la linfa 
de las emociones santas los secretos de la vida y de lo eterno; 
arrancaremos de las flores que cubran el suelo las más bellas para 
la guirnalda del poeta, y no lo dejaremos encadayerecer en las irri- 
taciones del ánimo ni en la soledad del corazón. En vez de envene- 
narnos en el desdeñoso hastío de un alma de veinte años, lloraremos 
a las secretas congojas de la vida humana o nos embelesaremos en 
la intuición de la dicha — por que nó? Su inmensa idealización, 
la suma intensidad en sus emociones, el embellecimiento de todo en 
la naturaleza, la religiosidad en los afectos, nos revelan la creación 
en toda su magnificencia, el alma en toda su elevación, espléndida 
Poesía! Acaso hallaríamos en ella lo nuestro, hijos de un clima me- 
ridional sin sol que abrase ni frío que hiele, con mañanas de fres- 
cura aromada y serenidad impregnante, que como a las flores nos 
traen una vida nueva después de cada noche; con lunas que derra- 
man el bálsamo de un rocío de plata y transforman el cielo en un 
Edén de melancolías: seria verdad para nosotros que no rasgamos 
el seno de la tierra para alimentarnos; y vivimos sin pensar en el 
tiempo, como si recogiésemos el maná del cielo o asistiésemos al 
banquete de un amigo. 

Sin estos antecedentes locales serían inverosímiles los caracte- 
res que se relieyaran mañana de nuestros sucesos, como no se com- 
prendería a Mahomet sin los desiertos ni a Tell sin los lagos y las 
montañas, En la creencia de que el individuo no desaparecerá tan 
completamente en la multitud, que el corazón deje de ser una fuen- 
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te de poesía donde todos templarán su sed; tememos más por la 
|l exageración de esos caracteres que por su falta de altitud, como es 
] entre nosotros más frecuente la pasión, el amor al peligro y a lo 
extraordinario; que el apego a la vida del labor y de la familia; y 
e si es cierto que presentan siempre nuevas fases al Poeta personajes 
a lo Werther y a lo Lelia, no lo es menos que la contemplación de 
esos seres en la sociedad producirían contínuas amarguras al pen- 
E sador, para quien son dolorosos los suicidios incomprensibles, los 
J infortunios sin causa, las peregrinaciones sin objeto y las inquietu- 
j! des anárquicas de la ambición; para quien son más grandes los 
i A hombres virtuosos como Wáshington que salvan su patria, que los 
A hombres extraordinarios como Aníbal que la pierden; las buenas 
madres como Cornelia que da a Roma dos Gracos, que las mujeres 
Y brillantes como Safo que se robó a la Grecia. 
! SS Aaparente es tan sólo la contradicción que hemos tentado apun- 
tar entre el poeta y el filántropo, dos seres inmensamente humani- 
tarios, si pudieran convencerse uno y otro de que la sublimidad 
, de esas creaciones no existe en la distancia que las separa sino en 
Kg el punto en que se tocan con nosotros: René desgraciado sin domi- 
nar una pasión criminal por no confesársela; Antony mártir en su 
corazón y réprobo al mundo por salvar en el uno y santificar para 
A el otro la hermosa imagen de un amor inmaculado, son de la fa- 
milia de lo humano y de lo dramático, son caracteres poéticos y 
c verdades, 
i El viajador que en un camino desconocido asegura la celeridad 
l de su marcha siguiendo la huella de los que se le adelantan, se 
i cuida de no confundirla con los accidentes del suelo, ni atribuir 
al tiempo lo que es de siglos, La poesía grave; religiosa, melancó- 
lica, socialista y educadora, como se ha llamado la contemporánea, 
es sin duda anterior a los salmos del Profeta y a los cantares de 
Tirtéo; porque son eternos los fundamentos del arte como las leyes 
108 de lo creado: circunscribirnos a esa clasificación sería colocarnos en- 
tre el Infierno de Dante y el Paraíso de Milton. Sin pretensiones a 
Ji determinar ni exclusivar hemos buscado en el giro del pensamien- 
1 to y en el modo de las creencias las desemejanzas de nuestra gene- 
| ración, y nos hemos sorprendido al encontrarnos paralelos a la Eu- 
30 ropa. En la época que su regeneración ha desenterrado, a pesar del 
k anatema de Cervantes, en sus pronunciadas simpatías por el Orien- 
, 3 te, hemos palpado estrechas analogías con la actualidad nuestra 
í —en la caballerosidad y desprendimiento de los paladines, como 
ET en el arrojo y galantería de los Arabes, mucho de las virtudes es- 
t pontáneas del salvaje, elegantemente amaneradas a la civilización, 
de nuestras individualidades— una casi igualdad en los instintos, * 
en los gustos, y en el régimen de la existencia. La Providencia nos 
Ho pone en la senda de los demás, sin que hayamos caminado hasta 
f i hoy: si el pasado es para nosotros un paso atrás, dejémoslo enmu- 
1 
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decer y consagrémoslo. Respeto y veneración a las cenizas de nues- 
tros padres en el sueño de las tradiciones, Pongamos el bautismo 
de la heroicidad en las sienes del caudillo Español prohibiéndose 
la fuga, y en la del Cacique Indio muriendo sobre un lecho que 
no era de rosas, 

Al recorrer este trabajo del Sr, Magariños Cervantes nos han 
asaltado todas estas ideas, y en la imposibilidad de desenvolverlas, 
hemos querido al menos señalarlas a la meditación de nuestros jó- 
venes compatriotas, para quienes va a abrirse una vasta época, y 
entre los que este joven, antes de los cuatro lustros de su edad 
emprende ese camino engalanado de bellas visiones, de creencias 
consoladoras y de ambiciones inocentes. Sin sujetar su obra al es- 
calpelo del análisis, sin demandarle cuenta de sus convicciones, ni 
seguirlo en el giro de sus fantasías, sin fundar opinión ninguna so- 
bre su porvenir cedemos al interés que nos inspira su laboriosa 
energía en instantes de tanto desaliento, y a la simpatía que nos 
arrancan los rasgos de nuestra existencia con que ha delineado su 
cuadro, la memoria de la estancia paterna y algo de las desilusiones 
de una generación entera que sombrea el todo. 

Dos cualidades del poeta se revelan en el señor M. C., la fe- 
cundidad y la vehemencia; no deja de ser una tercera su infatiga- 
ble laboriosidad. Hemos creído encontrar en su estancia a orillas 


del Uruguay mucho de la serenidad de nuestros campos; en ese 
«Celiar» que se imprime fuertemente en nuestra memoria si una 
vez lo contemplamos sujetando un fogoso pangaré, la figura imolvi- 
dable del gaucho, en toda su elegancia, 


Mal prendido su rico bichará 
Y de gamuza el tirador celeste 
Y de crugiente seda el chiripá: 


en toda su astucia, no se siente el ruido de su paso en la extensión: 
en todo el descuido de su valor, suspendido a la cintura su puñal 
de plata y cabalgando un potro que vuela en pos de su sombra, 

Su sensibilidad de poeta se revela en esa lágrima que como 
la perla sólo arrancándola se deja contemplar: en esa percepción 
de la influencia que ejerce en todos lo bueno, esa acción sobre to- 
do en derredor, cuando nos dice: 


Que todos a su lado parece que olvidaban 
Cuando la tierra ingrata nos hace suspirar: 


en esa inteligencia del verdadero amor, cuando siente que cual- 
quiera demandaría para ellos cuanto encierra la tierra de lisonjero, 
cuando se siente deseoso de poner una guirnalda sobre la felicidad 
ajena. 

El molde donde éste se ha vaciado es una cabeza poética dijo 
un día una voz profética a los primeros ensayos del genio, Nosotros 
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al descubrir esas cualidades en el señor Magariños, nos permitimos 
repetirle esas palabras, sin el deseo de orgullecernos mañana si des- 
de las alturas nos entona un canto imperecedero, ni el temor de 
arrepentirnos si se desvanece en las nieblas de la imaginación y nos 
engaña. 

Los que no han merecido una palabra de estímulo a sus esfuer- 
zos ni esperanza para la vida, saben comprender el desaliento de la 
soledad, y acompañan los primeros élances del talento al cielo, y 
sus pasos en el camino de la tierra, con la sinceridad de sus votos. 
Yo te deseo, joven amigo mío, la paz y la esperanza; y para re- 
montar tu vuelo las alas vigorosas del cóndor, y relámpagos para 
ceñirlo de luz; si alguna vez lo detienes que sea en la cumbre de 
las altas Cordilleras. 

Entretanto, uno en las cuchillas vestidas de flores, otro en las 
playas cubiertas de hielo, uno en la veneración de las imágenes, otro 
en el culto de los recuerdos, consagremos el pensamiento y el co- 
razón a la patria: Si alguna vez lloramos, sea con las lágrimas del 
gigante, 


s Piangendo si ch'ella oda i nostri guai! 
JUAN CARLOS GOMEZ 
Río Janeiro, Agosto 10 de 1845. 


REVISTA LITERARIA 


PROPIEDAD LITERARIA Y ARTISTICA. PROYECTO DE LEY SOBRE 
PRORROGA DEL PLAZO DEL DERECHO DE PROPIEDAD 


El Consejo Nacional de Gobierno, por intermedio del Ministe- 
rio de Instrucción Pública y Previsión Social, ha enviado a la Asam- 
blea General el siguiente mensaje y proyecto de ley por el que se 
modifica el régimen legal de plazo de extinción del derecho de pro- 
piedad literaria y artística: 


Montevideo, 21 de Agosto de :1953 


Sr. Presidente de la Asamblea General, Dr. D. Alfeo Brum. 

Sr. Presidente: 

El Poder Ejecutivo remite a consideración de la Asamblea Ge- 
neral el adjunto proyecto de ley por el cual se sustituye el artículo 
14 de la Ley N? 9.739, de 17 de diciembre de 1937, sobre «Propie- 
dad Literaria y Artística», por un nuevo texto donde se hace exten- 
sivo a los padres, el cónyuge y a los hijos del autor fallecido, el 
derecho de propiedad sobre la obra u obras de aquél por toda la vi- 
da de los mismos, siempre que se diera el caso de su supervivencia 
al lapso de cuarenta años que establece la ley como término de vi- 
gencia del expresado derecho para los herederos y legatarios del 
causante, 

Los fundamentos de tal iniciativa se encuadran en una razón de 
justicia evidente, cual es la de contemplar los múltiples factores que 
favorecen y ambientan la posibilidad de toda producción literaria o 
artística a través del esfuerzo y colaboración que se presume reali- 
zada por los más allegados en beneficio de la formación física e in- 
telectual del autor y del mantenimiento de su capacidad, confirién- 
doles a los mismos el derecho al disfrute pleno del resultado de di- 
cha labor por todo el lapso que duren sus vidas. 

La misma razón de justicia se encierra en el propósito de que 
ese reconocimiento alcance a los hijos, por cuanto es innegable que 
dentro de la concepción jurídica de herencia, ninguno más legítimo, 
humanamente considerado, que el derecho a suceder del hijo en los 
bienes dejados por el padre, máxime cuando la propiedad sobre una 
creación literaria o artística se trate, si se tiene en cuenta la forma 
como nace el derecho que constituye el bien patrimonial, producto 
del espíritu y la inspiración que basan el poder creador radicado 
exclusivamente en las fuerzas del talento del artista. 

Ninguna propiedad de origen más noble que aquella que se ad- 
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quiere por el esfuerzo creador del artista, Porque ella se funda, apar- 
te de la contribución que el medio social le presta creando el ámbi- 
to necesario para su labor, sobre el exclusivo esfuerzo del artista y 
sin que su derecho se funde en la competencia posible de otros a 
usar legítimamente del mismo bien. Todos los elementos necesarios 
para la creación, como: el esfuerzo, pertenecen al medio íntimo de su 
conciencia y, por lo mismo, la obra así producida, de la que devie- 
ne propietario, sólo ha podido existir en el ámbito de su espiritu y 
sin competencia posible frente a otro derecho, pues de no ser crea- 
da por él, ésa, su obra, no podría ser creada por otro. 

El respeto que debe merecer el derecho en análisis frente a los 
padres, el cónyuge o los hijos del autor, habida consideración de 
lo que normalmente influyen o significan para él mismo como basa- 
mento de esfuerzos o fuente de inspiración, es otra razón, por lo 
demás, que sirve de fundamento al proyecto, 

Existe conciencia de la necesidad de evitar que expirado el tér- 
mino establecido por la Ley fijando la duración del derecho para 
los causa-habientes que menciona en la morma cuya sustitución se 
propone, y, por lo tanto, para aquellos a quienes se alude en los 
apartados anteriores, se planteen respecto a estos últimos —según ha 
ocurrido— situaciones, a veces agravadas por el desequilibrio eco- 
nómico de los titulares, de total desvinculación de los mismos con la 
productividad del expresado derecho, que no surge imperativa. 

Por el contrario, la consideración que, por ejemplo, obliga en 
la actualidad el problema que se crea como consecuencia de haber 
caído en el dominio público la producción de Florencio Sánchez en- 
contrándose con vida su viuda, lleva a la otra posición, que es la de 
esta iniciativa, respecto de la cual cabe consignar con mayor poder 
convincente, atento a lo hasta aquí expuesto, que existen razones de 
peso, tanto en lo jurídico como en lo social, para procurar por vías 
de la Ley una vinculación vitalicia de los mencionados especiales ti- 
tulares del derecho con el resultado pleno de su ejercicio. 

Pero no es de olvidar que, tal como ya se ha concretado, «si bien 
es cierto que el autor crea para el público, no es menos cierto que 
también crea para hacerse una reputación, y para beneficiarse con las 
ventajas que le produzca la explotación económica de la obra» (Val- 
dés Otero - «Derecho de Autor -Régimen Jurídico Uruguayo», pág. 
296), a lo que cabe agregar, que con el propósito, razonable y hu- 
mano, de hacer extensivo asímismo los beneficios que pudieran ob- 
tenerse a los seres con quienes aquél se- halla más íntimamente li- 
gado, ya sea por lazos de estrecha afinidad o de sangre, en aras de 
un interés que, por ende, debe estimarse legítimo. 

Nuestro sistema legal, consagra, excepto para el autor, el régi- 
men de la temporariedad del derecho en análisis. 

Tanto la ley de 15 de marzo de 1912, como los proyectos pos- 
teriores (Perotti-Vicens Thievent; Dupont Aguiar. El primero pre- 
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sentado a la Cámara de Representantes en el año 1920; el segun- 
do a la Asamblea Deliberante), al igual que la Ley de 17 de di- 
ciembre de 1937 en vigencia, colocan la legislación nacional entre 
aquellas que, por los fundamentos ya conocidos, reconocen la per- 
petuidad del derecho sobre la obra, en lo que dice relación con la 
explotación de la misma, con respecto al autor, extendiendo ese de- 
recho para los herederos y legatarios sólo por un lapso que en de- 
finitiva quedó establecido en cuarenta años a contar del fallecimien- 
to del causante. 

Y debe estimarse, frente al indudable valor y peso de las razo- 
nes esgrimidas por los defensores de tal posición, que ello es lo que 
encierra lo mejor y más conveniente a los intereses de orden patri- 
monial y social involucrados, tal como siempre se ha aceptado por 
el legislador nacional, sustenta la doctrina más recibida y demues- 
tra el hecho de que son minoría las legislaciones que se basan en 
la posición contraria. 

Pero, ello no quiere decir que hayan quedado herméticamente 
cerradas las puertas de toda innovación, cuando como en este caso 
lo impone una necesidad de arbitrar soluciones justas y equitativas 
a problemas sociales que interesan directamente a la colectividad, 
obligando al Estado a moverse en un sentido de amparo que, por 
el contrario a presentar obstáculos de orden legal, jurídico o de 
principio, atiende imperiosas reclamaciones del buen sentido huma- 
nitario, sin perjuicio de salvaguardar los fines más elevados de la 
cultura y los medios propios para su desarrollo y establecimiento. 

Ya en oportunidad del debate a que dió lugar el estudio y san- 
ción de la Ley del 37, el legislador Senador Accinelli planteó a la 
consideración del Senado de la República, no obstante la alta en- 
tonación jurídica del informe producido por la Comisión respecti- 
va que propiciaba el criterio opuesto al final triunfante, la mayor 
justicia del reconocimiento del derecho a ciertos herederos con ca- 
rácter vitalicio, argumentando con la posibilidad de que el hijo de 
un artista destacado falleciera en la pobreza como consecuencia de 
no poder disfrutar los beneficios de la explotación de la obra crea- 
da por el padre, caso que se agrava toda vez que se produce el de- 
ceso del causante en plena juventud del mismo, dejando hijos pe- 
queños (Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores, tomo 165, 
pág. 676 y 677). 

La iniciativa que se propone lejos de plantear el problema de 
un cambio radical en los sistemas imperantes con renovación de las 
discusiones doctrinarias que ha motivado siempre el enfoque de cri- 
terios dispares, pues, lo que se aspira es llevar a la realidad norma- 
tiva lo que puede ser mirado como inquietud social que ha tenido 
eco legislativo, sin abandono total del régimen vigente, dentro del 
terreno de posibilidades jurídico-sociales que se sustenta en una me- 
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jor distribución de justicia económica y en una más eficaz aplica- 
| ción del amparo estatal, 

l Portugal, Nicaragua, Honduras y Guatemala, son países colo- 
sados en el extremo que reconoce la perpetuidad del derecho ana- 
lizado. 

España, Cuba y Colombia, si bien en la posición contraria, va- 
le decir, legislando sobre la base de la temporariedad del derecho 
en lo que concierne a los derechos del autor, lo llevan a ochenta años 

f j de duración, 

ah Y la gran mayoría de las legislaciones de otros países, han ve- 

AN nido a establecerlo en cincuenta años. 
A lo que cabe agregar el caso de Yugoeslavia, cuyas leyes ha- 
Mn cen extensiva al cónyuge supérstite la perpetuidad del derecho, 
x) salvo caso de segundas nupcias, conservando sólo con respecto a los 
hijos el régimen de la temporariedad que abarca en sus alcances 
' hasta el cumplimiento de veinticinco años de vida de aquellos ti- 
4 tulares, 
K El paso adelante que la sanción del proyecto adjunto significa- 
li ría a juicio del Ejecutivo, reaccionando así contra directivas que 
en un momento de la vida nacional pudieron tener andamiento pe- 
i ro que no traducen la razón ni la justicia con que deben encararse 
y resolverse problemas como el que se contempla, tiene, por con- 
siguiente, el respaldo de una real y valedera fundamentación. 
` El mantenimiento del régimen de la temporariedad con respec- 
l to a los herederos y legatarios, con la excepción prevista, zanja to- 
E do inconveniente que pudiera esgrimirse para restarle valor a la 
iniciativa propuesta, 

i Por las normas propuestas, que armonizan equitativamente el 

1 interés social y el particular cuya protección se desea extender. 

El Estado queda habilitado para proveer, en defensa de la cul- 
Eo tura pública, a la utilización de la obra de arte disponiendo su pu- 
y blicidad haciéndola cumplir así el fin esencial del móvil de su crea- 
ción, sin lesionar por ello el goce legítimo de los derechos de pro- 
piedad que por estas normas se establecen. 

f Y la intervención que se da al Estado para que pueda velar 

A con absoluta eficacia por el logro de las finalidades deseadas luego 
| del enriquecimiento cultural o artístico que se opera con el na- 
" cimiento de la obra mientras subsiste el derecho vitalicio a su ex- 
i plotación, elimina toda posibilidad de que el nuevo régimen entor- 
pezca el objetivo perseguido por las leyes y el que llama en primer 
término el interés de la colectividad sin perjuicio de mantener en 
| beneficios de sus titulares por excepción el resultado económico nor- 

' mal del producido de aquel derecho, 

1 Por lo expuesto, el Poder Ejecutivo aguarda que esa Asamblea 
prestará su aprobación al proyecto tal como se ha estructurado. 
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Aprovecho la oportunidad para saludar a la Asamblea General 
eon mi más distinguida consideración, 


ANDRES MARTINEZ TRUEBA 
JUSTINO ZAVALA MUNIZ EDUARDO JIMENEZ DE ARECHAGA 


Proyecto de Ley 


El Senado y la Cámara de Representantes de la República Oriental 
del Uruguay, reunidos en Asamblea General. 


DECRETAN: 


Artículo 1? — Sustitúyese el artículo 14 de la Ley N° 9.739, 
del 17 de diciembre de 1937, por el siguiente: 

«Artículo 14, — El autor conserva el derecho de propiedad 
durante toda su vida, y sus herederos y legatarios por el término de 
cuarenta años a partir del deceso del causante. Cuando se trate de 
obras póstumas, el derecho de los herederos y legatarios durará 
cuarenta años a partir del momento del fallecimiento del autor. 

Los padres, el cúnyuge y los hijos del referido causante, con- 
servarán su derecho de propiedad durante toda la vida de los mis- 
mos, en el caso de que sobrevivieren al término de cuarenta años 
a que se alude en los apartados anteriores. 

Si la obra no fuere editada, representada, ejecutada o exhibida 
dentro de los diez años a contar de la fecha del fallecimiento del 
autor, caerá en el dominio público, salyo que el derecho de propie- 
dad tuviere como titulares a los padres, el cónyuge o los hijos, en 
cuyo caso será potestad del Estado arbitrar las medidas. que estime 
pertinentes a los efectos de su publicación, sin perjuicio de los de- 
rechos de aquéllos, que permanecerán intactos con las únicas deduc- 
ciones, en lo patrimonial, que obliguen las medidas adoptadas, 

Si los herederos son menores, el plazo de diez años se contará 
desde que tengan representación legal a ese efecto», 

Art. 2? — Comuníquese, publíquese, etc. 


JUSTINO ZAVALA MUNIZ 
LA BIBLIOTECA DE AUTORES CLASICOS URUGUAYOS 


El Consejo Nacional de Gobierno, por órgano del Ministerio de 
Instrucción Pública, ha dictado la siguiente resolución por la cual 
se encomienda a la Biblioteca Nacional la tarea de distribuir, por 
intermedio de su servicio de canje, los volúmenes de la «Biblioteca 
de Autores Clásicos Uruguayos» en todos los centros de enseñanza 
e institutos de cultura de la República y entidades del exterior con 
los que mantenga intercambio de publicaciones: 
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Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social. 
Montevideo, 21 de agosto de 1953. 


Atento: a lo dispuesto por el Art. 14 de la Ley de 10 de agos- 
to de 1950 que asignó al Ministerio de Instrucción Pública y Previ- 
sión Social recursos para iniciar la publicación de una Biblioteca 
de Autores Clásicos Uruguayos y por el Decreto de 17 de setiembre 
de 1951 que reglamenta las funciones de la Comisión que tiene a 
su cargo dirigir dichas publicaciones, 

Considerando: que la finalidad perseguida por el legislador al 
disponer la edición de las obras de los autores nacionales es faci- 
litar el conocimiento de las mismas divulgándolas en el país y en 
el exterior. 

Considerando: que la difusión de la Biblioteca de Autores Clási- 
cos Uruguayos debe realizarse con la amplitud y eficiencia que con- 
temple el propósito de extensión cultural que anima al Estado, 


EL CONSEJO NACIONAL DE GOBIERNO 
Resuelve: 


Artículo 1? — La Biblioteca Nacional tendrá a su cargo la ta- 
rea de distribuir por intermedio de su servicio de canje los volú- 
menes de la Biblioteca de Autores Clásicos Uruguayos en todos los 
centros de enseñanza e institutos de cultura de la República y en- 
tidades del exterior con las que mantenga intercambio de publica- 
ciones. ] 

Art, 2? — Sin perjuicio de ello confiará a un distribuidor la 
tarea de colocar en las librerías del país y del extranjero los volú- 
menes de la Biblioteca de Autores Clásicos cuya venta se efectuará 
sin prpósito de lucro, al solo efecto de arbitrar recursos que per- 
mitan proseguir las publicaciones iniciadas sin ocasionar nuevas ero- 
gaciones al Estado. 

Art. 39 — Los recursos que se obtengan en la yenta de la Bi- 
blioteca Artigas, serán vertidos en los proventos de la Biblioteca 
Nacional, la que deberá atender con el producto de ellos, en primer 
término, los gastos que origine la distribución de los volúmenes des- 
tinados a canje, aplicándose el excedente a costear las ediciones fu-. 
turas, 

Art. 4? — La Biblioteca Nacional elevará semestralmente a la 
Comisión Editora de la Biblioteca Artigas un estado demostrati- 
vo de los ejemplares distribuídos por canje y venta, así como de los 
fondos que se hubieran obtenido por este último concepto. 

Art. 5% — La Biblioteca Nacional reservará en la sección can- 
je doscientos ejemplares de cada volumen de la Biblioteca Artigas 
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que se publique, los que servirán para formar colecciones comple- 
tas de la misma. . 
Art, 6? — La Comisión Editora de la Biblioteca Artigas fijará, 
en cada caso, el precio de venta en librerías de los volúmenes que 
publique. 
Art, 7? — Comuníquese a quienes corresponda, etc. 


ANDRES MARTINEZ TRUEBA 
JUSTINO ZAVALA MUNIZ EDUARDO JIMENEZ DE ARECHAG/ 


UNA INTERPRETACION DEL MODERNISMO 


Hallándose Zorrilla de San Martín el año 1893, cuando ejercía 
la representación diplomática de la República ante la Corte de Es- 
paña, de paso por Francia, la visita que hizo a un café literario 
típicamente francés, le sugirió esta interpretación, que es casi_una 
definición, de las capillas literarias que alimentaban el movimiento 
modernista: 

«Este café es un gabinete de estudio: en estos invernáculos na- 
cen y se desarrollan muchas de las flores literarias que hoy aspiran 
las almas en la sociedad moderna; son flores calientes, flores con 
fiebre, que se morirían si recibieran una gota de rocío del cielo. 

«Se siente mucho de eso en la producción literaria de las gran- 
des capitales modernas. Almas borrachas, que producen resplandores 
fugaces e inconsistentes, nacen y mueren entre el bullicio de una 
vida sin ideales; las estrofas arden con intermitencias de Jlama de 
alcohol movida por el aire; en ese sopor de la voluptuosidad pasan 
formas disparatadas que son cogidas al vuelo en un momento de ins- 
piración que es un espasmo del cansancio, en un resplandor del alma 
que se quema y se consume para encender algunas estrofas. Los dio- 
ses griegos se aparecen al poeta en esos momentos y vemos salir en- 
tonces seres híbridos e inconsistentes: una Minerva ebria, una Palas 
con brillo de lujuria en los ojos sin pupilas. ¡La belleza griega en 
un café de París! ¡El día encerrado en una habitación para ser visto 
a la luz del gas! 


«Otras veces el helenismo consiste sólo en palabras tomadas de 
la mitología o quién sabe de dónde, y puestas al servicio de una 
lánguida voluptuosidad que no conocieron los griegos. La poesía es 
entonces una música de palabras helénicas que dan a la estrofa va- 
cía el prestigio de los clásicos recuerdos; pero no le dan el calor 
de vida que esas vibrantes palabras tenían cuando, emanadas del 
pueblo que lo formó, eran el ritmo espontáneo del alma griega y 
su natural irradiación. Todo eso es falso, pues; es el esfuerzo de la 
impotencia que, incapaz de producir lo bello, se empeña en susti- 

X tuirlo por lo raro; que rechaza lo espontáneo porque es viejo, y 
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procura envejecer los niños para hacerlos nuevos. De ahí no puede 
salir una literatura. 

«Brotan también del café versos devotos, poetas místicos y reli- 
giosos de boudoir. El incienso huele entonces a esencia de patchouli; 
los nombre y las inyocaciones sagradas suenan a profanación, y ra- 
yan a veces en blasfemia, 

«Otros blasfeman francamente de todo; su originalidad consiste 
en averiguar todo lo que ha amado o ama la humanidad; todo lo 
18 que ella ha venerado y venera: Dios, familia, tradiciones; y decir 
1 mal de ello, fundando una nueva filosofía madurada en tres o cuatro 

años de vida de café concierto, 
«Unos poetas hablan entonces de los otros; se comparan mu- 
tuamente con los grandes genios de la humanidad, se clasifican en 
y escuelas, en sistemas, en grupos de astros o constelaciones; se esti- 
f mulan con sus mutuas calificaciones, en las que todo, aun lo más 
estólido, se atribuye al resplandor del genio independiente, audaz, 
ciego, soberano...» 
r Y concluye con esta melancólica consideración que recuerda el 
sentimiento que, años después, embargaba a Rodó cuando escribió 4 
| las hermosas páginas 'de «El que vendrá»: «Pero es indudable que 
| el siglo se está poniendo, y este crepúsculo secular es triste». 


BIBLIOGRAFIA 


CRONICA DE «EL SITIO», por Carlos Carbajal. — Imprenta «El Siglo Ilus- 
trado». — Montevideo, 1953. 


Este libro es antes que nada el libro de un notable escritor que hasta 
ahora se le ignoraba en su verdadero aspecto, oculto, acaso, por su activa vida 
pública. Marino que logró conquistar con sus valiosos servicios el grado de 
Contralmirante en nuestra armada, Agrimensor, Doctor en Derecho y Ciencias 
Sociales, Profesor de Facultad, miembro académico del Instituto Histórico y 
Geográfico del Uruguay y de otras corporaciones sabias, Subsecretario de Estado 
en el Departamento de Defensa Nacional, Ministro de esa cartera, autor de di- 
versos estudios de carácter técnico, sociológico e histórico y de una interesante 
monografía sobre su ilustre abuelo, el pintor nacional Eduardo Carbajal, su la- 
bor estrictamente literaria permanecía inédita basta la aparición de esté vo- 
lumen que, como acabamos de decirlo, es, antes que nada, la obra de un no- 
table escritor, y, agreguemos, el libro de un filósofo y de un poeta, sin menos 
cabo de que también se destaque en sus páginas la presencia del historiador, 
del sociólogo y del tradicionalista, Digamos ya que este libro tiene carácter 
autobiográfico. Todo él es la confidencia de un hombre que llega al meridiano 
de la vida en que los ojos se vuelven al pasado para realizar el balance del 
tiempo vivido, sin perjuicio de que la mirada se mantenga también atenta al 
presente y al porvenir, Comentando una frase de Giovanni Papini dice el autor 
en el prólogo de su libro: «Edifiqué una casa, edifiqué un libro, ¿edifiqué un 
alma? no lo sé; pero sí, edifiqué una vida: mi propia vida sacándolo todo de 
mí mismo; venciendo mis vacilaciones y las incredulidades agenas». La única 
duda que existe en esta breve confesión es la que se refiere al alma del autor; 
pero esa duda está precisamente disipada por las páginas de este libro, en las 
cuales se advierte claramente la presencia de una noble alma, que concierta 
con la noble vida de quien ha querido coronar ésta con la construcción de una 
casa erigida en las tierras en que otrora sus abuelos tuvieron señorío, frente al 
paisaje de la patria que constituye uno de sus cultos, y ha poblado aquella 
mansión de reliquias y recuerdos, haciendo de ella un verdadero templo de 
su tradición doméstica, ¿Qué más prueba que ésta para demostrar que el señor 
de «El Sitio» ha construído para usar sus palabras, además de una casa, de 
un libro y de una vida, un alma, que es precisamente lo que da carácter di- 
ferencial y valor moral a cuanto hay en las páginas de su obra, y ennoblece 
sus conceptos, y embellece su lenguaje hasta darle el temple perdurable del 
estilo? No podemos, dado el carácter re estas notas, detenernos a hacer el aná- 
lisis de las bellezas de lenguaje y de estilo del libro, pero digamos que hay 
en él un poeta que frente a la naturaleza, interrumpe el trabajo para mirar 
lo que le rodea: «La flecha de un pájaro en vuelo, las nubes galopantes y 
proteicas, el alerta de un ave, la belleza de una flor, el zumbido de un insecto 
en lucha a muerte con su presa, los cambiantes de luz variando las perspectivas 
del paisaje —el sol pintando las horas— son motivos para detenerme. Cuando 
avanza el mediodía, las corolas de los macachines salpican con profusión el 
campo, Me atrae el color vivaz de sus pétalos, Llego a contarlos en centenares 
de flores: cinco pétalos dispuestos en verticilo; fatalmente cinco. Lucen abier- 
tos, con un amarillo intenso a la luz meridiana, para cerrarse disponiéndose 
para el sueño, cuando el sol desciende. Su vida es efímera, pero en el pasaje 
de la flor, su misión queda cumplida. En la infinitud del tiempo, la existencia 
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del hombre no es mucho más duradera», El abuelo pintor parece moyer la mano 
del artista que pinta el paisaje. Pero hay también en él un filósofo, y éste, al 
interrogar el insondable cuadro sideral nocturno e interrogar sus misterios que 
le recuerdan lo infinitamente pequeño del hombre, exclama: «Pero soy una in- 
significante célula que posee la gracia de la pregunta, merced que sería diabó- 
lico don si nuestro angustioso llamado jamás pudiera obtener una respuesta, 
La facultad de interrogar supone la posibilidad de oir una voz que me res- 
ponda y desde que el hombre apareció sobre la superficie de la tierra, en todo 
momento, ha escuchado anhelantemente, queriendo percibir la palabra que de- 
vele su misterio». He aquí la embriaguez que posee al artista cuando se pone 
en contacto con la naturaleza, embriaguez que recuerda la que dominó a Cha- 
teaubriand cuando por primera vez penetró en las gigantescas selvas americanas 


e iba de árbol en árbol como poseído de sagrada fiebre: «Instantes hay, cuando ` 


vago entre los árboles ya crecidos, en que me siento arrebatado por una pode- 
rosa fuerza de identificación; sufro el contagio de aquellas existencias vegeta- 
tivas; estoy próximo a transmutarme en una individualidad arbórea; me posee 
el presagio de una inminente fatalidad, como si una energía telúrica ascendiera 
en mi interior corpóreo desde el seno de la tierra, me atara con profundas raí- 
ces a los antros abismales en la iniciación de una metamorfosis quimérica». No 
son más bellas ni más sugestivas las confesiones de Amiel. Quisiéramos refe- 
rirnos y aun transcribir las páginas descriptivas que se refieren al paisaje na- 
tivo, a los personajes con que en ellos se tropieza, la anécdota que allí nos 
sale al paso, a las reflexiones que todo ello arranca al autor, que ya reflejan 
estados de alma, o desbordan la intimidad del yo e invaden la zona de la his 
toria, de la sociología o del arte. Pero no lo admite la extensión de estas notas, 
sobre todo porque queremos referirnos, siquiera sea brevemente a «El Sitio», 
la mansión rural levantada por el autor, en las que fueron tierras de sus ma- 
yores, donde alza sus muros la castiza casona, en medio de ricos terrenos de 
labrantío que ofrecen sus frutos. Se oye el rumor del trabajo, cantan los pá- 
jaros, zumban las abejas, la vida bulle generosa. El cuadro es geórgico y trae 
también el recuerdo de la filosofía horaciana: Beatus ille, qui procul nego- 
tiis... El autor al llegar a la casona hace su confidencia al lector, y al hacerla 
revela la delicada sensibilidad de su temperamento literario y el don evocativo 
de su pluma: «Vuelvo a mi soledad apenas interrumpida por un hálito fugaz 
de juvenil alegría, Solo, me hallo en más íntima comunión con la vida, con lo 
potentemente vital que alienta en mí. A solas, el diálogo se hace inevitable; 
surge el personaje en la potencia anímica y el actor se apresta a la interro- 
gación acuciosa que ha de llegarle. Es con mi alma, con mi propio pensamiento 
que la interlocución se entabla, en cuanto uno y otra prohijan las emociones 
e ideas remotas o inmediatas; trasmisión de las edades o adquisición de pro- 
pias apetencias...» El diálogo en la soledad poblada de recuerdos es de extra- 
ordinaria intensidad humana y fineza literaria. Han entrado con él en la casa 
los abuelos. Están en los retratos del salón familiar y nos narran su pintoresca 
historia, Con ellos están los padres, los hermanos, los parientes, los amigos. Todo 
ello tiene el señorío de las telas al óleo que tan sabiamente pintó el abuelo, 
el vago misterio de los daguerrotipos, la poesía de los retratos sobre los cuales 
ha pasado su esfumino el tiempo. Están allí los muebles familiares, y los per- 
sonales recuerdos, todo un mundo que se levanta para llenar la soledad del 
filósofo, A veces esa soledad la interrumpen los hombres, los amigos bienve- 
nidos; otras veces la turba la idea del incierto porvenir que es siempre un 
enigma, El filósofo la ahuyenta con sabias palabras: «En el presente, como en 
tiempos idos, contemplo la materialización de afanes. Puedo perderlo todo. 
¡Bab! Lo principal me quedaría siempre como un saldo favorable, Y podria 
tener además, el consuelo de la honrada filosofía de un Sancho: «Desnudo naci, 
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desnudo me hallo, ni pierdo ni gano». He aquí algo de lo que se siente leyendo 
la «Crónica de «El Sitio». 


CABILDOS COLONIALES, por Olga Zabala Mántaras. — Talleres Gráficos Sur, 
S. A. — Montevideo, 1953, 


Reiteradamente se refiere la autora de este ensayo a su juventud, 20 años, 
edad florida en que se sueña más que se estudia. No ha de dejar de soñar se- 
guramente quien en este libro se pone bajo el amparo de Clio, la severa musa 
de la Historia, pero puede afirmarse sí que estudia, que investiga, que medita 
y que se siente con las fuerzas necesarias para sostener una tesis que contradice 
la opinión generalizada respecto a la acción e influencia de los Cabildos colo- 
niales en el proceso de la civilización y de la emancipación. Digamos que lo 
hace con intrepidez, que en cuanto a las fuentes de información revelan una 
erudición no común en la edad de la autora, y en cuanto a la forma literaria 
sorprende por la propiedad, el vigor y la precisión del lenguaje y aun nos atre- 
veríamos n decir que hallamos en estas páginas una escritora de cuidado y ele- 
gante estilo. Agreguemos a esto la claridad de la exposición y la excelente 
dialéctica con que desarrolla y defiende su tesis, Luego de reconocer «los al- 
tísimos valores que caracterizaron la conquista española en América» y de 
afirmar «la admiración fervorosa que le merecen las organizaciones jurídicas de 
la Península (Consejos, Milicias de Hermandad, Justiciazgo de Aragón, Fueros, 
etc.), plantea así su tesis: «Pretendo mostrar los defectos de un sistema político 
incompatible con el buen gobierno de las pampas americanas y las deficiencias 
orgánicas de una legislación que no se amoldó a los sabios principios vigentes 
en la Península, reguladores de la órbita dentro de los cuales desarrollaron su 
actividad los Consejos municipales». Tras de exponer el origen, organización y 
funcionamiento de los Cabildos coloniales y esbozar la historia de los mismos 
hasta su desaparición, especialmente en lo que se refiere a nuestro país, pun- 
tualiza la diferencia entre estos cuerpos y los Consejos españoles, y ve en aqué- 
llos sumisión y abdicación de derechos y en éstos autoridad y expresión de la 
soberanía popular. Deduce de esto que mal pudieron los Cabildos ser centro 
de actividad revolucionaria y asumir personería durante el proceso de la inde- 
pendencia, «Tales fueron nuestros Cabildos; desaparecieron sin dejar profun- 
das huellas de su paso, sin preparar a nuestros pueblos para la vida municipal 
sutonómica, sin ser fuentes de libertad, y sin haber ejercido esa influencia dig- 
nificante que debe esperarse y exigirse a toda institución comunal». Extiende 
la autora este concepto en términos que el carácter breve de estas notas no nos 
permite transcribir, Digamos que el juicio generaliza en demasía. Acaso hay 
mucho que reparar en la acción de los Cabildos, si nos atenemos al concepto 
estrictamente histórico y político; pero hay mucho también que loar si apli- 
camos al coso el criterio sociológico y, sobre todo, si buscamos en los ayun- 
tamientos coloniales el sentido humano. Los Cabildos, dentro del régimen co- 
lonial, llenaron una función social que no ha de buscarse en las actas del cuer- 
po municipal ni en los documentos redactados por escribanos y tinterillos, 
Fué una institución tutelar, representativa de la ciudad, de los derechos cívicos, 
de la justicia y de la autoridad y dignidad de la ciudad. Si los hombres que 
sirvieron los cargos de ciudad no siempre estuvieron a la altura de su misión, 
esto en nada afecta a la institución que, generalmente, sirvió los intereses de 
la comunidad y se opuso a los desmanes de los funcionarios reales, Y poco 
más puede pedirse dentro del régimen colonial, 


MUSICA PRIMERA, por Generoso Medina. — Talleres gráficos de la Organi- 
zación Medina, — Montevideo, 1952. 


Un poeta cargado de afanes e inquietudes que son fruto de la vida contem- 
poránea, pero que encuentra alimento en lecturas de remotos y modernos au- 
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tores; que halla el acento de la elocuencia verbal o se encierra dentro de la 
apretada síntesis; que realiza poesía esotérica, pero que dentro de ella logra 
bellísimas imágenes y deja advertir singulares matices de sensibilidad; que 
mantiene en sus poemas un ambiente de misterio y recato, pero que no logra 
evitar que afloren aquí y allá la angustia, el dolor y también la ternura; que 
usa, en fin, de una técnica difícil de penetrar y comprender, pero que logra 
crear momentos de lírica belleza, Basta lo dicho para que se advierta que hay 
en este libro un poeta de fisonomía original, que ha creado su lenguaje, su es 
tilo y, con ellos, elementos de sugestión y ensueño que alejan al lector de la 
realidad circundante, que lo introducen en un mundo desconocido, poblado de 
extrañas sombras y de inusitados resplandores. He aquí una breve muestra de 
la manera de sugerir usada por el poeta: «A grandes pasos — la noche anda — 
sobre la piel del niño, — Sitiaron su alfolí — con lutos amarillos. — Quemada 
está la yoz — de mi cosecha, — Hundida catedral. — Pregunta extraña — que 
muero aquí: — ¿Dónde la noticia — de tu rostro, padre mío? — Herida en 
soledad — cerrando sus jazmines. — Lluvia, estatua, charco, — Naufraga el úl- 
timo — verdín de la alegría». ¿Qué son esta aparente incoherencia, estos lam- 
pos de cosas que parecen haber sido vistas en sueños, este angustioso jadeo? No 
lo sabemos completamente; pero en todo ello se advierte un alma doliente que 
nos narra con su hermético lenguaje un gran dolor y una gran congoja. Otras 
piezas líricas son más suntuosas, pero en todas ellas se advierte el mismo ca- 
rácter, la misma técnica. La poesía contemporánea, y en general todas las for- 
mas de artes de nuestra época conocen estas maneras extrañas de expresión 
que, a pesar de su oscuridad tienen un fondo de luz que es preciso descubrir 
e interpretar, desechando los prejuicios de orden retórico y previniéndose tam- 
bién contra los excesos, pero aceptando todo aquello que halle resonancia en 
el alma del lector, 
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